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    Recibí su llamada, una llamada que me puso en alerta en cuestión de segundos. 

    Frank Torres me solicitaba para un asunto secreto. Era al único al que ayudaba sin preguntas pero en ese caso había algo diferente. Diría que lo llegué a notar preocupado. Esperaba que no fuera por ningún problema personal porque cuando se mezcla la vida privada con el trabajo siempre sale algo mal; pero era Frank, mi maestro. Él me enseñó todo lo que sabía. Fui su aprendiz desde que era muy pequeña. Mi madre murió cuando me dio a luz y mi padre era un hombre inestable que me cuidó lo mejor supo. Me crie prácticamente con Frank. Él me vio crecer y fue como un padre para mí.  

    Se podría decir que desde que tenía uso de razón sabía lo que era un arma blanca, un arma de fuego o la lucha cuerpo a cuerpo. Él me escogió como su aprendiz, pues decía que yo tenía algo que valía para ser… ¿agente encubierto? Llamémoslo así porque no sabría muy bien cómo definirlo. 

    Él trabajó para el servicio secreto del Gobierno y tenía contactos en diferentes países. En ese instante todos sus trabajos eran privados. Por diversos favores el Gobierno le dejaba carta blanca o carta libre, como él solía decir; no para todo lo que quisiera pero sabía cómo buscarse la vida cuando se metía en algo para lo que no tenía consentimiento. 

    En su llamada me comunicó que era trabajo «extraoficial» por llamarlo de algún modo. Eso quería decir que no tenía cien por cien carta libre. 

    Esos eran los trabajos que más me gustaban. ¡Qué le iba a hacer! Yo era una mujer de acción. 

    Abrí el armario y me vestí de forma discreta: pantalones vaqueros, sudadera negra y zapatillas de deporte del mismo color. Me di mi toque de maquillaje porque sí, aunque era una chica de acción me gustaba lucir mis armas de mujer y resaltar mis ojos azules. Mi pelo castaño oscuro, liso, largo y muy bien cuidado hacía también que resaltara el color de mis ojos. 

    Salí del hotel donde me hospedaba y donde vivía y arranqué mi coche negro, sencillo y discreto. 

    Iba a reunirme con Frank en un parque.  

    Aparqué mi coche en un aparcamiento subterráneo y me dirigí al banco donde me había citado. 

    ―Aisha Walls, te veo bien ―me saludó Frank sentado en un banco al lado del mío. 

    ―Frank Torres, hacía tiempo que no sabía de ti. 

    ―Ya sabes que así es mi vida ahora: vivir tras las sombras. 

    No hablamos más, pues sabíamos que no era seguro.  

    Me levanté e hice que cogía algo del suelo para agarrar un pendrive que Frank me había entregado. En él estaban todos los datos que me facilitaba para el trabajo. 

    Siempre hacía lo mismo: estudiaba cada palabra y me quedaba con la cara de los implicados para luego destruir todos los datos. Por suerte disponía de una muy buena memoria, se podía decir que casi fotográfica. 

    Saqué mi móvil del bolsillo, uno de línea segura, y telefoneé a un contacto de confianza. 

    ―Hola, quiero que me arreglen el traje ―dije tan pronto como descolgaron. 

    Eso era algo en clave, una forma de contactar con Leo, un hacker mexicano que podía hacer las mil maravillas pulsando tan solo dos teclas. 

    ―¿Código? ―preguntó una chica al otro lado de la línea. 

    ―45666 ―respondí. 

    Leo había adjudicado un código a sus contactos, otra forma de seguridad ya que para él un solo paso no le parecía suficiente. 

    ―Aisha Walls, ¡cuánto tiempo! ¿Qué necesita mi morenita favorita? ―Leo siempre era así de dicharachero. 

    ―Te estoy enviando unos datos. Los recibirás en tres, dos, uno… ¡Ya! 

    ―Recibidos. ¿Qué necesitas saber? 

    ―Todo: domicilio, trabajo, familia, lugares frecuentes, amigos, vehículos... 

    ―Cuarenta y ocho horas. 

    ―Ayer ―exigí. 

    ―¿Veinticuatro horas? 

    ―Leo, ayer ―recalqué. 

    ―Doce horas, menos imposible. 

    ―Hecho. 

    Con Leo las negociaciones eran sí. Creo que él solo lo hacía para hacerme rabiar. Siempre me decía que le encantaba mi carácter, ese carácter que se suponía que teníamos todas las españolas. 

    Después de hablar con Leo contacté con Andy y con Markel. 

    Andy era el mejor tirador que conocía. Le podías dar cualquier arma que acertaba fijo. Conocía todo tipo de pistolas, fusiles, escopetas… 

    Andy y yo crecimos juntos. Era mi vecino. Íbamos al mismo colegio y fue mi primer novio con ocho añitos. Era un chico alto, muy alto, de complexión fuerte, con muchos músculos y muy sexy. Era moreno, de ojos castaños y llevaba una perilla que le marcaba las facciones de su atractiva cara. 

    Andy y yo éramos muy buenos amigos y habíamos trabajado muchas veces juntos. Tanto era así que bajábamos nuestra adrenalina en la cama. 

    Markel era como un Bud Spencer ninja. Daba unos puñetazos que dejaba K.O. a cualquiera; además, era ágil y sabía muchas técnicas de lucha. 

    Era un buen compañero de… ¿trabajo? Llamémosle trabajo, sí, y también un buen amigo. 

    Ambos me preguntaron de qué trataba la misión. Yo solo sabía que se trataba de una persona desaparecida. De momento no conocía datos sobre él o ella, solo los de un par de sospechosos que la podrían retener. La verdad es que esa vez Frank no me había facilitado mucha información. Siempre me decía que en su momento sabría más. 

    Normalmente no aceptaría ningún encargo así si no fuera porque me fío de Frank al igual que Leo, Andy y Markel se fían de mí. Llevábamos doce años trabajando juntos. Empezamos con pequeños encargos y fuimos subiendo según adquiríamos experiencia. Nuestra amistad no era la típica de quedar para tomar un café, salir de fiesta o irnos a cenar; se basaba en estar en contacto siempre que las líneas fueran seguras o que el lugar también fuera seguro. Podíamos pasar temporadas sin saber nada de ninguno de nosotros a estar prácticamente veinticuatro horas en continuo contacto. 

    Frank sabía que trabajaba con ellos; él siempre supervisaba mis encargos. Creo que alguna vez él también contactó con ellos para alguna misión. 

    Sabía que los había investigado a fondo. Frank era de esas personas que se puede enterar hasta de cuándo vas al baño. Lo hacía por protegerme; siempre cuidaba de su aprendiz aunque, al mismo tiempo, me ponía dificultades que tenía que superar para hacerme más fuerte. 

    Quizás yo no escogí esa vida, ella me escogió a mí o Frank lo hizo. La verdad es que no lo sé pero tampoco le presté atención porque me encantaba. 

    Mis señales de guerra (así las llamaba) lo justificaban: tenía cicatrices por puñaladas, balas y golpes y seguía viva, muy feliz y orgullosa de cómo vivía. Ya dije que era una mujer de acción. 

    Me quedaban unas horas hasta que Leo se pusiera en contacto conmigo, así que decidí irme al hotel y descansar.  

    Algo me decía que esa misión me iba a traer algún quebradero de cabeza. 

    *** 

    Frank no sabía si había hecho lo correcto proporcionando una escasa información a Aisha. Él era un hombre muy perfeccionista y meticuloso. Se aseguraba de que todo estuviera preparado para que nada fallara ni para que él fracasara.  

    Para él esa iba a ser la misión más complicada, al menos a nivel emocional. 

    Solo esperaba no perder a Aisha o más bien que Aisha no perdiera su vida.  
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    Sonó el despertador a las seis de la mañana. Me levanté y me preparé para ir a trabajar. 

    Mi apartamento parecía un cataclismo: ropa por todos los lados, vasos y platos sin fregar, botellas de cerveza vacías, bolsas de patatas a medio acabar… 

    Era un desastre y quizás fuera porque trabajaba limpiando portales y al llegar a casa lo que menos me apetecía era eso, limpiar. 

    Después de tomar mi desayuno y darme una ducha abrí el armario y cogí lo primero que vi: un chándal gris. Me puse las zapatillas de deporte blancas y mi abrigo de plumas negro. Antes de salir me eché un vistazo en el espejo para asegurarme de que iba decente aunque la verdad era que me daba igual. Era una chica sencilla a la que le gustaba pasar desapercibida. No solía arreglarme. Siempre iba con chándal, leggins o un vaquero; no usaba tacones y creo que ya no sabía lo que era una falda o un vestido. Mi melena larga de un tono castaño oscuro siempre la llevaba recogida en una coleta o en un moño mal hecho. 

    Mi amiga Rebeca siempre me decía que tenía un cuerpo de escándalo, unos ojos castaños con pestañas grandes que me daban mucha personalidad y una melena preciosa. ¡Cómo la echaba de menos!  

    Rebeca y yo éramos amigas desde pequeñas. Muchas veces se quedaba en mi casa y yo en la suya. Quizás yo más en la suya ya que mi padre trabajaba muchas horas incluso de noche. Era vigilante de seguridad en una fábrica. 

    Crecí sin madre y casi no tenía familia, pues la poca que tenía no mantenía contacto con ella. 

    Hacía como un año que no sabía nada de Rebeca. Desapareció como si se la llevara el viento. Su padre me dijo que le había salido un trabajo en Canadá a través de un chico que había conocido por Internet. Ella me había hablado de él, de que estaba muy enamorada, y yo le insistía en que tuviera cuidado, que no te podías fiar de la gente a la que conocías por Internet.  

    Un día se fue sin decir nada, al menos a mí. Su padre me comunicó que se pondría en contacto conmigo, algo que solo hizo una vez. 

    A su madre no la conocí porque murió cuando ella era muy pequeña. Quizás por eso siempre habíamos estado tan unidas, pues las dos no teníamos madre y fuimos criadas por dos padres que trabajaban muchas horas. 

    El padre de Rebeca tenía un taller de vehículos. Muchas noches se quedaba hasta tarde arreglando algún coche. Él decía que lo hacía porque no podía permitirse contratar a más empleados. 

    Rebeca y yo éramos como hermanas. Nos criamos juntas y por eso la echaba tantísimo de menos. Lo único que sabía de ella era lo que me contó por correo electrónico, lo de que se había enamorado, que era feliz con su nueva vida y que necesitaba cortar con sus lazos del pasado para poder disfrutar de esa felicidad. Nunca lo entendí y en su momento lo respeté, pues tampoco me quedaba otra al no tener cómo comunicarme con ella. 

    Cuando se fue me sentí muy sola y perdida. No era una chica que hiciera fácilmente amistades pero tuve la suerte de conocer a Ariel. Tenía treinta años, como yo, y era la administrativa del taller del padre de Rebeca, con el cual sigo en contacto. Era como un segundo padre para mí, como un tío, de hecho le llamaba tío Frank. 

    Ariel se había convertido en mi mejor amiga, aunque nadie podría sustituir a Rebeca. La adoraba, agradecía su amistad e incluso creo que la idolatraba. Ella siempre me decía que debería de sacarme más potencial, que detrás de esas gafas que llevaba (sí, era una cuatro ojos) se escondía una chica atractiva. 

    Rebeca era espectacular: de tez morena, con unos ojos verdes muy bonitos, alta y con un cuerpazo tonificado. Se notaba por donde pasaba porque todos se giraban para mirarla. 

    Ariel también era muy guapa, rubia de ojos azules, no muy alta, pero sí más que yo, algo no muy difícil porque yo no era muy alta, pero sí que tenía el cuerpo tonificado como Rebeca. A mí siempre me había gustado hacer ejercicio aunque por aquella época lo tenía un poco abandonado. Me veía como la patito feo al lado de mis amigas a pesar de que ellas me decían lo contrario. 

    No había tenido muchas relaciones, tan solo una que acabó muy mal porque intentó acostarse con Rebeca. Desde entonces no me había fijado en ninguno ni quería, pasaba de los chicos… Bueno, creo que pasaba de todo en general. 

    Me estaba dirigiendo al aparcamiento donde tenía estacionada la moto. Siempre me decía a mí misma que me tenía que comprar un coche, aunque fuera uno pequeño de segunda mano, pero mi pasotismo me seguía haciendo que pasara frío en mi scooter 125 de color gris metalizada. 

    Me puse el casco y los guantes e intenté arrancar la moto, algo que no conseguía, e iba a llegar tarde al trabajo. 

    Llamé a Elena, mi jefa, para informarle de mi problema. 

    ―¿Elena? ―pregunté al ver que no respondía una voz femenina. 

    ―No puede atenderla. ¿Quién la llama? ―quiso saber esa voz masculina que era tan sexy. 

    ―Soy Keyla Robinson. Trabajo limpiando los portales de la Urbanización de Los Nogales. Necesito hablar con ella de un problema que me ha surgido. 

    ―Soy Izan Meller, su hijo y encargado hasta nueva orden. Dígame qué problema tiene. 

    ―Por favor, tutéeme ―pedí ya que se me hacía raro que mi nuevo jefe me hablara de forma tan cordial―. Mi moto no arranca y llegaré tarde al trabajo. Discúlpeme, es la primera vez que me pasa ―comenté algo nerviosa. 

    ―Lo primero tutéeme usted también, perdón tú, y lo segundo. ¿Dónde estás? 

    ―Voy caminando hacia la urbanización. Estoy subiendo la cuesta de la chimenea. 

    ―Keyla, ¿verdad? 

    ―Sí. 

    ―Espérame junto al parque que hay donde la chimenea. Paso en un coche de la empresa a recogerte. Estoy cerca. 

    Me había quedado estupefacta. ¡Qué voz más sexy tenía ese hombre que parecía ser mi jefe! No sabía que Elena tuviera un hijo. Creía que solo tenía a su hija Yanira, con la que he tratado alguna vez por trabajo y que me parecía muy simpática. No tenía conocimiento de que tuviera ningún hermano. 

    Un coche con el logotipo de Limpiezas Hernández, un negocio familiar que heredó Elena de sus padres, se detuvo delante de mí. 

    ―¿Keyla? 

    ―Sí. 

    ―Soy Izan Meller, sube. 

    Me iba a sentar en el asiento del copiloto pero me quedé tan hipnotizada mirando a aquel chico moreno, de pelo corto, ojos azules, rasgos faciales duros, perilla y un cuerpo fascinante, que tropecé y caí de nalgas sobre el bordillo de la acera. 

    Estaba encendida, avergonzada y con ganas de que la tierra me tragara en ese instante. 

    Izan bajó del coche y me tendió una mano para ayudarme a incorporarme. Pude apreciar que era alto y mucho más atractivo de lo que ya me había parecido. 

    ―Siento mi torpeza ―me disculpé cabizbaja. 

    Izan me ayudó a sentarme en el coche y después arrancó hacia mi trabajo. 

    Me dijo que no pasaba nada, que no tenía que disculparme por nada después de preguntarme si me encontraba bien. Fue muy amable. 

    No estábamos lejos de la Urbanización Los Nogales pero el trayecto se me hizo por una parte eterno, por la vergüenza que sentía, y por otra parte corto, porque Izan despertaba en mí sensaciones que ni yo misma sabía que tenía. 
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    Me había quedado unas cuantas horas dormida y se había hecho de noche. Me desperté y bajé al gimnasio del hotel. Un poco de ejercicio, un poco de pesas, una buena ducha y como nueva. 

    Me gustaba ir de noche o a la madrugada al gimnasio porque no solía haber nadie y era lo bueno que tenía que abriera veinticuatro horas. 

    Envuelta en el albornoz escuché sonar mi teléfono. Era Leo, que me llamaba para informarme de que tenía la información que le había solicitado. 

    ―Aisha, te he enviado todo de forma segura. Lo recibirás en breve ―informó Leo con voz seria. 

    ―¡Qué raro tú tan serio! ―exclamé. 

    ―Me ha costado mucho acceder a esa información. De hecho, no es mucha y estoy seguro de que habrá más y la necesitarás. Es la primera vez que me ocurre esto. Saben muy bien cómo evadir y ocultar los datos ―comentó un poco preocupado. 

    ―Leo, nos hemos encontrado con todo tipo de gente. No te preocupes. 

    ―Aisha, sabes que nos une más que nuestros trabajos una amistad y si fuera otra persona me daría igual pero hay algo sospechoso en todo esto ¿Cómo acabaste metida en un trabajo de este calibre? 

    ―Leo, agradezco tu preocupación pero sabes que me sé cuidar ―respondí evadiendo la respuesta. 

    ―¿No habrá algo personal en esto? 

    No sabía qué responderle porque ni yo misma sabía la respuesta. Lo sospechaba y ahora veía que esas sospechas no eran en vano. 

    ―Nos veremos dentro de poco ―argumentó Leo. 

    ―¿Por qué? ―pregunté extrañada. 

    ―Ya lo verás ―Después de pronunciar esas palabras colgó el teléfono. 

    Leo era así. Podía ser muy dicharachero o muy seco, sobre todo cuando lo personal se mezclaba con nuestro tipo de trabajo. Él perdió a su novia en uno de ellos por mezclar ambas cosas, así que comprendía su comportamiento. 

    Pedí algo de comer al servicio de habitaciones y me puse a ojear todos los datos que Leo me había enviado. 

    Entendí a Leo después de leer todo. Había muchas cosas que no estaban nada claras, como a por quién íbamos realmente.  

    La palabra lecxi se podía leer en varias ocasiones pero, ¿qué era eso de lecxi? 

    Lo que sí entendí era por qué dijo que nos veríamos pronto porque lo poco que tenía para investigar estaba en México. 

    Leo siempre pensaba en todo y aunque no estaría muy de acuerdo con ese trabajo sabía que siempre podía contar con él. Ya tenía un billete de avión para México. Me iba en tan solo cuarenta y ocho horas. Antes necesitaba hablar con Frank e intentar obtener más información sobre ese caso. 

    Salí del hotel y me dirigí a un piso franco, un lugar seguro donde encontrarme con Frank. 

    Cuando entré en esa vivienda me encontré a Frank sentado en el sofá con una copa de Whisky en la mano. 

    Me dio un abrazo, uno de esos que me reconfortaban como él sabía hacerlo y que en tan pocas ocasiones podía disfrutar.  

    ―Esta reunión es por algo más que ese encargo, ¿me equivoco? ―indagó Frank mientras me servía una copa. 

    ―Sabes que confío en ti, que algo así solo lo haría por ti pero, ¿de qué modo te afecta esto a ti? 

    ―Querida no puedo decírtelo, no por el momento. Créeme que es lo mejor para tu seguridad. 

    Me quedé observándole y analizándole, algo que también me enseñó él. 

    ―La aprendiz superará al maestro ―comentó con orgullo. 

    ―No lo creo ―seguí analizándole―. No sé qué es lo que ocultas pero confío en ti. Eso sí, sabes que no voy a dejar de investigar, incluso a ti si hace falta. 

    ―Lo sé y es lo que debes hacer pero, Aisha ten cuidado y recuerda que esto lo hago por tu seguridad y por ti. 

    Sus palabras me dejaron un poco descolocada. No comprendía qué quería decir con eso. ¿Estaba protegiéndome? Y si fuera así, ¿de qué? 

    ―Lecxi ―solté a bocajarro 

    Vi cómo me miraba Frank. Estaba claro que él sabía algo sobre esa palabra. 

    ―¿De dónde has sacado esa palabra? 

    ―¡Oh Frank! ―exclamé sonriente― Sabes que tengo mis contactos y que soy de las que quiere saber todos los datos posibles. La información da poder. 

    ―Veo que no has olvidado esa frase. 

    ―Nunca, pero no cambies de tema. ¿Qué es lecxi? 

    ―No lo sé. 

    ―Venga ya, Frank. 

    ―De verdad, no lo sé pero creo que es quién, no qué. 

    ―¿Lecxi es una persona? 

    ―No estoy seguro pero creo que sí o al menos que tiene que ver con alguien. Tiene toda la pinta de ser una palabra para tapar a alguien importante ―Pasamos unos minutos en silencio―. ¿Cuándo te vas a México? 

    Y ahí supe que él no iría. Yo pensaba que nos encontraríamos allí, que estaría acompañándome en ese trabajo como lo había hecho en los anteriores y, de nuevo, insistió en que lo hacía por mí.  

    Intentar saber más de Frank era tarea difícil, prácticamente imposible. Sabía que no iba a obtener más respuestas, así que dejé de intentarlo y seguí disfrutando de una noche de charla con mi maestro. 

    *** 

    Estaba embarcando en el avión. Me esperaba un largo vuelo de unas once horas. Podía aprovechar para descansar y lo hice durante un par de horas pero el resto del tiempo me ponía a trabajar en mi cabeza. 

    Pensaba por dónde empezar a averiguar más cosas sobre lecxi sobre todo al saber que se podía tratar de una persona pero, ¿de quién? ¿Quién era tan importante como para estar todo tan oculto? 

    He tenido datos en clave muchas veces pero Leo era una máquina y, entre los datos que le otorgábamos y su habilidad con un ordenador, conseguíamos descifrar todo. ¿Pero por qué eso no? 

    El comportamiento de Frank era el de siempre sin embargo había algo que no me quería contar y creo que también planeaba algo que a mí no me incluía. 

    Nunca había trabajado en un caso con tantos interrogantes. Esperaba despejar mis dudas y encontrar respuestas lo más pronto posible. 

    

  


   
      

    Capítulo 4 

    [image: ] 

    Me encontraba junto a mi moto esperando a la grúa. 

    ―¿La llevamos al taller Torres, no? ―preguntó el conductor. 

    ―Así es. 

    Me subí a la grúa y aquel hombre calvo, con un poco de barriga y no muy alto, intentaba entablar una conversación conmigo en la que solo respondía con monosílabos. 

    Estaba cansada, no había dormido mucho la noche anterior por lo avergonzada que me sentí después de mi caída delante de Izan. 

    Cuando llegamos a la entrada del taller el conductor bajó la moto y después de firmarle un papel, la arrastré hasta el taller. 

    Un chico joven me atendió. 

    ―Hola, ¿está Frank? ―le pregunté. 

    ―Está ocupado, pero puedo ayudarte yo ―contestó con tono serio. 

    ―Infórmale de que Keyla Robinson está aquí, por favor. 

    Ese chico se fue diciendo algo entre dientes. No entendía por qué había reaccionado así. 

    Al poco se acercó a mí y de nuevo con un tono bastante cortante me informó de que Frank me esperaba en su despacho. Estaba situado en la parte de arriba. Accedí por unas escaleras metálicas agarrada a la barandilla ya que eran estrechas y recordaba que una vez de niña me caí por uno de los agujeros que separan cada escalón. 

    Llamé a la puerta con los nudillos. Frank me recibió con un fuerte abrazo. 

    ―Keyla, querida, pasa ―Se apartó para cederme el paso. 

    ―Hola, tío Frank. Hacía mucho que no te veía ―Frank me invitó a sentarme en un viejo sofá que había junto a la cristalera de su despacho. 

    ―¿Qué te trae por aquí? ―indagó después de sentarse a mi lado. 

    ―Mi moto, que no sé por qué no arranca. 

    Frank salió de su despacho para comunicarse con uno de sus mecánicos y le informó de que revisara mi moto. Cuando regresó me preguntó cómo me iba todo; siempre se preocupaba por mí. 

    ―Todo bien, como siempre. No tengo nada nuevo que contarte. 

    ―¿Y el tema de los chicos? ¿No hay nadie rondando por tu vida? ―Quiso saber Frank. 

    ―De eso también como siempre. ¿Quién se va a fijar en alguien como yo? Rebeca siempre ha sido la guapa; yo en cambio no soy nada del otro mundo ―Me fijé en la cara que puso Frank al nombrarle a Rebeca y me di cuenta de mi error―. Perdona, sé que te duele que hable de ella. 

    ―Keyla, no pasa nada, puedes hablarme de ella lo que no voy a consentir es que digas eso de ti. Eres una chica guapa, inteligente y llena de vida. Ninguna es más bonita que la otra, las dos sois preciosas y quien no quiera verlo se lo pierde ―una media sonrisa se dibujó en mi cara―. Encontrarás a alguien. ¿Seguro que no te gusta ninguno? 

    Una carcajada sonora salió de mí, creo que por los nervios al recordar a Izan, pero ese recuerdo se vio interrumpido con el de Rebeca. 

    ―¿Sabes algo de ella? ―pregunté con semblante ya serio. 

    ―¿De quién?  

    ―De Rebeca ―la cara de Frank se transformó en tristeza―. ¿Has podido hablar con ella? 

    ―No, sigo sabiendo lo mismo que tú  

    Pasamos unos minutos en silencio hasta que yo lo rompí. 

    ―Tío Frank, Rebeca es tu hija y una hermana para mí. Ella nos quería. Es muy raro que desapareciera así. 

    ―No ha desaparecido, Keyla, solo ha cambiado de vida. Desde que conoció a ese chico por Internet dejó de ser la misma. Ella escogió seguir su camino y dejó que su amor ciego la alejara de nosotros. 

    ―No podemos quedarnos sin hacer nada. Debemos enterarnos de dónde vive o, al menos, saber que está bien. 

    ―Keyla, no conseguiremos nada, ya no sé qué más hacer ni donde localizarla. 

      

    Salí del despacho enfadada. Sabía que Frank había movido cielo y tierra para saber del paradero de su hija, pero no comprendía cómo se podía rendir, por qué dejaba de buscarla. 

    Durante ese último año algo le sucedía a Frank y esos últimos días lo notaba más raro todavía. 

    Salí del taller y fui caminando hasta las oficinas de Limpiezas Hernández.  

    Necesitaba saber de mi amiga. Rebeca siempre había sido muy independiente, pero no de las que se iban sin dejar rastro. 

    De camino a las oficinas, Ariel me telefoneó. Se había enterado de que había estado en el taller y no la había saludado. 

    ―Perdona, Ariel, es que me fui enfadada. 

    ―¿Por qué? ―indagó mi amiga al otro lado del teléfono. 

    ―El tema de siempre: Rebeca. Necesito saber de ella, necesito saber si es verdad que se alejó porque ese novio que tiene no le permite que se comunique con nosotros. 

    ―Keyla, sé que quieres saber pero creo que no puedes hacer nada. 

    ―Sí que puedo ―Ariel se había quedado muda―. Me voy a ir a Canadá a buscarla. 

    Ariel procuraba hacerme entrar en razón pero yo no cedía; estaba muy decidida. 

    Entré en las oficinas de la empresa donde trabajaba y me acerqué al despacho de Elena. Yanira, la hija de mi jefa y al parecer hermana de Izan, me abrió la puerta. 

    ―Mi madre no está. Ha tenido que realizar un viaje ―me informó Yanira. 

    ―Necesito mis días de vacaciones ―comuniqué sin preámbulos. 

    ―Veo que todavía no has cogido ninguno ―comentó tecleando en el ordenador―. ¿Para cuándo las quieres? 

    ―Ya. 

    ―¿Ya? 

    ―Sí. Lo siento, Yanira, pero de verdad que es urgente que disponga de ellas. 

    ―¿Ocurre algo? ―Su cara mostraba preocupación. 

    ―Es por un motivo personal, pero no te las solicitaría así si no fuera importante. 

    Nuestra conversación se vio interrumpida cuando Izan entró en el despacho. 

    ―Keyla, ¿a qué se debe el placer de tu visita? 

    ¿Placer? Izan acababa de decir que mi visita era un placer. Escuchar esa palabra saliendo de su labios volvió a despertar sensaciones dentro de mí que creía muertas o apagadas. 

    Yanira le informó del motivo de mi vista. 

    ―Otórgaselas ―dijo Izan mirando a su hermana. 

    ―Izan avisa con muy poco tiempo. 

    ―Pero es por un motivo importante, ¿no es así? ―esa vez dirigió su mirada hacia mí. Yo solo pude asentir; sus ojos claros se me clavaban muy dentro. 

    Después de firmar el papel solicitando mis vacaciones salí del despacho pero me quedé paralizada tras la puerta al escuchar la conversación que estaban manteniendo. 

    ―Elena es mi madre, no la tuya, por lo tanto yo soy la que dirijo la empresa ahora que ella no está ―argumentaba Yanira muy alterada. 

    ―Elena me dejó a mí al mando, por si no lo recuerdas ―le respondió Izan. 

    No escuché nada más porque me había quedado petrificada. Izan me había dicho que Elena era su madre pero, Yanira acababa de decir que no era así. No comprendía nada. ¿Por qué iba Izan a mentirme? Y algo que entendía todavía menos: ¿por qué Elena dejaba a Izan al mando y no a Yanira, su hija? 
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    Mi pie pisaba el pedal del acelerador mientras mi mirada se dirigía al espejo retrovisor. Por él veía cómo el coche que me perseguía me pisaba los talones. ¿Por qué me seguían? Me lo preguntaba continuamente. 

    Hacía tan solo unos minutos que había salido del hotel donde me hospedaba. El día anterior había llegado a la Ciudad de México, donde un coche me esperaba, bueno, más bien, las llaves de un vehículo que recogí donde Leo me había indicado antes de subir al avión. 

    Era un todoterreno muy potente. 

    Esa mañana había salido conduciendo tranquila hasta que al llegar a unos caminos desérticos y sin tráfico, un coche me golpeó por detrás. 

    Acababa de llegar a un país extranjero en el que no había estado nunca y ya comenzaban los problemas. Se suponía que nadie tenía conocimiento de mi viaje. 

    Seguí pisando el acelerador sin saber a dónde me dirigía. 

    Acabé en una carretera secundaria que ni siquiera estaba asfaltada. Menos mal que mi vehículo era un 4x4. 

    Intenté encender el GPS que había en el coche y vi que estaba guardada una dirección. Sabía que Leo había preparado todo eso pero con el recibimiento tan inesperado que había tenido no me dio tiempo a conectarlo. 

    Observé que en la guantera había una pegatina de un traje rojo. Ya me había fijado pero hasta ese momento no la había necesitado. Eso significaba «abrir en caso de emergencia». Con dificultad lo hice. Me encontré con un teléfono móvil y un par de armas (una pistola y un pequeño fusil) con algún cargador extra. 

    ―Gracias, Leo ―dije para mí en voz alta. 

    Cuando estaba cogiendo el fusil, una bala impactó en el cristal de atrás seguida de otras tantas hasta romperlo en pedazos diminutos. 

    El coche que me seguía era negro con los cristales tintados. Solo pude ver a un hombre sacando, brevemente, parte de su cuerpo para dispararme por una de las ventanillas. 

    Tenía mucha práctica conduciendo y disparando a la vez pero me estaba resultando muy complicado y más teniendo que dirigir las balas hacia atrás. 

    Di un volantazo hacia mi derecha y me metí campo a través. Pude coger un poco de distancia con el vehículo que me seguía y aproveché para coger el móvil. Ahí estaba el contacto de Leo. 

    Una voz femenina atendió mi llamada.  

    ¡Quiero que me arreglen el traje! ¡Código 45666! ―dije apurada. 

    ―Aisha, veo que ya… 

    ―Leo ―le interrumpí―, traje rojo nivel 10, me están siguiendo… ―El teléfono lo había tenido que dejar en el asiento del copiloto porque de nuevo me estaban disparando. 

    Ese coche se colocó a mi altura, aproveché y disparé unas cuantas balas pero quienes quieran que fueran, eran más. Consiguieron reventar las ruedas y que me estrellara contra un árbol. 

    Un hombre con la cara tapada se acercó a mí y me apuntó a la cabeza. 

    ―Suelta el arma y baja del coche ―ordenó con acento mexicano. 

    Yo no era muy obediente ante gente así, lo que provocó que la culata de su pistola impactara contra mi cabeza dejándome sin conocimiento. 

    

  


   
      

    Capítulo 6 

    [image: ] 

    Mi viaje a Canadá no había servido de nada porque no conseguí subir al avión. Habían cancelado el vuelo. No sabía el motivo y tampoco me esforcé en averiguarlo. 

    Había pedido mis vacaciones, toda apresurada, para eso. No podía volver a casa y no me apetecía pasarme los días ahí encerrada sin hacer nada. 

    Mirando hacia la pantalla que anunciaban los vuelos de salida me fijé en que en unas horas salía uno a México. Siempre deseé conocer ese país. Frank me había hablado mucho de él. Viajó en alguna ocasión, decía que le gustaba ir de vacaciones allí y que además había conocido a gente y que mantenía una buena amistad con ellos. 

    Vi muchas fotos de ese país, sobre todo de la Ciudad de México. Le encantaba contarme cómo la iba viendo cambiar. Al parecer antes no había tantos edificios y menos tan altos. 

    Llegué a pensar que no solo viajaba por unas vacaciones y para visitar a sus amigos, sino que también había alguna mujer de por medio. Él nunca me lo confirmó pero lo conocía bien y estaba claro que algo me ocultaba sobre esos viajes; aunque, para ser sincera conmigo misma, Frank siempre había sido un hombre reservado, incluso diría que misterioso. 

    Cuando era pequeña tenía muchas conversaciones telefónicas con palabras que no sabía a qué venían ni a qué se refería. A veces escuchaba detrás de la puerta y mi curiosidad podía conmigo. Llegué a escuchar códigos de seguridad y frases sobre intercambio de piezas de coches o pedidos. Él era mecánico y eso era algo que no me podría extrañar, pero eran conversaciones realmente misteriosas. 

    Hubo una ocasión que llegué a tener miedo de él o quizás fuera desconfianza, algo que se esfumó rápidamente ya que Frank siempre había sido un hombre que cuidó de mí, que se preocupó de mi bienestar. 

    ―Jajajaja ―me reí en alto para mí misma. La razón era que recordaba cuando comencé a llamarle tío Frank: yo tendría unos catorce años y me gustaba mucho un chico. Era un año mayor que yo e iba un curso por delante del mío. Rebeca notó enseguida que me gustaba y no tardó en hacérselo saber. Ella era así, no tenía vergüenza por nada, todo lo contrario que yo.  

    Ese chico me invitó a pasar la tarde en un parque. No pude responderle por mis nervios y Rebeca lo hizo por mí. 

    Ella me acompañó hasta la fuente donde habíamos quedado que estaba rodeada por unos bancos. 

    ―No te vayas ―le supliqué cuando vi que se alejaba. 

    ―Keyla, solo es un chico y yo no puedo estar de niñera ―me miró de arriba abajo―. Mírate, ya no eres una niña. Venga no tengas miedo, te prometo que estaré cerca. 

    Me sentí un poco más tranquila al saber que ella estaría cerca. 

    Me quedé de pie junto a la fuente esperándolo pero pasaban los minutos y no aparecía. Miraba mi reloj de pulsera, uno todo de acero con la esfera en morado. Marcaban las seis de la tarde y habíamos quedado hacía media hora.  

    Opté por sentarme en uno de los bancos, me cansaba de estar de pie como una tonta. Deseaba que Rebeca apareciera y nos fuéramos de allí. 

    Después de esperar una hora, me incorporé para irme y ver si encontraba a Rebeca, pero oí a unos chicos acercarse. 

    El chico con el que había quedado se aproximaba a mí mofándose con sus amigos. Yo lo miraba incrédula. ¿A qué venían tantas risas? Pues, al parecer, les hacía gracia ver mi cara de palurda ante el plantón de él. 

    ―¿De verdad creías que alguien como yo iba a fijarse en una cuatro ojos como tú? ―preguntó señalándome y riéndose en mi cara, acompañado por las risas sonoras de sus amigos. 

    Mis ojos comenzaron a empañarse por las ganas de llorar. No entendía por qué les divertía dar un plantón. Rebeca rompió mis pensamientos apareciendo y diciéndole cuatro cosas a esos estúpidos. Sentí envidia de ella, de su fortaleza, de su carácter… parecía que no le tenía miedo a nada ni nadie. 

    Mi amiga me agarró de la mano y nos fuimos del parque a su casa. Cuando entramos, Frank acababa de llegar. 

    ―¿Qué han hecho hoy mis niñas? ―preguntó en tono cariñoso. 

    ―Hemos estado en el parque, pasando la tarde ―respondió Rebeca. 

    Frank me observaba, como siempre hacía, estudiando qué me podía ocurrir. Yo ocultaba mi cara, o al menos eso intentaba, pero con él era difícil. Parecía que tenía Rayos X en los ojos. 

    Cuando entramos en casa, Frank me invitó a quedarme a dormir. Acepté encantada después de avisar a mi padre. 

    Durante la cena, padre e hija hablaban por los codos, pero ninguno de los dos dejaban de mirarme como esperando a que me uniera a la conversación. 

    ―Gracias por la cena y por invitarme a quedarme. Me voy a ir a dormir, me siento cansada ―informé, subiendo las escaleras que me llevaban al dormitorio de Rebeca donde dormía esa noche. 

    ―Hay chocolate de postre. He comprado esos pasteles que tanto os gustan, ¿no quieres? ―dijo, Frank, acercando una bandeja de deliciosos pasteles a la mesa. 

    Cogí uno, tímida, sin decir nada, pero acabé rompiendo a llorar. Me tapé la cara con las manos y Rebeca me abrazó fuerte. 

    ―No llores por eso. Es un imbécil. Hay más chicos por ahí ―comentó Rebeca. 

    Frank se percató de lo que ocurría. Finalmente consiguió que le contara todo. No sabía cómo lo hacía pero siempre conseguía sonsacarme todo, tenía como un sexto sentido o algo así. 

    Me sentí mucho mejor y después de esa charla tan gratificante, nos fuimos a dormir. 

    ―Keyla, ¿duermes? ―preguntó Rebeca. 

    ―Ahora ya no ―contesté somnolienta. 

    ―He estado pensando en que tienes que sacarte más partido. Eres muy guapa, pero ocultas tu belleza detrás de esas enormes gafas y de esos chándales que siempre te pones para vestir. 

    ―Rebeca, es muy tarde. ¡A dormir! ―le supliqué, pues no quería hablar de ese tema. 

    Los siguientes días fueron en fin de semana, por lo que no volví a ver al chico estúpido ni a sus amigos. 

    Cuando volvimos el lunes al colegio me esperaba risas y cachondeo hacia mí, pero no fue así. 

    ―Keyla, quería disculparme por mi comportamiento del viernes. Soy un imbécil por darle plantón a una chica tan guapa como tú. Ruego que me perdones. 

    Me quedé atónita mirando al chico. ¿Me estaba pidiendo perdón? De mi boca solo salió un «vale» para decirle que aceptaba sus disculpas. 

    No comprendía nada hasta que, días después, me volví a quedar a dormir con Rebeca y pude ver en la cara de Frank que él era el causante del cambio de comportamiento de ese chico. 

    Nunca me contó lo que había hecho pero no me volvieron a molestar, nadie, absolutamente nadie, de ese colegio. 

    Desde ese día empecé a llamarle tío Frank. Sentí que era así, como un tío para mí, un segundo padre y un protector. 
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    Abrí los ojos después de pestañear unas cuantas veces. Me sobresalté al ver que estaba atada a una silla de pies y manos. Un dolor de cabeza me invadía y notaba cómo la sangre reseca se adhería a mi piel. Recordé haber chocado contra el árbol y el fuerte golpe que me dieron en la cabeza, de ahí la procedencia de esa sangre. 

    Un hombre encapuchado se acercó a mí. Con un cuchillo me soltó rompiendo las cuerdas que me tenían atadas. 

    Iba a abrir mi boca para preguntar algo, pero él me la tapó con una mano. Pasó ese cuchillo por mi cuello, me rompió la camisa que llevaba, una blanca de botones que, en ese momento, estaba manchada de sangre. Sin despegar el cuchillo de mi garganta se deshizo de mi camisa, dejándome tan solo con mi sujetador, del mismo color que la misma. 

    Quería defenderme pero era incapaz de moverme, sentía mis músculos agarrotados, como pesados. Estaba claro que me habían administrado algo. 

    Me quitó el pantalón vaquero que llevaba de la misma forma que la camisa, rompiéndolo con ese cuchillo y dejándome en ropa interior después de deshacerse de mis zapatos y mis calcetines. 

    Caí de rodillas. Hasta después de que me soltara, no había sido consciente que era él el que me mantenía en pie, ya que me fallaban los músculos. 

    Vi que tenía en la mano un objeto alargado. Sabía perfectamente para qué servía ese aparato. Era un bastón eléctrico. 

    Tiró un poco de agua al suelo, pensé que se quedaría un charco, pero no fue así. El suelo era todo de madera, bueno, todo el habitáculo lo era, como una especie de cabaña. Esa madera se veía seca y desgastada y chupaba el agua que ese hombre había derramado. 

    Sentí la primera descarga eléctrica en cuestión de segundos. No sabía qué quería de mí, ni siquiera me había preguntado nada y ya me estaba torturando; además estaba el hecho de que me habían administrado algo para dejarme completamente K.O. y no poder defenderme. 

    Después de eso salió de aquel recinto dejándome sola en el suelo, dolorida en mi costado izquierdo por la reciente descarga. No sé en qué momento caí rendida, quedándome completamente dormida en el húmedo suelo de aquel lugar que parecía una cabaña. 

    Esa vez, al despertar, me sentí con más fuerza. Parecía que el efecto de lo que fuera que me administraran se estaba yendo. 

    Inspeccioné el sitio en busca de alguna posible salida y la hallé, una puerta vieja, toda de madera, desgastada. Cuando iba a intentar abrirla, vi cómo una cámara, instalada en una de las esquinas seguía todos mis pasos. Estaba claro que me estaban vigilando. 

    Tenía que pensar otro modo de salir de allí o de despistar a la cámara.  

    Me senté en el suelo fingiendo que me rendía pero no era así. A mi espalda había visto un agujero en la madera. La cámara solo se movía si yo lo hacía. Tenía que buscar algo que hiciera que la cámara lo siguiera. 

    Siempre se me ocurría cómo salir de situaciones en apuros pero esa vez me sentí realmente aturdida. Nunca me había ocurrido algo así. Estaba acostumbrada a misiones peligrosas, donde mi vida se vio en apuros en más de una ocasión, pero esa vez era incapaz de pensar y estudiar la situación con claridad. Imaginé que todavía tenía algún efecto de lo que fuera que me administraran. 

    Ese hombre encapuchado volvió a entrar. Imaginaba que era el mismo hombre, aunque no lo podía saber con certeza; me fijé en sus movimientos, en su fisionomía y me pareció el mismo. 

    ―¿Qué sabes de lecxi? ―preguntó con acento mexicano. No me pareció la misma voz que el que me golpeó en el coche. 

    ―¿Qué es eso? ―indagué, haciendo que no tenía ni idea de lo que me estaba hablando. 

    ―No te hagas la ingenua. Sabes perfectamente de qué estoy hablando. Todos los archivos nos han llevado hasta ti. 

    Me quedé sopesando su respuesta. Para empezar, no estaba solo, alguien nos observaba por las cámaras y diría que no estarían muy lejos de allí, incluso que su jefe andaría cerca y, segundo, ellos también sabían de la existencia de lecxi. Estaba claro que al referirse con archivos, se había abierto una especie de caja de Pandora. De algún modo, esos archivos habían iniciado una búsqueda de qué o de quién era lecxi; no solo para mí, sino para ellos, ¿pero quiénes eran? 

    Al no gustarle mi respuesta, otra descarga eléctrica me invadió, ocasionándome dolor. Lo bueno era que eso hacía que el dolor de mi cabeza desapareciera. Tenía que sacar algo en positivo, ¿no? 

    ―Volveré a preguntártelo: ¿qué sabes de lecxi? 

    ―¿Por qué no le dices a tu jefe que me lo pregunte directamente, sin mensajeros, sin máscaras, cara a cara, él y yo? 

    Quería desafiarlo, notaba en su voz que era un mindundi, uno que solo hacía lo que le habían ordenado; se notaba que o era novato o, como yo los llamaba, un simple peón; como los que envían primero en una lucha sabiendo que van a ser los primeros en caer. 

    Dar con ese dato me hizo pensar que sabían algo de mí y de mis victorias, sabían que yo era de armas tomar. Me gustaba sentirme así, importante y que supieran que soy dura de pelar. 

    El mindundi, como decidí bautizarle, no sabía qué responderme y optó por otra descarga eléctrica. Después de recuperar la compostura le sonreí a modo de ganadora, algo que me percaté que no le gustó. Se disponía a administrarme otra descarga cuando oímos unos disparos. Estaba claro que eran de fusiles y provenían de muy cerca de nosotros. El mindundi salió de la cabaña y, aunque no podía verle la cara, pude ver en sus movimientos lo asustado que estaba. 

    Un hombre de unos cincuenta años, con pelo canoso, bastante alto y cuerpo musculado, se acercó a mí. 

    ―Quiero que me arreglen el traje ―me dijo, para hacerme saber que era Leo quien le enviaba. Me mostró una tarjeta, donde aparecían su código con el dibujo de un traje rojo. 

    Esas tarjetas las tenían todos los «compañeros de trabajo» de Leo, por llamarles de algún modo. 

    Salimos de allí en un todoterreno muy parecido al que yo conducía. Me entregó una manta para taparme, ya que seguía en ropa interior. 

    ―¿Quiénes eran? ―pregunté a ese hombre. 

    ―Mi nombre es Salvador, encantado. Por cierto, de nada ―no pude evitar reírme ―¿Qué te causa tanta gracia?  

    ―Perdona, sé que no te he dado las gracias, así que, gracias, y lo que me ha hecho reírme es tu nombre, no por tu nombre en sí, sino por el significado, porque me has salvado. 

    A él también le había hecho gracia y comenzó a reírse. Creo que no se había dado cuenta de ello. 

    ―Y ahora, después de darte las gracias, me gustaría saber quiénes eran esos hombres ―comenté. 

    ―Estamos llegando a la base. Es mejor que hables con Leo. 

    El vehículo se detuvo en un lugar desértico donde no había nada, ni carreteras, ni árboles, ni casas; tan solo un muro completamente liso, como si de una pared se tratara. Ese muro se abrió, pues al parecer era alguna entrada secreta. El vehículo atravesó esa puerta y se detuvo. Una rampa hizo que descendiéramos hacia abajo. 

    Miré a Salvador absorta, aunque viniendo de Leo no me impresionaba nada de eso. 

    ―Ya sabes que Leo es Don Seguridad, por eso es el mejor en lo que hace ―bajamos del coche. ―Te veré luego ―lo miré sin saber porque me decía eso―. Seré tu compañero durante tu estancia en México. Leo te lo explicará todo ―me aclaró. 

    Una mujer se acercó a mí y me acompañó hacia un ascensor que descendía todavía más abajo.  

    Al abrirse la puerta, un sonriente Leo me esperaba. 

    ―Aisha, me alegra que estés bien ―afirmó tras abrazarme. 

    ―Leo, es increíble lo que tienes montado aquí. 

    ―Luego te enseñaré todo y hablaremos, ahora ve a que te curen. 

    Se alejó y esa chica me acompañó a lo que era como una enfermería, donde me atendieron y curaron mis heridas. 
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    Acababa de subir al avión. Me sentí un poco nerviosa por ese viaje. Nunca había viajado sola, aunque nunca había viajado realmente. 

    Me senté en el asiento que me tocó junto a la ventana. Miré a través de ella y se veía el ala del avión con el cielo azul de fondo. 

    Anunciaron que teníamos que abrocharnos el cinturón y yo no conseguía enganchar el mío; con un poco de fuerza lo había conseguido pero con tal mala suerte que mi codo rebotó en mi compañero de viaje. Ni siquiera me había percatado de que alguien se había sentado a mi lado. 

    ―Perdona ―me disculpé avergonzada. 

    ―Iba a ofrecerte mi ayuda pero veo que te has apañado sola; por cierto, buena izquierda. 

    En ese momento me fijé en ese hombre, que era de complexión fuerte, musculoso, de pelo moreno, ojos castaños, con perilla marcando los rasgos sexys de su cara y parecía ser bastante alto. 

    ―Me llamo Andy ―se presentó ofreciéndome su mano. Yo me quedé mirándole sin reaccionar―. Este viaje es de bastantes horas, así que pasaremos un tiempo juntos ―Seguía con su mano esperando a que le devolviera el saludo―. Encantado ―mantuvo unos minutos más la mano ahí, esperando algún tipo de respuesta por mi parte, pero estaba anonadada. 

    Finalmente retiró su mano y el avión se dispuso a despegar. Cuando estábamos en el aire yo no dejaba de mirar por la ventana, seguro que el paisaje era muy bonito, pero no me estaba fijando en él, mi cabeza seguía pensando en mi compañero de viaje. 

    Una pequeña turbulencia hizo que despertara de mis pensamientos. Inconscientemente, agarré el brazo de mi acompañante. 

    ―Perdona ―me disculpé de nuevo avergonzada. 

    ―Sigues teniendo buena izquierda ―se rio―. Me gustaría que me dijeras algo más, no solo que te disculparas. ¿Qué te parece si comenzamos de nuevo? ―Yo asentí―. Me llamo Andy, encantado ―Y de nuevo su mano se extendía esperando mi saludo. 

    ―Encantada ―dije devolviéndole el saludo. 

    ―¿No me vas a decir tu nombre? 

    ―Sí, perdona, me llamo Keyla. 

    ―Un nombre bonito como la dueña. 

    Me sonrojé muchísimo, acababa de echarme un piropo y a mí esas cosas se me daban fatal. Yo de ligues sabía poco o más bien nada. 

    Andy empezó a entablar una conversación muy amena y poco a poco hizo que yo también me soltara y me animara a hablar. 

    ―¿Por qué has escogido de destino México? ―me preguntó Andy. 

    Cuando le conté que fue escogido así, a última hora, se sorprendió pero parecía que le había gustado mi reacción. 

    ―¿Dónde te hospedarás? ―indagó Andy. 

    ―¡Oh no! No me di cuenta de ese pequeño detalle ―Mis ojos se abrieron como platos al darme cuenta de eso y mis manos comenzaron a sudar por los nervios. Iba a un país extranjero donde no conocía a nadie y no tenía ningún hotel reservado. 

    ―Tranquila, encontrarás algún lugar seguro. Te puedo recomendar algún hotel. He viajado varias veces a Ciudad de México ―se quedó callado unos segundos―. También te puedes venir al hotel donde me voy a hospedar. Está en una buena zona, cerca del Monumento de la Independencia. 

    ―Gracias. 

    No dije nada más, no sabía que responderle ¿Me estaba ofreciendo dormir en su misma habitación o solo en el mismo hotel pero en diferentes estancias?  

    ―No me refiero a que te hospedes conmigo sino a que puedes mirar en el mismo hotel, aunque, si fuese necesario, he reservado una habitación grande ―Me debió de leer los pensamientos. 

    Recordé que Frank tenía amigos en México; si no encontraba nada podría llamarle pidiéndole ayuda, aunque menuda sorpresa, porque él no sabía nada de ese viaje. 

    Andy no volvió a sacar el tema del hotel y yo tampoco, lo evitaba pero, por dentro, me estaba replanteando el acompañarle a su hotel. Ese viaje había sido una locura, ¿por qué no cometer otra más? 

    Por la descripción que me dio Andy del hotel no parecía de los baratos. Para mí eso no era un problema. Era cierto que trabajaba en una empresa de limpieza pero en mi cuenta bancaria había unos cuantos miles de euros. Cuando mi madre falleció heredé un dinero que ella heredó de mis abuelos. Podía permitirme pasar unos años sin trabajar o intentando encontrar algún puesto mejor pero no me apetecía. Me gustaba mi trabajo, sí, puede sonar raro, pero así era. 

    A pesar de tener esos ahorros nunca me había dado ningún viaje ni capricho. 

    Con tanto pensar, mis ojos comenzaron a pesarme y acabé quedándome dormida. 

    Me desperté y noté que estaba tapada por una chaqueta. 

    ―Vi que tenías frío, espero que no te haya molestado ―me informó Andy, mirándome con una sonrisa. 

    ―Gracias ―me acomodé mejor y recoloqué mi pelo―. Acepto la invitación a hospedarme contigo, quiero decir, en el mismo hotel que tú ―Unos calores subieron hasta mis mejillas. 

    Andy se puso realmente contento. Estaba claro que ese día en mi vida fue todo hacer locuras pero él también me daba confianza, algo que pocas personas conseguían. 

      

    Llegamos a México y después de coger nuestras pertenencias nos dirigimos al aparcamiento. Yo fui directa a coger un taxi. 

    ―Keyla, puedes venir conmigo. 

    Un vehículo todoterreno negro, junto a un chofer, esperaba a Andy. En ese momento me percaté de que no sabía nada de ese chico. Era cierto que habíamos hablado bastante, pero de temas sin mucha importancia. 

    Después de quedarme unos minutos como una estatua acepté su invitación y me subí a ese coche. 

    En el hotel tenían una habitación libre al lado de la de Andy. 

    ―Parece que al final sí que dormiremos juntos ―me quedé anonadada ante ese comentario―. Lo digo porque nuestras habitaciones están una al lado de la otra ―Y de nuevo en sus labios se dibujó una sonrisa que me derretía. 

    Cada uno estábamos delante de la puerta de nuestras respectivas habitaciones. Intenté abrir lo más rápido que pude, pero los nervios me hacían temblar. 

    ―Te invito a cenar esta noche ―soltó Andy después de mostrarme como abrir la puerta―. Pasaré a recogerte. 

    Y sin decirle ni que sí ni que no se metió en su habitación, dejándome completamente fuera de juego. 

    Entré en mi habitación y me quedé boquiabierta; era preciosa, con una cama doble, un sofá de dos plazas, un armario con mucho espacio, una mesa con una televisión plana de unas cuarenta pulgadas, una mesa comedor con cuatro sillas y una puerta que daba a un baño muy completo, con ducha y bañera con jacuzzi. Lo que más me impactó fueron las grandes cristaleras que dejaban ver unas preciosas vistas de la ciudad. 

    Después de acomodar mis cosas me di un baño para intentar relajarme, algo que conseguí por un momento hasta que fui consciente de que, Andy dijo que pasaría a recogerme pero, ¿a qué hora? 

    Abrí el armario en busca de algo que ponerme. Yo siempre iba con chándales, vaqueros o leggings. Por suerte había metido un vestido que tenía de hacía tiempo, no recordaba ni para qué lo había comprado. 

    Era todo negro con mangas tres cuartos, cuello redondo, con la falda a la altura de la rodilla y con ligero vuelo. Lo combiné con unos zapatos negros con un poco de plataforma. Me hice una coleta que dejé caer hacia un lado, me di un poco de color en la cara y dibujé la línea negra en mis ojos. 

    Después de ponerme mis gafas, me quedé sentada en el sofá, haciendo zapping, sin ver nada en concreto. 
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    ―Vaya, esto es enorme. Nunca dejarás de sorprenderme, Leo ―comenté mirando todo lo que me rodeaba. 

    En ese lugar había varias salas para diferentes funciones: para recopilar información, para arreglar ordenadores, para investigar sobre nuevos programas de informática, otra donde atendían las llamadas telefónicas… 

    Encima de todas esas salas había un largo pasillo que hacía un rectángulo cerrado donde se podía ver cada uno de esos habitáculos. 

    Ahí arriba también estaba la oficina de Leo, un lugar lleno de pantallas, ordenadores y diversos aparatos eléctricos. 

    ―Toma ―Leo me entregó una bolsa donde había ropa de mujer―. No pensarías que iba a dejar que anduvieras medio desnuda por ahí ―Todavía estaba con la manta que Salvador me había dado. 

    Atravesé una puerta de esa oficina que daba un baño y allí me puse esa ropa después de asearme un poco.  

    ―Bueno, Aisha, está claro que no somos los únicos que buscamos qué es lecxi. ―Nos sentamos delante de la pantalla de un ordenador―. Cuando me enviaste la información que me solicitaste se abrieron unas cuantas Cajas de Pandora, por decirlo de algún modo. Como puedes ver estos archivos, aparte de que estaban muy bien encriptados, están todos llenos de tachones. En cada párrafo tan solo podemos leer monosílabos y la palabra lecxi―. Me quedé con los ojos bien abiertos mirando esos textos ―Está claro que se trata de algo o alguien importante. 

    ―¿Por qué te decantas más? ―Leo me miraba sin saber a qué me refería―. Lecxi, ¿algo o alguien? ―aclaré. 

    ―Te dejaré este ordenador. Ahí tienes los textos. Estúdialos y espero que tú puedas responder a eso. 

    ―Tú ya has sacado tus conclusiones, ¿verdad? ―y Leo asintió. 

    Luego me mostró la información que había obtenido de los datos de la cabaña y del coche que me había perseguido. Tan solo era una dirección pero siempre se empezaba por algo. 

    Noté que a Leo le ocurría algo relacionado con todo eso. 

    ―Cuéntame ―pedí girándome hacia él para mirarle a la cara. 

    ―Uno, dos, tres, cuatro… 

    ―Leo, no seas niño, en serio. ¿Qué pasa? Está claro que algo te preocupa. 

    ―Este trabajo tiene que ver con Frank, ¿me equivoco? ―negué con la cabeza, reafirmando que no se equivocaba―. Aisha, ya te dije que esto me olía a tema personal y cada paso que doy soy más consciente que es así. ¿Hay algo que me quieras contar? 

    ―Leo, yo sospecho lo mismo, no lo voy a negar, pero no sé nada, lo mismo que tú pero es Frank, sabes que él es mi familia más que nadie ―Puso cara de circunstancias―; bueno, vosotros también, los tres, tú, Andy y Markel; pero ya sabes a lo que me refiero. Confío en él y sé que nunca me pondría en peligro. 

    ―¿No crees que ya lo ha hecho? ―suspiró―. Aisha, yo te voy a seguir ayudando pero no quiero que te ocurra nada, no quiero que acabes como Karly ―argumentó cabizbajo. 

    Karly era la novia de Leo, una mexicana muy guapa y estupenda persona. Leo hizo un trabajo para el padre de Karly, él había sido su mentor, por eso se conocieron. Ese trabajo iba con tema personal incluido lo que provocó que secuestraran a Karly a cambio de una información que los comprometían. Finalmente, a ella la mataron porque el padre no decía nada. Leo iba a hacerlo a sus espaldas, pero llegó demasiado tarde.  

    Leo no se hablaba con el padre de Karly desde aquel suceso. No habían vuelto a trabajar juntos ni a saber de él. De eso hacía un par de años. 

    Entendía el miedo de mi amigo y me enternecía que no solo fuera una compañera de trabajo sino también su familia, pero no podía dejar ese caso, había algo que me decía que debía seguir fuera una corazonada o mi terquería. 

    ―Sabes que aprecio a Frank; sé lo importante que es para ti y que le importas. No te digo que lo dejes, sé que no me harías caso, pero ten cuidado, no quiero perder a nadie más. 

      

    Después de esa pequeña reunión con mi amigo y compañero de equipo, me reuní con Salvador. Leo nos había facilitado una dirección que se había sacado tras investigar la cabaña donde me habían encerrado. 

    Salvador me llevó a lo que era el comedor de ese lugar; pensaban en todo. 

    ―Debes comer algo, estarás hambrienta. Yo lo estoy ―comentó Salvador. 

    Tras alimentarnos, nos subimos al mismo coche negro que acudió a mi rescate. Esa vez fuimos sin chofer. Salvador conducía, él era el que conocía aquel lugar y sabía salir de allí. 

    Durante el trayecto no hablamos mucho, solo del plan que llevaríamos a cabo para recaudar más información y ver quiénes eran esos hombres. 

    ―¿No actuaremos? ―pregunté. 

    ―¿Sin refuerzos? No. Primero estudiaremos bien todo y luego planearemos el ataque. 

    No estaba muy conforme con la respuesta pero, Leo me insistió en que Salvador era de confianza, por lo tanto yo también confiaba en que fuera así. 

    Llegamos a una casa bastante vieja, un poco en ruinas incluso. Estaba en el medio de una zona toda llena de árboles y verde hierba. No había visto muchas casas por esa zona y cuanto más nos adentrábamos menos veía. 

    Por señas nos indicamos donde nos posicionaríamos. Con unos prismáticos, vi que en el interior había movimiento. Calculé que serían dos hombres. 

    Le indiqué a Salvador mis intenciones de entrar, atraparlos e interrogarlos, pero él desistió mi sugerencia. 

    Nos movimos un poco para tener una mejor visión pero, ¡sorpresa!  

    Estaba claro que mi viaje a México me iba a traer más de un quebradero de cabeza. 

    *** 

    Leo estaba bastante preocupado. Estaba seguro de que lecxi tenía que ver con alguna persona.  

    Tenía más información de la que había mostrado pero no sabía si era buena idea comentarle a los demás lo que había descubierto. Le superaba un poco la situación. 

    Todo eso le recordaba demasiado a Karly, su Karly, la que había sido el amor de su vida. Desde su muerte no rehizo su vida ni tenía intención de hacerlo. Sufrió tanto que no estaba preparado para sufrir más pérdidas. 

    Aisha se estaba metiendo en algo que esperaba que pudiera controlar. Toda la verdad estaba más cerca de lo que imaginaba por salir pero, ¿estaría ella preparada para asimilar esa verdad? 
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    Estaba vestida, arreglada, con mi abrigo en la mano que, finalmente, decidí dejarlo sobre la cama. 

    Andy, ese chico que había conocido en el avión, me había invitado a cenar. Yo no le había dado ninguna respuesta pero estaba claro que él se lo tomó como afirmativa. El problema era que no concretamos hora y ya llevaba un buen rato preparada para salir. 

    Cuando decidí desistir la espera, el teléfono de la habitación sonó. 

    ―Le llamamos de recepción para informarle de que su chofer la espera. 

    ¿Mi chofer? Estaba segura que era cosa de Andy pero, ¿debía ir? No lo conocía y yo era una persona muy precavida, diría que hasta aburrida pero, en ese viaje, había cambiado, me apetecía seguir cometiendo locuras. 

    Me miré en el espejo, me retoqué un poco y, después de ponerme mi abrigo negro largo hasta las rodillas, bajé en el ascensor temblando como un flan. 

    En recepción me indicaron cuál era el vehículo que me esperaba. Se trataba del mismo todoterreno negro con el mismo conductor que nos llevó al hotel. 

    Los cristales estaban tintados y poco o nada podía ver a través de ellos. 

    No sabía el tiempo que había transcurrido pero calculé que unos veinte minutos hasta que el chofer se detuvo delante de un restaurante y me informó de que tenía una llamada. Me pasó un teléfono móvil que cogí con manos temblorosas. 

    ―¡Buenas noches, Keyla! Perdona que no haya podido ir a recogerte personalmente pero se me complicó el día. Espero que el trayecto haya sido de tu agrado y que el restaurante también lo sea. Cuando entres informa de que Andy te espera ―soltó todo eso sin hacer pausas y sin darme tiempo a responderle. 

    Le entregué el teléfono al chofer que, acto seguido, me abrió la puerta. 

    Después de indicar que Andy me esperaba, un camarero me acompañó a la mesa. 

    El restaurante era grande, de color canela, con un suelo de madera oscura barnizada, con altos techos también de madera, con focos que daban una iluminación muy acogedora. 

    Andy estaba en una mesa al fondo, un poco apartada del resto. 

    Según me iba acercando, el corazón se aceleraba. Iba vestido con un traje negro, camisa blanca y corbata roja.  

    Cuando se levantó para saludarme sentí algo que creía que estaba muerto en mí: deseo. Ese hombre me rompía todos mis esquemas, no me reconocía ni yo misma con mis emociones más salvajes. 

    ―Gracias por aceptar mi invitación ―dijo apartando la silla invitándome a sentarme. 

    ―De nada, aunque no es del todo así ―me clavaba su mirada mientras el volvía a su asiento. 

    ―¿El qué no es del todo así? 

    ―Que yo aceptara tu invitación. 

    ―Traiga esta botella de vino ―le indicó al camarero que nos estaba atendiendo. 

    ―Yo no bebo. 

    ―Si no es del todo cierto que aceptaras mi invitación, ¿qué haces aquí? ―ignoró mi comentario sobre que yo no bebía. 

    ―No me diste opción a contestar ―Una carcajada salió de su garganta. 

    ―Pero sí que tenías opción a no acudir, por lo tanto, has aceptado. 

    Y después de esa contestación tan tajante, me dejó sin palabras. Tenía toda la razón, era cierto que pude haberme negado a asistir. 

    Ese hombre que tenía delante de mí me hacía ser alguien que no era pero sentía como si no pudiera manejar mi cabeza, como si me nublara mis sentidos y lo que menos podía manejar era mi cuerpo. 

    *** 

    ―¡Qué dolor de cabeza! ―exclamé en alto. 

    Me levanté de la cama con una sensación horrible. Me dirigí al baño y me lavé la cara con agua fría. 

    ―Pero qué mala cara tengo ―dije mirándome al espejo. 

    Abrí el grifo de la ducha para que se calentara el agua; necesitaba un baño urgente. 

    Me disponía a quitarme el pijama, pero… ¡¿estaba denuda?! Inmediatamente volví a la habitación y no había nadie. Intenté ordenar mi cabeza para recordar lo sucedido. ¡Andy! Su cara se instaló en mi mente. 

    Comencé a recordar el viaje en avión, la cena pero, después ¿qué había pasado? ¿Me había acostado con él? Con mi cabeza dándome vueltas, me metí en la ducha y dejé que el agua relajara mis músculos. 

    Bajé a desayunar a la cafetería del hotel donde me dieron algo para el dolor de cabeza. 

    Procuraba no pensar en lo que hubiera podido pasar pero era imposible y no recordaba nada. 

    Me había vestido con ropa cómoda y decidí ir a hacer un poco de turismo. 

    La ciudad era muy bonita, pero casi no me centraba en las vistas. Decidí volver al hotel. 

    ―Esta noche te espero, no lo olvides ―Me sobresalté con su voz, la de Andy. 

    Quería preguntarle de qué estaba hablando pero se había ido en ese mismo coche negro. ¿Había vuelto a quedar con él? 

    No quería acudir a la supuesta cita, sin embargo, necesitaba aclarar lo que había ocurrido. 

    El resto de día lo pasé dándole vueltas a la cabeza, pensando en lo misterioso que era Andy. No sabía a qué se dedicaba, no soltaba prenda sobre nada de su vida y esa facilidad que tenía para evadirme de mi querer saber sobre él me atraía más de lo que podía imaginar. 

    Por un momento me acordé de Izan. No lo conocía mucho aunque, por lo menos, sabía dónde trabajada. También me desconcertaba lo que escuché antes de irme de vacaciones que Yanira le dijera que él no era hijo de Elena (mi jefa) cuando se suponía que sí. 

    ¿Qué me estaba pasando? Siempre había sido una mujer tranquila, a la que le gustaba pasar desapercibida, la que se veía soltera y sin compromiso de por vida y, en ese instante, me vi deseosa de dos hombres, ambos con un misterio que me confundía. 

    El sonido de alguien llamando a la puerta había interrumpido mis pensamientos. 

    ―Keyla, ¿todavía así? ―preguntó Andy entrando en mi habitación. 

    Estaba sin arreglar, con unas pintas horribles; en cambio él lucía realmente guapo. La verdad es que creo que lo estaba con cualquier cosa. 

    ―Quizás sea mejor dejarlo para otro día ―sugerí indecisa. 

    Andy no me respondió, se quedó observándome con una sonrisa de medio lado. 

    ―Estoy cansada y ayer fue un día extraño ―comenté muy nerviosa. 

    ―¿Extraño? ―La cara de Andy estaba llena de interrogantes. 

    Comencé a dar vueltas por la habitación sin saber muy bien qué hacer o qué decirle. 

    Unas manos fuertes me detuvieron. Andy agarraba mis hombros intentado que me tranquilizara. 

    ―¿Vas a aclararme por qué el día de ayer fue extraño? ―los ojos de Andy se clavaron en mis retinas―. Keyla, ¿por qué estás tan inquieta? 

    ―Por nada, ¿te importaría…? 

    ―Por nada no, dime ―interrumpió mi petición. 

    Seguía con sus manos en mis hombros pero no ejercía la misma fuerza que antes. Su mirada se había transformado a más serena. 

    ―No recuerdo lo que pasó ayer ―reconocí cabizbaja. 

    Andy comenzó a reírse de forma muy sonora y yo no entendía qué le ocasionaba tanta gracia. 

    ―Está claro que era verdad que no estabas acostumbrada a beber ―comentó Andy sin parar de reír. 

    ―Ya te dije que yo no bebo y… yo… ―las palabras no me salían por la vergüenza que sentía―. Yo, bueno… 

    ―¿Qué quieres saber, Keyla? 

    ―Me desperté y estaba desnuda. Lo último que recuerdo es que salimos del restaurante juntos. 

    ―¿Quieres saber si follamos, no? 

    ¿Follamos? Vaya forma más bruta de decirlo pero eso era lo que quería saber. No era capaz de responderle, ese chico continuaba nublándome por completo. 

    ―No ―contestó Andy de repente. 

    ―¿No, qué? 

    ―Que no hicimos nada y no fue por tu parte, estabas muy receptiva ―Me recorrió con la mirada de arriba abajo. 

    ―¿Qué quieres decir? ―pregunté sonrojada. 

    ―Estabas perjudicada por el alcohol ingerido, así que te traje a la habitación, te ayudé a meterte en la cama pero no quisiste, comenzaste a desnudarte y a insinuarte pero yo no me tiro a ninguna mujer si no está en su sano juicio. Fue una pena porque eres realmente atractiva. 

    Mi boca no se quedó más abierta porque no podía. ¿Me insinué y me desnudé? ¡Oh no! ¡¿Me vio desnuda?! ¿Pero qué me había pasado en esas vacaciones? 

    Andy continuó contándome que consiguió meterme en la cama con bastante dificultad y que, después, él se fue a su habitación. 

    *** 

    Andy adoraba a esa chica, tan dulce, tan melosa y tímida. Le encantaba el juego que se traía con ella. 

    Su estancia en México estaba resultando ser complicada a nivel trabajo pero en lo que respeta a lo personal, se estaba divirtiendo mucho. 

    Esa chica caería rendida a sus pies, sabía que ese juego haría que así fuera. 
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    Me encontraba atada en una silla con Salvador a mi lado atado a otra. Dos hombres nos apuntaban con sus armas. Uno de ellos insistía con la pregunta de quién era lecxi y qué sabíamos sobre ello. Salvador bromeaba con sus respuestas, algo que no gustaba a esos hombres. 

    Los dos eran fuertes, altos, morenos, con ojos oscuros… Uno de ellos tenía el pelo muy corto y el otro la cabeza totalmente rapada. En su piel había un tatuaje de tribales.  

    El calvo le propinó unos cuantos golpes a Salvador por no gustarle las respuestas obtenidas. 

    ―Eres un caballero, ¿no? ¿O es que te gusta hacerte el machote delante de las mujeres? ―argulló uno de ellos a Salvador dirigiendo su mirada hacia mí. 

    ―Y tú, ¿qué eres? ―me dirigí al del pelo corto que me clavó su mirada llena de furia. Solo quería llamar su atención para que dejaran de golpear a Salvador. 

    Leo sabía dónde estábamos y estaba segura de que mandaría ayuda al ver que no nos localizaba. Nos encontrábamos en una situación traje rojo nivel 10, eso quería decir ayuda, peligro de vida. 

    Necesitaba ganar tiempo, intentar entretenerlos. 

    El hombre del pelo corto seguía clavándome su mirada mientras rozaba el cañón de su pistola por mi cuerpo. 

    ―Es una pena que una belleza como tú vaya a acabar muerta ―dijo el calvo. 

    ―Antes de morir me gustaría saber qué tiene esa palabra, lecxi, para que tanta gente muestre interés ―Mi tono sonó firme y seguro. 

    ―¿Qué sabes de lecxi? ―había conseguido captar la atención de los dos hombres―. ¿Quién es? 

    ―Es algo que a todos los presentes nos gustaría saber. 

    Tampoco le debió de gustar mi respuesta porque el calvo me propinó un buen golpe que me dejó dolorida la cara. 

    ―Mi paciencia tiene un límite que estáis alcanzando. ¿Quién es lecxi? ―insistió el del pelo coto. 

    No lo sabíamos pero ellos recalcaban en que toda la información les acercaba a nosotros, incluso diría que se estaban refiriendo a mí. 

    El del pelo corto pegó su arma a mi cabeza amenazando a Salvador con que si no hablaba me pegaría un tiro. 

    ―No sé quién es; ninguno lo sabemos ―comunicó Salvador con voz dudosa, algo que me hizo sospechar de que sabía algo que yo no. 

    ―No me gusta que me mientan ―era el calvo el que hablaba―. ¿Y ella? ―Me señaló con su arma. 

    ―Ella tampoco lo sabe; nadie lo sabe ―insistió Salvador. 

    ―He dicho que no me gusta que me mientan ―le propinó un golpe a Salvador en el estómago, provocando que tosiera sangre. 

    ―Nosotros también investigamos lo que es lecxi y nos ha traído hasta aquí ―expliqué con la esperanza de que le dejaran tranquilo. Salvador empezaba a estar bastante perjudicado. El traje rojo nivel 10, estaba más activo que antes, pero no tenía cómo dar aviso. 

    ―¡Habla o muere! ―gritó el calvo a Salvador. 

    ―No sé quién es pero hay una pista que lleva a alguien ―Salvador dirigió su mirada hacia mí. 

    ¿Por qué me había mirado así? No entendía si intentaba comunicarse conmigo de algún modo o si se refería a mí. 

    Salvador no habló más y recibió otro golpe que le dejó sin conocimiento. 

    ―¡Mátalo! ―ordenó el del pelo corto. 

    ―¡No! ―grité, pero era demasiado tarde. El calvo ya le había atravesado la cabeza con una bala. 

    Sabía que tenía que salir de allí o sería la siguiente. 

    Observé el lugar donde nos encontrábamos; era el mismo sitio donde me habían retenido. 

    Intenté buscar algún modo de librarme de esa situación. Ellos procuraban que hablara que contara que era lecxi o si tenía algo que ver. 

    Estaban a punto de dispararme, no podía darles las respuestas de algo que ni yo misma tenía conocimiento pero, de repente, los dos cayeron al suelo después de escuchar un par de disparos. 

    ―Te vas a mal acostumbrar a que te salve ―Andy se acercó a mí y me desató. 

    ―Será salvemos ―Markel estaba a su lado comprobando que Salvador estaba muerto. 

    ―No sabéis lo que me alegro de veros ―dije entusiasmada. 

    ―El equipo se junta de nuevo. Cómo echaba de menos un poco de acción, aunque no con este final ―comentó Markel refiriéndose a la muerte de Salvador. 

    ―Te voy a tener que tatuar traje rojo nivel 10 en la frente, mi querida Aisha ―Andy se burló. La verdad es que había estado en situaciones de ese calibre muchas veces. 

    Salimos de allí y nos comunicamos con Leo. 

    ―¿Y el cadáver de Salvador? ―preguntó Leo. 

    ―Lo llevamos en el maletero ―le informó Andy. 

    Nos pusimos camino a la base de Leo. 

    ―Tendría que haberle dado unos cuantos, así, así y así ―argulló Markel moviendo sus puños en el aire. 

    Él era así, le encantaba la lucha cuerpo a cuerpo y creo que era el mejor en eso. 

    ―Yo sigo prefiriendo la respiración relajada, la tensión de la espera con el dedo en el gatillo esperando el momento justo de efectuar el disparo ―explicó Andy, el mejor tirador que conocía. 

    Ellos seguían hablando de sus batallitas pero yo me evadí. Salvador había mencionado que lecxi les acercó a la pista de una persona. ¿Se refería a mí? No podía ser. ¿Qué podía tener que ver yo? 

    Llegamos a la base y me curaron el golpe recibido, algo que no vi necesario pero insistieron. 

    Después me reuní con el equipo en el despacho de Leo. Iba a abrir la puerta pero lo que estaban hablando me hizo detenerme y escuchar. 

    ―Chicos, lecxi me lleva a Aisha, no todo, pero hay un dato que se refiere a ella ―Se escuchó el sonido de unos papeles―. Aquí hablan de una española y aparecen las siglas de A.W. además de F.T. 

    ―¡Aisha Walls! ―exclamó Andy. 

    ―¿Y F.T.? ―indagó Markel. 

    ―Frank Torres ―aclaró Leo. 

    ―Déjame ver eso ―ordené a Leo entrando en el despacho sorprendiéndolos. 

    Los tres me miraron sin saber muy bien que decir. Ellos me conocían, era cierto que nuestra relación era extraña, un equipo de trabajo nada común, pero eran mis amigos. Sobre cualquier caso nunca les oculté nada, el no contar todo podía ocasionar problemas. 

    ―¿Desde cuándo lo sabes? ―me dirigí a Leo un poco molesta. 

    ―Esto lo encontró Salvador cuando te rescató. 

    ―Siento lo de Salvador ―comenté apenada dándome cuenta de que estaba muerto. 

    Analizamos el texto una vez más y revisamos el resto de información de la que disponíamos. 

    ―Creo que tienes que volver a España ―informó Leo. 

    ―Yo iré contigo pero viajaremos separados. Nos reuniremos en algún piso franco ―comunicó Andy. 

    ―Markel, necesito que me ayudes a sacar información a uno; después te reunirás con ellos ―Leo le informó a Markel, y él estaba encantado, deseando utilizar sus puños. 

    Leo nos anunció que se trataba de otro caso, nada que ver con lecxi. 

    Él siempre buscaba datos de varios encargos, a eso se dedicaba. Creo que era el que mejor se lo montaba, oculto tras la pantalla y en una base en el medio de la nada. 

    Andy, Markel y yo éramos de los pocos que habíamos visitado ese lugar.  

    Leo recibió algo en el ordenador. 

    ―Aisha, ¿conoces la Urbanización Los Nogales? ―me preguntó. 

    ―Sí, está en Pamplona. Es un edificio con pista de tenis, piscina, cancha de baloncesto, campo de fútbol y varias instalaciones más. Tiempo atrás, Frank disponía de un piso franco ahí, ¿por qué? 

    ―Ha aparecido otra pista y aparece el nombre de esa urbanización y lo relaciona con las siglas F. T. 

    Leo nos facilitó la nueva información. Quizás, Frank, todavía tuviera algún piso ahí; cada vez estaba más segura de que él sabía más de lo que contaba. 

    Después de guardar esos nuevos datos, me llevaron al hotel donde me hospedaba, que casualidad o no, era en el que también estaba Andy. 

    Llegamos separados y con una pequeña diferencia horaria. 

    Estaba a punto de darme un baño cuando las manos de Andy acariciaron mi espalda. Él sabía cómo entrar en mi habitación al igual que yo en la suya. 

    ―Has tenido un día duro, ¿te apetece un masaje? 

    Sabía lo que significaban esas palabras, lo que quería decir en ese instante, tocaba desahogarse, algo que necesitaba y mucho. 

    Andy era muy atractivo y me encantaba tener sexo con él, pero era solo eso, sexo, los dos lo sabíamos. 

    Ninguno sentíamos nada más allá que deseo, a veces lo repetíamos para dejarlo claro. Digamos que éramos como compañeros con derecho a roce. 

    Pasamos toda la noche entre las sábanas hasta que el despertador avisó de que era la hora de ir al aeropuerto. 

    Fuimos separados, en diferentes coches. Primero llegué yo y lo vi a él a lo lejos pero no hablamos, sabíamos que no podíamos. 

    Me senté a esperar la hora de embarcar y mientras daba vueltas a que la información nos condujera hasta Frank y hasta mí. 

    Frank fue el que me encomendó este trabajo y siempre pensé que había algo que no contaba. Confiaba en él pero tenía que indagar y sonsacarle todo. 

    Faltaba poco para subir al avión y fui al baño. Por debajo de la puerta vi que me pasaban una nota. Salí apresurada en busca de quién había hecho la entrega de dicha nota, pero no encontré a nadie. 

    Ese papel decía: «Vuelve a tu vida normal, deja de investigar y desaparece». 

    Quería acercarme a Andy y contárselo, pero sabía que no debía. 

    Anunciaron por megafonía la salida de mi vuelo. Me dirigí a la puerta de embarque y a lo lejos la vi: era Rebeca. Juraría que era ella. Fui apresurada hacia allí pero cuando llegué ya no estaba. Era como si se hubiera esfumado. 

    ¿Habría sido ella de verdad? ¿Tendría algo que ver con la nota? 

    

  


   
      

    Capítulo 12 

    [image: ] 

    Me encontraba en el avión de vuelta a casa con mucha pereza pero, al mismo tiempo, con ganas de volver. 

    Esas vacaciones habían sido, sin lugar a duda, las más raras de mi vida. 

    A Andy lo vi en alguna ocasión más, no todo lo que quería porque estaba ocupado con su trabajo que, por supuesto, continuaba sin saber cuál era. 

    Me invitó a cenar en varias ocasiones y en todas ellas no volví a beber, lo que ocasionó que estuviera en mi sano juicio (como Andy decía) para acostarse conmigo; sí, exactamente, me acosté con Andy y varias veces. 

    Para mí todo eso era una locura, tener relaciones con un hombre del que apenas sabía nada y al que, lo más seguro, no volvería a ver. No tenía su número ni cómo localizarle. Me entristecía eso porque me hubiera encantado volver a verlo pero a Andy le tocaba quedarse ahí, en mis vacaciones. 

    Además del misterioso Andy, lo que me tenía con una gran comedura de cabeza era que en el aeropuerto de México me había parecido ver a Rebeca. Salí del baño, con mi maleta, con tan mala suerte que tropecé y me di de bruces contra el suelo. Una chica muy simpática me ayudó a incorporarme. Después de darle las gracias, alcé mi mirada y vi a una chica morena, de ojos verdes, que juraría que era Rebeca. Agarré mi maleta y corrí hacia esa chica, pero mucha gente se cruzó por mi camino provocando que la perdiera de vista. Cuando alcancé el punto donde la había visto ya no estaba; era como si se hubiera esfumado. 

    Sabía que Rebeca estaba en Canadá, aunque realmente hacía tiempo que no tenía noticias de ella pero si fuera ella, ¿qué haría en México? 

    Quizás solo fuera una persona que se parecía a ella. Decidí no pensar más en ello hasta que vi a Frank esperándome en el aeropuerto de Madrid. 

    ―¿Qué haces aquí? ―le pregunté sorprendida. 

    ―¿No te ibas a Canadá? ―Su mirada era desafiante. 

    ―¿Cómo sabías que estaba en México? 

    ―Keyla, te solicité el nombre del hotel donde te hospedabas para quedarme tranquilo. 

    Era cierto, no lo recordaba y cuando le pasé los datos, lo hice de forma inconsciente, como autómata, lo que provocó que no me diera cuenta de que así le informaba de mi cambio de destino. 

    Frank siempre cuidó de mí y quería saber dónde me encontraba. No lo hacía para controlarme sino porque se preocupaba por mí, como si fuera su hija, como lo hacía con Rebeca. 

    Nos subimos al coche y nos pusimos rumbo a Pamplona. 

    ―Tío Frank, Rebeca seguía en Canadá, ¿no? ―Frank me miró de reojo extrañado por mi pregunta. 

    ―Sí, esas son las últimas noticias que tengo. ¿A qué viene esa pregunta? Por cierto, ¿no ibas a ir a Canadá? 

    Le conté lo sucedido con la cancelación del vuelo y cómo decidí, de forma impulsiva, irme a México. 

    ―Vaya, Keyla, nunca imaginé eso de ti pero me alegra que hayas disfrutado. 

    ―Gracias. Yo tampoco me reconozco; algo me ha cambiado en este viaje. 

    ―¿Qué ha cambiado? Cuéntame. 

    ―Nada, solo esa aventura de ir sin pensar ―Me había puesto roja pensando en Andy, algo que no le mencioné. 

    Llegando a nuestro destino saqué las fuerzas para comentarle a Frank lo de Rebeca. 

    ―He visto a Rebeca ―solté a bocajarro. 

    ―¿Qué? ―Frank tuvo que dar un volantazo por lo que le acababa de decir. 

    ―Bueno, creo que la he visto. 

    ―¿Crees? 

    Frank decidió detener el coche porque se había alterado al oír hablar de su hija, mi amiga Rebeca. 

    Le narré que me pareció verla y que luego se había esfumado. 

    ―Keyla, creo que se parecería. Tus ganas de saber de ella te jugarían una mala pasada, te confundirían; no le des importancia. 

    La cara de Frank reflejaba preocupación, como si supiera que era posible que fuera ella. Algo me ocultaba, no sabía el qué, pero cada vez que sacaba el tema lo evadía de una forma impresionante. En eso se parecía a Andy. 

    La verdad era que Frank también era bastante misterioso. 

    Estaba claro que mi vida estaba rodeada de hombres misteriosos. 

      

    Hacía una semana que había vuelto de mis vacaciones. Llevaba esos días trabajando y me costó volver a la rutina. 

    Era viernes y todos los días anteriores me había encontrado con Izan. Él decía que iba a reunirse con el presidente de Los Nogales, la urbanización donde limpiaba, pero no sabía si creérmelo.  

    Siempre me invitaba a almorzar y pude conocerle más, saber sus gustos, sus aficiones. Supe que tenía treinta y cinco años, que era guapo, con unos ojos azules de vértigo… Vamos, que me gustaba. 

    Después de mi viaje a México y de conocer a Andy me sentí como más liberada, sin tantos miedos ni perjuicios. 

    Seguía vistiendo de forma sencilla pero usaba más pantalones vaqueros que ropa deportiva, seguía llevando mi pelo atado pero procuraba que mi coleta o moño estuvieran bien colocados y, por supuesto, mis gafas no faltaban. 

    Ese viernes había quedado con Izan para cenar. Decidí ponerme un pantalón negro de hilo con una camisa color crema, mi abrigo negro y unos zapatos con un poco de plataforma. Me hice una coleta baja que caía sobre mi hombro, me di un breve toque de maquillaje y me fui a reunirme con Izan al restaurante. Se había ofrecido a recogerme pero preferí verlo allí; además, el restaurante estaba cerca de mi casa. 

    La noche transcurrió muy amena, con más conversación que los días anteriores. 

    Recordé que Izan también tenía un lado misterioso, aparte de que no sabía si era o no hijo de Elena. 

    ―Perdona que te hable de trabajo, pero Elena no ha vuelto a la empresa y me extraña. ¿Ella está bien? ―pregunté con interés. 

    ―Sí, mi madre está perfectamente solo que ya no seguirá al frente de Limpiezas Hernández, lo haré yo. 

    ―Y Yanira, imagino. 

    ―Sí, Yanira se ocupa de todo lo que es papeleo y oficina, yo trato más con los clientes. 

    ―¿Y con los empleados también? 

    Esa última pregunta me salió sin pensar por cómo me trataba a mí. 

    Analicé sus palabras y se había referido a Elena como su madre. Estaba descolocada. ¿Había entendido mal la conversación cuando escuché a escondidas? 

    ―Estás muy pensativa ―comentó Izan devolviéndome a la realidad. 

    ―Sí, perdona. 

    ―No pasa nada pero, ¿puedo saber que te tiene así?  

    Yo procuré cambiar de tema evadiendo su pregunta. 

    ―Keyla, no cambies de tema. Te conozco y sé que hay algo que no me cuentas. 

    ―No me conoces. 

    ―Un poco sí, ¿no crees? 

    Después de que Izan siguiera insistiendo, acabé contándole que lo escuché hablando con Yanira. 

    ―¿No te han enseñado que escuchar detrás de las puertas es de mal gusto? ―replicó Izan un poco molesto. 

    ―Lo siento ―me disculpé cabizbaja. 

    ―Está bien, no pasa nada, creo que yo hubiera hecho lo mismo ―una sonrisa se dibujó en su rostro―. Lo que dijo Yanira es cierto ―mis ojos se abrieron sorprendidos―. Elena no es mi madre, pero para mí lo es. Verás, mis padres murieron en un accidente cuando yo era un bebé. Yo también iba en ese coche pero salí ileso, cosa que ellos no. Elena es mi tía, hermana de mi madre, ella me acogió, me adoptó como a su hijo. Yanira tenía diez años cuando eso sucedió. Para mí es mi hermana mayor pero ella siempre ha sentido celos; pasó de ser hija única a tener un hermano. 

    Calculé la edad de Yanira y tendría unos cuarenta y cinco años, algo que me impresionó porque Elena parecía muy joven. 

    ―Lamento lo de tus padres, pero me alegra saber que te hubieran acogido y tratado como hijo. No pensé que Elena pasara los sesenta años ―eso último lo añadí sin querer. 

    ―Y por poco los pasa, tiene sesenta y uno; tuvo a Yanira con dieciséis años. 

    ―Vaya, ¡qué joven! ―exclamé un poco apenada. 

    ―¿Qué te pasa? ―indagó Izan acariciando mi mano. 

    ―Me apena lo de tus padres. 

    ―Creo que hay algo más. 

    ―Yo no conocí a mi madre ―expliqué entristecida. 

    ―¿Y a tu padre?  

    ―Sí, pero casi no lo veía y nunca tuve mucho trato con él, ni lo tengo. Desde que me independicé apenas lo veo; ninguno de los dos hacemos el esfuerzo, creo que vivimos mejor así ―suspiré―. Prácticamente me crie con mi amiga Rebeca y su padre. 

    Comencé a hablarle de ellos hasta contarle que no sabía nada de Rebeca. También le confesé el motivo de mis vacaciones repentinas y cómo surgió ese cambio de destino de última hora. Por supuesto, omití todo lo ocurrido con Andy. 

    Izan prestó atención a mis palabras y me comentó que él también había estado en México, que le encantó el país. 

    Después de un poco más de charla me acompañó a casa y lo invité a subir. 

    *** 

    Izan estaba preocupado por Elena. Había tenido que esconderse por su seguridad. Sabía que su pareja la ayudaría y cuidaría de ella, pero todo estaba ocurriendo demasiado rápido.  

    Le gustaba Keyla, y eso no podía ser, gustarle no estaba dentro de sus planes, tan solo tenía que conquistarla para hacer su cometido. 

    No sabía cómo acabaría toda aquella situación pero prefirió disfrutar del momento. Sabía que debía pensar más con la cabeza, algo que le resultaba realmente difícil. Keyla le estaba nublando la razón.  

    Izan pensó que llegado el momento lo resolvería.  
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    ―¿Qué está pasando, Frank? ―pregunté tras atravesar la puerta de su despacho en el taller. 

    ―Hola a ti también ―respondió jocoso. 

    ―¡Hola! Ya te he saludado. ¿Ahora me vas a decir qué coño pasa?  

    ―Esa boca, Aisha. 

    ―¡A la mierda! ¡Deja de evadir el tema de una puñetera vez y dime que está ocurriendo! 

    Frank seguía en su mundo mirando unos papeles e ignorándome. 

    Después de aterrizar en Madrid y volver a Pamplona lo primero que hice fue intentar contactar con Frank. Tenía que averiguar lo que estaba ocultando e informarle de que había visto a Rebeca. Me costó unas cuantas semanas localizarle. No atendía su teléfono, no estaba en el taller ni en ningún piso franco. Sabía que podía desaparecer por cuestiones laborales, nuestro trabajo era así pero, más que nunca, le notaba que ocultaba más de lo que pensaba. 

    Por fin me enteré de que se encontraba en el taller y cuando llegué para verlo, el panorama era alucinante: el personal estaba recogiendo sus cosas y había un cartel anunciando el cierre del taller. 

    Ese taller era su tapadera para parecer un ciudadano común, no un agente secreto. También lo utilizaba para preparar coches para alguna misión. Eso lo hacía en una parte del recinto oculta que poca gente conocía. 

    Tras lo que había averiguado en México sabiendo que lecxi nos llevaba hacia Frank y hacia mí, comencé a investigar por mi cuenta, aunque siempre con la ayuda de Andy, Leo y Markel. En esos instantes eran las únicas personas en las que tenía plena confianza. No es que no me fiara de Frank, pero algo ocultaba. 

    ―Frank, vas a contarme todo; no quiero excusas ni que te calles nada ―lo engatusé. 

    ―No me callo nada. 

    ―Ocultas más de lo que pensaba ―Mi tono era de enfado. 

    ―¿A qué viene esto, Aisha? ¿Es qué no confías en mí? Hay cosas que no puedo decirte, te lo advertí ―La cara de Frank no reflejaba nada; sabía cómo camuflar sus estados de ánimo. 

    ―¿Y tú? ¿Confías en mí? Sé que sabes más de lo que me cuentas y más de lo que finges ocultar ―conseguí llamar mucho su atención―. Me ha costado mucho localizarte y cuando lo logro me encuentro con que cierras el taller y estás esquivo conmigo. ¿Vas a ser sincero o es que quieres jugar a los detectives conmigo? 

    Eso último lo dije porque me hablaba como si yo fuera una persona a investigar no como alguien que le importa, como su familia que se suponía que era. 

    Hacía mucho tiempo que no sentía ese dolor, el dolor de la decepción, de que un ser querido te esté fallando, sintiendo que me daba la espalda, mintiendo o algo peor. 

    Yo era una chica sin escrúpulos, no sin sentimientos pero sí que sabiendo manejarlos, sin dejar que me perjudicaran en decisiones ni en mi profesión. 

    Todo lo que estaba pasando con Frank me estaba empezando a afectar. Notaba que algo dentro de mí comenzaba a cambiar; era como si estuviera cansada. Me preguntaba por qué; siempre me había gustado esa vida, ese peligro constante que he vivido en varias ocasiones, sin embargo, poco a poco, mis fuerzas menguaban, no me reconocía. ¿Qué me ocurría? 

    Abandoné el despacho de Frank con ojos llorosos. Desde niña, no recordaba haber llorado, ni siquiera con golpes o torturas recibidos por mi trabajo. 

    Estaba sentada en el coche a punto de encender el motor cuando vi cómo Frank corría hacia mí. Lo miré con cara descompuesta y, al mismo tiempo, de pocos amigos. 

    Encendí en motor e iba a pisar el acelerador, pero Frank se puso delante del coche. 

    ―¡Estás loco! ¡Podía haberte atropellado! ―le grité confusa bajando la ventanilla. 

    Frank se acercó a la puerta del piloto, la abrió, apagó el motor y me tendió una mano invitándome a salir del vehículo. 

    Ya fuera del coche noté cómo algo pasó casi rozando mi pelo. Frank y yo comenzamos a correr hacia dentro del taller. 

    ―¿Por qué nos disparan? ―pregunté al darme cuenta de que, lo que casi me rozó, era una bala. 

    ―¿Nos? ¡Será te disparan! 

    Frank no dijo nada más. Me guio hasta el taller secreto. Allí no nos encontrarían. Calmamos nuestras respiraciones y permanecimos atentos. Escuchamos ruidos al otro lado de la pared. Removían y tiraban cosas; estaba claro que buscaban algo. 

    Los dos estábamos completamente en silencio. Dos voces comenzaron a conversar: una masculina y otra femenina. 

    ―¿Seguro que los tendrán aquí? ―preguntó la voz masculina. 

    ―Brayan, estoy segura. Ella habrá venido a investigar y él no sé si todavía habrá podido mirar toda la documentación. Me juraron que se la habían enviado. 

    Cuando escuchamos esa voz femenina, tanto Frank como yo casi nos quedamos sin aliento; diría que más yo que él. Esa voz era, sin lugar a dudas, la de Rebeca. 

    Quería salir de allí para preguntarle por qué había desaparecido así, qué hacía allí y muchas cosas más pero Frank me lo impidió. 

    ―Y Brayan, que sea la última vez que disparas, podrías haberle dado a mi padre. 

    ―Vamos, mi amor, sabes que fallé a propósito. 

    Brayan, que así parecía que se llamaba el novio de Rebeca, tenía acento mexicano. ¿Y si fuera él quien había planeado mi captura en México? 

    ―Aquí hay algo ―informó Brayan. 

    Se oyeron unos pasos rápidos. Miré a Frank y vi su cara, que no reflejaba nada. Quizás un poco de preocupación, pero era como si no le sorprendiera que Rebeca estuviera ahí. Quizás fueran paranoias mías puesto que Frank ocultaba demasiado bien sus estados de ánimo, pero aun así algo ocultaba e iba a llegar hasta el fondo del asunto. 

    ―Aisha Walls, ¿esa no es de la que me hablaste, la aprendiz de tu padre? ―La voz de Brayan me hizo detenerme en mi cometido. 

    ―Sí, ¿qué has encontrado? ―indagó Rebeca. 

    Hubo unos minutos de silencio. Yo miré a Frank intentado buscar respuestas, pero él evadía mi mirada. 

    ―Rebeca, mira esto ―otro momento de silencio se apoderó de la tensa situación―. Es ella. Aisha Walls es lecxi, te lo dije, sabía que tenía que ser ella. 

    Me quedé tan impactada con esas palabras que mi boca y mis ojos no eran capaces de cerrarse. ¡¿Yo era lecxi?! No comprendía nada. 

    ―Ya sabes lo que hay qué hacer ―comentó Brayan. 

    ―Matarla ―afirmó Rebeca. 

    Si antes estaba impactada en ese momento no podía describir cómo me sentía. Mi mejor amiga desaparecida había vuelto. Si no estaba equivocada me había dejado una nota en los baños del aeropuerto advirtiéndome que dejara de buscar y, después, me la encontré en el taller de su padre con intenciones de matarme. Por si eso fuera poco Frank parecía saberlo. ¿Por qué me había hecho investigar algo donde las respuestas las tenía tan cerca? Quizás todavía no lo sabía puede que lo acabara de descubrir. 

    Me encontraba situada mirando hacia la puerta oculta de ese habitáculo. Tenía a Frank a mi espalda, me giré con intención de preguntarle si lo sabía. 

    Si todo lo acontecido hasta ese momento ya era una sorpresa, lo fue más cuando vi a Frank apuntándome con una pistola. 

    ―Frank, ¿qué haces? 

    ―Si te preguntas si lo sabía, no, lo acabo de descubrir. No lo quiero creer pero es así. 

    ―Yo no soy lecxi, soy Aisha. Ni siquiera sé qué es eso de lecxi. Vamos Frank, soy tu familia. 

    ―Lecxi es la clave, la persona que debe morir para que todo vuelva a ser como antes. 

    ―¿De qué estás hablando? ―No comprendí a lo que se refería. 

    ―Rebeca se tuvo que ir; estaba en peligro. Alguien la amenazó, por eso se refugió en México. Sabes que allí tengo contactos para protegerla, pero no fue suficiente, la encontró… 

    ―¿Quién? ―interrumpí la narración de Frank. 

    ―Nos dijeron que si dábamos con quién era lecxi y acabábamos con su vida, la de Rebeca quedaría impune y olvidarían todo lo relacionado con nosotros, sería como borrón y cuenta nueva, un no sé quién eres, no te he visto y no me acuerdo. 

    ―Sé lo que quieres decir, pero yo… 

    ―He estado metido en muchas cosas, muchos trabajos con gentuza pero esto es diferente. Por primera vez en mi vida se me escapa de las manos, todo se escapa de mi alcance. Por eso iba a dejar todo este mundo al finalizar este caso pero no esperaba que fuera a dar este giro ―tomó aire―. Aisha lo siento pero si tengo que escoger entre mi hija y tú creo que sabes cuál es mi decisión. 

    Después de sus palabras, Frank pegó un grito para dar a conocer nuestro paradero a Rebeca y a Brayan. 

    A pesar de lo inesperado de esa situación supe reaccionar a tiempo. Ese sitio no solo tenía esa puerta, había una salida oculta que daba directamente a la calle. 

    Frank nunca me la mostró y estaba segura de que él sabía de su existencia, de que él la habría situado ahí para alguna emergencia; lo que no sabía era que yo la había descubierto hacía un tiempo. 

    Aprovechando que él activaba la apertura de la puerta yo me escabullí por ese otro lado. 

    Comencé a correr sin parar. Miraba hacia atrás y veía cómo dos personas me perseguían. Eran Frank y Rebeca, ¿dónde estaba Brayan? No tenía tiempo de pararme y aun así inspeccionaba mi alrededor a cada paso que daba; como Frank, mi maestro, me había enseñado. Resultaba irónico que pasara a ser mi enemigo junto a su hija, mi mejor amiga, mi hermana. 

    Conseguí despistarlos. Frank ya tenía sus años y no conservaba la misma agilidad y Rebeca nunca había sido muy rápida. 

    Me preocupada Brayan. Seguía sin localizar donde se encontraba. 

    Cogí mi teléfono, que por suerte llevaba en el bolsillo de mi pantalón, y llamé a Andy. 

    ―Andy, traje rojo nivel 10 ―susurré recuperando mi aliento. 

    Activé mi GPS y esperaba que Andy llegara a tiempo para ayudarme. De nuevo me volví a ver en una de esas situaciones para pedir ayuda, para advertir de que mi vida peligraba. 

    Me escondí como pude; sin embargo, unos pasos fuertes me hicieron estremecer. Había vivido situaciones límite pero nunca me había sentido así, con miedo. Saber que ellos, los que para mí eran mi familia me querían matar, provocaba que mis sentimientos tomaran el control. Tenía que luchar por hacer volver a Aisha la guerrera, esa mujer de armas tomar que sabía que seguía ahí. 

    Recordé que siempre llevaba una pequeña pistola encima y un cuchillo, ¿cómo se me había podido pasar por alto algo tan importante? Toda esa situación me nublaba, me hacía fallar en cosas que nunca lo habría hecho antes, no lo podía permitir, era algo imperdonable en mi tipo de trabajo; un error así podía acabar, no solo con tu vida, sino con las de tu equipo. 

    Cogí mi arma y le apunté, pero él también me apuntaba a mí. Estudié el lugar, calculé posibles rutas de salida, posibles formas de actuación incluso de combate cuerpo a cuerpo. Al pensar en eso no pude evitar acordarme de Markel, qué bien me vendría que estuviera ahí, con lo que le gustaba partir hueso como él decía. 

    Me concentré en volver a estudiar la situación y, en cuestión de segundos, me di cuenta del final más probable que había, algo que no me gustó nada. La opción más probable era que los dos acabaríamos muertos, disparándonos el uno al otro. Quizás alguno tuviera mala puntería, aunque no era mi caso sin embargo con todos los sentimientos controlando una parte de mí, no las tenía todas conmigo. 

    No sabía si él efectuaría un buen disparo o no, no lo conocía, tan solo había escuchado su voz y en ese momento lo tenía frente a mí. 

    Brayan era un hombre de unos treinta y muchos o cuarenta años, con cuerpo musculado de pelo negro corto, ojos oscuros, piel morena y con sus brazos llenos de tatuajes. 

    ―Yo no siento nada por ti, no me importas. Solo quiero acabar con esto y que Rebeca y yo seamos libres ―argumentó Brayan con su dedo en el gatillo. 

    *** 

    Rebeca sabía que Aisha, su amiga, era lecxi, solo que no lo quería creer. Ansiaba recuperar su vida, ver a su padre y retirarse de esa forma de vivir. Nunca le gustó que su padre se dedicara a asuntos tan turbios como ser agente secreto. Quizás por eso nunca se esforzó en aprender como lo había hecho Aisha. Ella era increíblemente buena. Sentía envidia de su amiga en ese sentido.  

    Lo que Rebeca tampoco se imaginaba era acabar enamorada del hombre que su padre escogió para protegerla, otro agente secreto, irónico, pero era así. Brayan estaba dispuesto a dejar esa vida por ella, la amaba y tras acabar con el asunto de lecxi iba a darle la vida que ella tanto ansiaba y merecía. 

    Frank estaba desesperado, por primera vez temía que lo planeado saliera mal, mas no se iba a rendir; buscaría cómo solucionar los inconvenientes. 

    

  


   
      

    Capítulo 14 
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    Habían pasado un par de meses desde aquella primera cita con Izan.  

    Cuando me acompañó a casa le invité a subir a lo que aceptó. Tan solo charlamos y vimos una película. Cuando él se fue nos despedimos con un pequeño y casto beso en los labios. 

    Después de esa cena vinieron otras, además de paseos por el parque, quedadas en el cine o para tomar un simple café. 

    Nos fuimos conociendo más y acabamos comenzando a ser pareja; de eso haría un mes. 

    De Andy no volví a saber nada aunque a veces me acordaba de él, pero le recalcaba a mi cabeza que tan solo había sido una aventura de mis vacaciones. 

    La primera vez que mantuve relaciones con Izan pensé en Andy, no durante el acto sino después. No pude evitar recordar como erizaba cada centímetro de mi cuerpo, algo que Izan también me ocasionada. Creo que, si los tuviera a los dos delante, no sabría si sería capaz de escoger; por suerte, solo tenía a uno, a Izan, el cual cada día me gustaba más. 

    Nadie sabía nada sobre nuestra relación. Bueno, mi amiga Ariel sí pero ni Yanira, ni Frank y menos Elena. 

    De Elena seguía sin tener noticias e Izan solo me decía que había tenido que hacer un viaje por problemas personales. 

    Entre él y Yanira continuaba habiendo tensión. A ella no le gustaba que su madre hubiera delegado tanta responsabilidad de la empresa en Izan, pero él la notaba más receptiva; quizás fuera porque se dio cuenta de que sola no podría con todo. 

    *** 

    Estábamos a sábado y Ariel me había pedido vernos, tenía algo que contarme y hacía tiempo que no quedábamos.  

    Le sugerí ir a una cafetería donde servían unos pinchos muy ricos pero ella insistió en vernos en mi casa, pues al parecer era algo importante y quería que habláramos en un sitio tranquilo. Eso me hizo preocuparme. Ella era muy alegre y tranquila de las que se toma todo con calma y la noté bastante alterada. 

    El timbre sonó; abrí la puerta del portal desde el telefonillo y mientras esperaba a que Ariel subiera vacié en un bol una bolsa de patatas y serví un par de refrescos. 

    Ariel me esperaba sentada en mi sofá muy nerviosa. 

    ―Vaya, creo que nunca te había visto así. ¿Qué ocurre? ―la miré con interés. 

    ―Frank. ¿No te ha contado nada?  

    ―¿Sobre qué? 

    ―Ha cerrado su taller de la noche a la mañana sin previo aviso―. Me quedé anonadada ―¿Tú no sabías nada? 

    ―No, me dejas estupefacta. No tenía ni idea. La verdad es que desde que regresé de mis vacaciones casi no lo he visto; está como distanciado ―expliqué, dándome cuenta de que al empezar una relación con Izan no me había percatado de ello. 

    Ariel me contó que lo había comunicado el día anterior a todos los empleados. 

    Ella se quedaba sin trabajo y estaba preocupada. Intenté animarla y me ofrecí a ayudarla para echar curriculums. 

    Seguimos hablando un poco más hasta que Ariel propuso salir esa noche. 

    ―Vale, pero espera que cancele algo ―le pedí. 

    ―¿Habías quedado con Izan? ―asentí―. No cambies de planes por mí. 

    ―No, eres mi amiga y me necesitas. Con Izan puedo quedar otro día, además, si lo veo casi todos los días. 

    ―Espera ―Ariel agarró mi mano impidiéndome que le escribiera un mensaje a Izan―. Dile si se anima a quedar y que lleve a un amigo. 

    ―¿Quieres una cita a ciegas? ―pregunté riéndome. 

    ―Sí, ¿por qué no? 

    Le escribí a Izan informándole y sugiriéndole la propuesta de Ariel. Esperé su respuesta pero en lugar de eso llamó. 

    ―Hola, amor. Por mí salimos, pero el amigo que le puedo presentar a tu amiga es… como lo diría, ¡¿una cabra loca?! Sí, algo así ―una carcajada salió de su garganta ―Pero es buen chico―. añadió Izan. 

    ―Igual le viene bien a Ariel alguien alocado, necesita que la animen. 

    Le conté el motivo del malestar de Ariel y quedamos en que pasarían a recogernos sobre las nueve de la noche; nos iban a invitar a cenar. 

    Después de colgar me di cuenta de que Izan estaba raro, como si le sorprendiera lo de Frank. Supuse que serían paranoias mías ya que él no lo conocía, solo sabía lo que yo le había contado. 

    Ariel bajó a su coche por su kit de supervivencia, como ella lo llamada. Era una simple bolsa con ropa más acondicionada para salir, eso según ella porque por mí saldría siempre con ropa cómoda. 

    Nos preparamos para nuestras citas. Ariel se puso una minifalda negra, con una camisa blanca que transparentaba su sujetador negro. Se calzó sus botas de tacón, se moldeó su melena rubia y se maquilló resaltando sus ojos azules. Parecía que buscara guerra. 

    Yo iba más sencilla, como era, aunque desde mi relación con Izan, me arreglaba más. Opté por unos vaqueros pitillo ajustados, una camiseta negra palabra de honor, unos zapatos negros con un poco de tacón y mi melena atada con una cola de caballo alta. Me maquillé un poco, solo un pequeño toque de color. 

    Izan me envió un mensaje anunciándome que nos estaban esperando abajo. 

    Los dos estaban apoyados en el capó del coche de Izan, que se acercó a mí para besarme en los labios después de decirme que estaba muy guapa. 

    Presenté a mi novio y a mi amiga y luego Izan hizo lo mismo con su amigo. 

    Se llamaba Manu, era tan alto como Izan, moreno, de ojos marrones muy intensos, con una cara entre niño pillo y hombre malote. 

    Ariel y Manu se miraron con complicidad; parecía que se habían gustado. 

    ―Sube delante para que tu novio pueda tenerte cerca ―me indicó Manu arqueando una ceja como mandándole alguna señal a Izan. 

    ―No, tranquilo… 

    ―Hazle caso a Manu ―me susurró al oído Ariel interrumpiendo mis palabras. 

    Estaba claro que esos dos querían fiesta porque no hacían más que bromear. 

    Subimos al coche, finalmente, yo en el asiento del copiloto. Izan me decía con la mirada un «ya te lo dije» sobre que su amigo era un poco alocado. 

    Durante el trayecto Manu contaba batallitas que me dejaron alucinada: que si hacía cócteles molotov, que si le levantaba el hábito a las monjas, su modus operandi (así lo llamó) de cómo robaba chuches… Y más cosas con las que Ariel se divertía mientras yo alucinaba e Izan me aclaraba que en aquella época no lo conocía. 

    Al parecer se conocieron en una maratón. Izan se había lesionado y Manu le ayudó. Desde aquel momento se hicieron amigos. 

    La cena fue… cómo decirlo… ¿caótica? No sabría bien cómo definirla. Manu y Ariel no hicieron más que tontear, jugar por debajo de la mesa y sobre todo ignorarnos. 

    ―Te dije que Manu era un pieza, pero te aseguro que es buen tipo ―me comentó Izan. 

    ―Es especial, sí, pero a Ariel parece que le gusta ―Me encogí de hombros sin entender cómo, en tan solo unos minutos, ya estaban comiéndose la boca. 

    Me levanté para ir al baño mientras los chicos pedían la cuenta. Ariel me acompañó. 

    ―Me vuelve loca. Está muy zumbado, pero me encanta. Tía, yo no puedo llevarlo a casa, vivo con mis padres y él también. ¿Me dejarías las llaves de tu piso? ―me pidió Ariel muy entusiasmada. 

    ―¿Y dónde pretendes que duerma yo? 

    ―Con Izan. 

    Nunca había pasado toda una noche con Izan, un rato solo pero él siempre se iba a su casa en la que, por cierto, nunca había estado. Pensé que sería un buen momento para conocer dónde vivía y pasar una noche entera con él. 

    ―Está bien, pero no quiero que piséis mi habitación. Os vais a la otra, ¿entendido? Y nada de curiosear mis cosas ―le recalqué no muy convencida. 

    ―Prometido. ¡Gracias, gracias, gracias…! ¡Eres la mejor! ―Y con un abrazo efusivo me dio las gracias unas cuantas veces más. 

    Por supuesto, primero le dije que tenía que consultarlo con Izan, pues no me veía capaz de autoinvitarme a su casa. 

    Volvimos a la mesa y cuando iba a abrir la boca, Ariel habló por mí. 

    ―Izan, esta noche Keyla duerme contigo, en tu casa, la de ella está reservada ―lo soltó con picardía y desparpajo comiéndose con la mirada a Manu. 

    Izan me sonrió y yo me puse más roja que la luz de un semáforo. 

    ―¿Estás de acuerdo? Por mí no hay problema, estoy encantado de que pases la noche en mi casa pero solo si quieres ―argumentó Izan clavándome sus preciosos ojos. 

    Yo solo asentí, realmente quería pero no que sucediera así. No seguí pensado mucho, desde mi viaje a México intentaba vivir más el momento y no ser tan aburrida como me consideraba. 

    Esa noche fue estupenda. Hicimos el amor, hablamos, dormimos, desayunamos, volvimos a hacer el amor, comimos, descansamos y hasta ahí, porque después Izan me llevó a mi casa donde una risueña Ariel me esperaba para contarme todo con pelos y señales. Preferí que no fuera con tantos detalles pero ella no omitía ninguno. 

    Estaba escuchando atenta a mi amiga cuando mi boca se abrió tanto que me dolía la mandíbula. 

    ―¿Qué acabas de decir? ―pregunté incrédula. 

    ―Que Manu me pidió matrimonio y yo acepté. Lo prepararemos todo y en unos meses habrá boda. Tú e Izan estáis invitados. 

    No daba crédito a lo que me estaba contando. No sabía si esa relación iba a durar o no pero prometerse el mismo día de conocerse no lo veía muy factible. 

    Ariel le apenó que no me alegrara tanto como ella, pero lo comprendió por otra parte. 

    Nos despedimos tras cambiar de tema para relajarnos después de su noticia y aproveché mi soledad para llamar a Frank. 

    ―Keyla, estoy ocupado. Luego te llamo. 

    Eso fue lo que me dijo para, a continuación, colgarme el teléfono sin darme opción a hablar. 

    Era realmente extraño el comportamiento de Frank. Desde que le había dicho que me pareció ver a Rebeca se había distanciado y actuaba raro. 

    Esperaba poder hablar pronto con él. 

    *** 

    Si Keyla se enteraba de cómo Izan conoció a Manu y de por qué quiso presentarle a su amiga, no sabía si se lo perdonaría. Iba a provocar que se encontraran con él de casualidad y presentarlo, poner interés por conocer a su amiga Ariel y provocar ese encuentro; sin embrago, la llamada de Keyla fue en el momento oportuno. 

    Izan era consciente de que existía un problema, a esas alturas estaba muy pillado por Keyla, y eso no podía ser, no formaba parte del plan. Trataba de convencerse de que hallaría la forma de solucionarlo cuando llegara el momento pero comenzaba a tener serias dudas. 

    Al menos le confortaba saber que Manu había conquistado a Ariel, mejor de lo que se imaginaba. Tenía que mantenerla alejada de todo aquello, no quería que personas ajenas sufrieran algún daño por un mal paso o por si algo fallaba. 
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    Estaba desconcertada por los últimos acontecimientos. 

    Había estado a punto de morir si no llega a ser porque Andy apareció en el momento justo con su fantástica puntería. 

    Una bala perforó la espalda de Brayan llegando hasta su corazón y quitándole la vida. El arma de Brayan estuvo a punto de dispararse y la mía también. Si no fuera por Andy, probablemente habría dos cadáveres y uno sería el mío. 

    En ese momento había pasado a ser una especie de fugitiva. 

    Andy, con la ayuda de Markel, consiguió sacarme de Pamplona con vida. 

    Yo estaba en estado de shock con todo lo ocurrido. Él me subió a un vehículo y condujo sin parar. En mitad del camino recogimos a Markel. 

    ―¿Adónde vamos? ―rompí por fin mi silencio tras varias horas sin dirigirles la palabra a ninguno de los dos. 

    ―Leo nos ha conseguido una casa en un pueblo de Galicia. Te ocultaremos allí ―explicó Markel. 

    ―Y te protegeremos ―añadió Andy. 

    Estaba realmente cansada, sin fuerzas, desanimada… Por primera vez en mucho tiempo, volví a sentir miedo, incertidumbre, cariño, comprensión, ternura, decepción y miles de sensaciones más. 

    Andy me había leído mis pensamientos. Me conocía bastante bien. 

    Markel le había relevado al volante y él se había sentado a mi lado. 

    Viajábamos en una amplia furgoneta desde donde observaba el paisaje a través de las oscuras y gruesas ventanillas. No se apreciaba mucho pero me relajaba ese color verde intenso que nos rodeaba. 

    Una mano sobre mi mejilla provocó que me estremeciera. Andy secaba una lágrima que se me había escapado. No había sido consciente de ello hasta ese instante. 

    Unas ganas de llorar inmensas se apoderaron de mí y yo no era así, débil. Me regañé a mí misma por mi actitud. Golpeé mi pierna con fuerza con mi puño cerrado por la impotencia de sentirme así, tan vulnerable, algo que me extrañaba en mí. 

    ―Expúlsalo todo, Aisha, no lo reprimas ―Andy pasó su brazo por mi hombro arrastrando mi rostro hasta su pecho. Ahí rompí a llorar. 

    Me desperté alterada, no recordaba en que momento me había dormido. 

    ―La dormilona ha despertado ―anunció Markel con tono alegre. 

    ―Estamos llegando ―informó Andy. 

    Miré por la ventanilla oscura y pude leer un cartel que indicaba que habíamos llegado a un pueblo llamado Arzúa. 

    Me fijé en que estaban las famosas vieiras del Camino de Santiago por todo el pueblo.  

    Era pequeño, pero parecía muy acogedor. 

    Pasamos por delante de varios bares, hasta de una radio y varias tiendas. Giramos a la izquierda después de recorrer unos cuantos metros y recorrimos unos pocos kilómetros hasta llegar a una preciosa casa. No había más viviendas alrededor ni nada solo la verde hierba, los altos árboles y el rico aroma a tierra recién mojada. Percibir todo eso me gustaba. Me preocupaba el volver a sentir tantas emociones olvidadas, ¿y si me afectaba a mi modo de vida? La verdad, ¿a quién quería engañar? Ya me había afectado. 

    Bajamos de la furgoneta y entramos en esa casa pintada de color verde por fuera. En la entrada había un porche todo de piedra. La casa estaba rodeada por arbustos altos y verdes que la camuflaban bastante bien. 

    Disponía de un garaje para guardar la furgoneta. 

    El interior también era increíble. No me reconocía por estar fijándome en cosas que no debería. Lo normal era que estuviera estudiando posibles puntos de entrada y salida y para ocultarse, pero no podía evitar fijarme en las paredes blancas, el gran salón con chimenea, una cocina enorme, un baño impoluto y que los dormitorios estaban situados en la parte de arriba. Había tres, todos de gran tamaño. 

    ―Aisha, Leo quiere hablar contigo ―Andy depositó encima de un escritorio de la habitación donde me iba a hospedar un ordenador portátil. En la pantalla vi a Leo. 

    ―Hola Leo. Gracias por tu ayuda ―Andy abandonó la habitación―. Esta casa es una pasada. 

    ―Espero que te sientas bien ahí. Es un pueblo muy tranquilo. Estaréis bien. 

    No respondí nada estaba intentado situarme. Todo había transcurrido demasiado rápido. 

    ―Leo, ¿por qué soy lecxi? Y, ¿qué es lecxi? ―rompí mi silencio. 

    ―Aisha, quería hablar contigo sobre otro tema. 

    ―Contéstame ―le pedí. 

    ―Si te refieres al porqué de la palabra lecxi, no hay ninguna razón en sí; es lo primero que se les habrá pasado por la cabeza como lo mío con lo del traje rojo. Muchas veces es mejor no andar buscando una palabra en concreto… 

    ―Sino lo primero que se te pasa por la cabeza ―le interrumpí y Leo asintió―. ¿Y por qué yo? 

    ―No lo sé, pero lo que te dijo Frank es cierto. Indagué y descubrí que él sabía dónde estaba Rebeca en todo momento. Brayan era un hombre de confianza de Frank. Él cuidó de Rebeca hasta el punto de enamorarse de ella y ella de él. Brayan pudo alejarse al ver el peligro de la situación pero, por lo que sentía por ella, no lo hizo. 

    ―¿De quién tienen miedo? A Frank nunca le asustó nada. 

    ―Me temo que no puedo responderte a eso. En cuanto lo averigüe serás la primera en saberlo y todo esto terminará. Es hora de que llegue a su fin. 

    ―El problema es, ¿cómo terminará? Y, ¿qué quieres decir con que llegue a su fin? 

    ―Mi vida así. He conseguido una nueva identidad que pronto utilizaré en algún país paradisíaco para vivir una vida tranquila. Aisha, tú deberías plantearte lo mismo ―Vi la sinceridad del consejo de Leo a través de la pantalla. 

    ―¿Qué me querías decir? ―pregunté, quería cambiar de tema. 

    ―Que hasta que llegue el momento de que tengas tu vida normal debes centrarte, dejar tus emociones a un lado o te perjudicará a ti y a los que te acompañan. 

    Las palabras de Leo me habían hecho pensar. ¿Una vida normal? ¿La deseaba? Empezaba a pensar que sí. Creía que estaría toda mi vida así, con misiones donde el peligro sería el pilar de todo, donde la adrenalina estaría a tope en cada momento pero, ¿a quién quería engañar? Si me afectaba que Frank y Rebeca, mi familia, me fallaran, eso significaba que sentía más de lo pensaba. También analicé mis sentimientos por mi equipo: Leo era como un ángel guardián; Markel era como el hermano mayor que no dejaría que nadie se acercara a su hermanita y, Andy, era mi ¿desahogo?, ¿amigo?, ¿amante? Creo que Andy era mucho más que eso. No teníamos una relación en sí; en nuestro estilo de vida era prácticamente imposible, pero no podía engañarme, los dos podíamos acostarnos con otros, no había nada que nos atara y aun así, yo no lo hacía. Cuando lo hice fue por conseguir algún tipo de información o infiltrarme para alguno de nuestros trabajos poco habituales. No sabía si Andy hacía lo mismo pero me daba que estaba en la misma situación que yo: solo tenía una duda. ¿Estaba enamorada de Andy? ¿Y él de mí? 

    Unos nudillos llamando a la puerta me despertaron de mis pensamientos. 

    ―Aisha, soy Andy ―me comunicó al otro lado de la puerta. 

    ―¡Adelante! ―exclamé. 

    Ya había finalizado mi charla con Leo, una charla intensa y llena de emociones que siempre he querido olvidar. 

    El olor a algo rico me hizo volver en sí. Vi a Andy con un plato en la mano. 

    ―¿Y eso? ―le pregunté. 

    ―Es queso. Es un producto de este pueblo. Markel se paseó por la villa y vio lo que aquí llaman la feria del queso. 

    ―¿No se supone que debemos pasar desapercibidos? ―Clavé mi mirada en Andy. 

    ―¿Y qué mejor forma que camuflándonos en el pueblo? 

    Andy me hizo entrega de un DNI donde figuraba un nombre con mi foto y una dirección de La Coruña. 

    ―¿Quién es María García? 

    ―Tú. Yo soy José Sánchez, tu marido. Markel es Antonio García, tu hermano. 

    ―Nombres pocos comunes ―dije con sarcasmo. 

    ―De eso se trata, Aisha, de pasar desapercibidos con nombres comunes que pueden confundir ―explicó Andy. 

    Hace no mucho me explicaba a mí misma que Markel era como un hermano y a Andy no sabría cómo definirlo pero me planteaba si sentía algo por él y ahora, Andy era mi marido y Markel mi hermano, de pega, sí, pero lo eran. La vida puede llegar a ser muy graciosa. 

    No era la primera vez que obtenía diferentes identidades. En mi trabajo eso ocurría constantemente pero todas eran de corta duración. Una vez terminada mi labor, esa identidad era destruida.  

    No sabía cuánto tiempo utilizaría ese nuevo nombre, pero esperaba que poco. No me gustaba que una misión durara mucho tiempo aunque eso no era una misión sino mi protección. ¿Cómo había llegado a eso? Tenía muchos interrogantes a resolver y por suerte disponía de la ayuda de los mejores. 

    Las manos de Andy sobre mis hombros provocaron que se me erizara la piel. 

    ―¿Consumamos el matrimonio, María? ―propuso Andy en tono jocoso y con mirada lasciva y penetrante. 

    ―Faltaría más, José ―una sonora carcajada salió de mi garganta. 

    A Andy y a mí nos encantaba ese tipo de juegos. Al fin y al cabo, en nuestra vida, todo era como estar jugando a tener otra totalmente diferente, pero muy real. 

    Tras mantener relaciones con Andy algo dentro de mí había cambiado. 

    Instintivamente, sus brazos me arrastraron hacia él quedando mi cabeza apoyada sobre su pecho, como si fuéramos una pareja de verdad. Además, nuestro encuentro había sido diferente, más… ¿tierno? Quizás fuera esa la palabra. 

    No me gustaba tener mis sentimientos tan expuestos. Debía cortar con toda aquella situación. Leo tenía razón, necesitaba dejar mis emociones a un lado. Él perdió a su novia por mezclar sentimientos con trabajo; no podía dejar que eso pusiera en peligro la vida de alguno de ellos. 

    Se me pasó por la cabeza el irme; sin embargo, tanto Andy como Markel o Leo, no descansarían hasta localizarme. Tendría que pensar en cómo finalizar esa parte de mi vida y solucionar el problema que tenía en ese momento. Por primera vez, me di cuenta de que ansiaba tener una vida normal. 

    *** 

    Andy no podía seguir engañándose. Sentía cosas por Aisha más fuertes de las que él mismo se imaginaba. Su último encuentro había sido diferente, intenso, dulce… Se había acostado con muchas mujeres por su trabajo y otras por simple placer en cambio, ahora, tan solo pensaba en llevarse a la cama a una única mujer.  

    Markel y Leo se percataban de lo que ocurría entre ellos y le advertían a Andy que anduviera con pies de plomos. El plan no podía fallar. 

    No sabían el tiempo que podrían ocultarse en ese pueblo, pero algo le decía a Andy que menos de lo esperado. 
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    Me dirigí al trabajo como siempre, conduciendo mi moto, con la brisa rozando mi cara, hasta que un coche rozó mi vehículo provocando que me saliera de la carretera. Acabé sobre la acera con mi moto moviéndose hacia mí por la velocidad que llevaba, aunque no era mucha, lo que ayudó a que no me atropellara con ella. 

    De ese coche salieron dos personas. Un hombre se acercó a mí; no sabía quién era. Yo estaba dolorida y casi no podía moverme. 

    ―Te has pasado con el golpe ―Una voz masculina, que me resultó conocida, habló a ese hombre. 

    ―No había más tiempo ni lo hay, hay que sacarla de aquí. 

    Noté cómo ese hombre me pinchaba algo, no tenía muy claro en qué parte de mi cuerpo, pero juraría que en mi cuello. 

    Después de eso solo vi oscuridad. 
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    Me desperté y agarré la pistola que tenía a mi lado. Había oído ruidos. Me incorporé de la cama totalmente en silencio. Tan solo llevaba un pijama y mis pies estaban descalzos. El frío suelo sobre las plantas de mis pies me hizo tener un pequeño escalofrío, algo que olvidé de inmediato al escuchar que algo se había roto. Salí de mi habitación, todavía en completo silencio, mientras mi mirada estudiaba cada uno de los puntos de esa casa, esa que había estudiado al poco de llegar a ella. Estaba todo oscuro, aun así mi memoria recordaba dónde había un mueble, una pared o una puerta. Mis oídos también estaban alerta percibiendo cualquier mínimo sonido.  

    La respiración de alguien me puso en alerta, una respiración dificultosa seguida de un grito de dolor; parecía que alguien había sido golpeado. 

    Seguí avanzando dirigiéndome al lugar donde se encontraba esa persona en problemas. Cada paso que avanzaba, más sentía que me estaba acercando. Escuché otro grito de dolor y juraría que reconocí esa voz. 

    Las pulsaciones se me aceleraron, algo poco habitual en mí. Sabía controlarme, sabía respirar con calma sin que casi fuera percibido pero toda esa situación era diferente o yo era diferente. Toda esa vida que llevaba comenzaba a aborrecerla. En mi cabeza me imaginaba en una casa como esa, charlando con los vecinos, yendo a la compra, levantándome cada mañana para ir a mi trabajo, durmiendo cada noche con mi marido, tomando café con mis amigos… Estaba claro que llevaba demasiados años viviendo con la adrenalina a tope y desde muy joven. Añoraba tener esa vida normal, creo que hacía tiempo que la quería, supongo que nunca quise ser consciente de ello. 

    Una sombra me hizo volver en sí. Markel estaba a escasos dos metros a mi derecha. Me indicaba por gestos cómo actuaríamos. Cerré los ojos un segundo, controlé mi respiración y asentí. 

    Avanzamos en silencio hasta localizar de donde provenían las respiraciones, porque pudimos calcular que no solo había alguien herido, sino que dos personas más estaban en la casa. 

    Estaban en el salón con tan solo la luz de una pequeña lámpara de pie de luz regulable, la cual estaba iluminando con poca intensidad. Había dos siluetas: la de un hombre y una mujer que reconocí a la primera. Algo dentro de mí se encendió, me enfureció y más aún cuando comprobé que los gritos y la respiración acelerada provenían de Andy, que estaba maniatado a una silla. 

    Markel y yo estudiamos la situación, el terreno, las vías de escape y cómo sacar a Andy de allí. A través de gestos que nosotros conocíamos, nos indicamos que Markel entraría por la puerta del salón y yo los sorprendería entrando por la ventana. 

    Subí las escaleras y regresé a mi cuarto que estaba justo encima del salón. Cogí un pequeño maletín que tenía guardado y con sumo cuidado y en total silencio salí por la ventana agarrándome bien a la cornisa y pude bajar por una escalera que había en la fachada. Estaba oculta con hojas verdes que ascendían por esa parte de la fachada. Todo estaba preparado por si ocurría una situación como la que estábamos viviendo. Baje por ellas clavando las finas barras en mis pies descalzos. Pisé el césped frío y avancé hasta la ventana que daba al salón. Me agaché para que no me vieran. Abrí el maletín y saqué un pequeño sensor del calor con el que, a través de la pared, me indicaba donde estaba cada persona. Pude ver sus figuras con colores naranjas, amarillos, verdes o rojos. Después de identificar a quién pertenecía cada silueta, procedí a interrumpir esa fatídica reunión pero Markel interrumpió mis planes. 

    Él había entrado antes de lo acordado. Maldije para mis adentros y comencé a estudiar de nuevo la situación para entrar allí. Escuché movimiento y que mantenían una charla. 

    ―Markel, no era a ti a quién esperábamos ―era Frank quién hablaba. 

    ―Esto se pone interesante. Ahora en vez de a uno tenemos a dos. Nuestro plan ha salido mejor de lo esperado, papá ―comentó Rebeca. 

    Ellos, mi familia, tenían a mi otra familia, ¿cómo habíamos llegado a algo así? ¿Por qué Frank, el que era como un padre, y Rebeca, que era como una hermana, me fallaban así? ¿Por qué Markel no esperó a actuar? Él no era de los que se equivocaban y Andy, ¿cómo consiguieron atraparle? Muchas preguntas más rondaban por mi cabeza pero no era momento de buscar respuestas sino de actuar. Cogí mi móvil, que llevaba en el bolsillo del pantalón de mi pijama y le escribí a Leo «traje rojo nivel 10». Conecté el sensor del calor al teléfono y le envié las imágenes a Leo. Todos esos aparatos los teníamos gracias a él. En lo relacionado con la tecnología era un genio. 

    Leo lo recibió todo y me pidió que esperara a que llegaran refuerzos, más bien me lo suplicó, creo que me conocía y sabía que no iba a hacerlo, no podía. Andy estaba herido mientras Rebeca le apuntaba con un arma y Markel apuntaba a Rebeca mientras Frank le apuntaba a él.  

    Desde la ventana podría pegarle un tiro a alguno de ellos, quizás a Frank para que Markel se lo pegara a Rebeca antes de que ella atravesara con una bala a Andy, pero sabía que era un pésimo plan. La vida de Andy correría peligro y yo no me sentía con fuerzas de disparar a Frank. Era la primera vez que no sabía cómo salir de una situación así. Me volví a regañar por dejar que mis emociones controlaran parte de mí. 

    ―Aisha, sé que estás cerca. Da la cara o me cargaré a tu polvito de noche y no veas las ganas que tengo después de que tú mataras a Brayan. Yo le amaba ―La voz de Rebeca tenía un tono lleno de rencor que me hizo reaccionar y dejar mis pensamientos a un lado. 

    ―No fue ella, fui yo ―confesó Andy. 

    Oí como Rebeca le propinaba un golpe con la culata de su arma. No podía dejar que esto siguiera así. Todo ocurría por mí, debía acabar con eso cuanto antes. 

    Llamé al teléfono de Markel que sabía que llevaba encima.  

    ―Mi teléfono está sonando ―informó Markel. 

    Oí sonidos de pasos mientras Rebeca preguntaba quién llamaba. 

    ―Es Aisha ―le comunicó su padre. 

    No atendieron la llamada y volví a marcar. 

    ―Mi querida Aisha, ¿por qué no te personas y hablamos? ―indagó Frank.  

    ―Hagamos un trato ―propuse. 

    ―Persónate y veremos que ofreces ―respondió Frank. 

    Rebeca gritaba que ella no aceptaba ningún trato, que me quitaría a Andy como yo le había quitado a Brayan. 

    ―Te repito que fui yo el que disparó ―le aclaró de nuevo Andy, recibiendo otro golpe por intervenir. 

    ―Déjalos ir y me entregaré, sin armas ―dije al otro lado del teléfono. 

    Una sonora carcajada me atravesó el tímpano, ¿cómo podía ser que Frank estuviera actuando así?  

    ―Frank, no me hagas pegarle un tiro a tu hija ―amenacé. 

    ―Sé que no serás capaz ―Su tono de burla me dolió. 

    ―Las tornas han cambiado y ahora mismo no tienes ni idea de lo que puedo ser capaz ―Por fin había conseguido sacar mi tono de voz seguro y fuerte para que sonara conciso. 

    A pesar de haber sacado esa fuerza, no conseguí llegar al trato que quería. Frank prometía soltar a Andy y a Markel cuando yo apareciera pero yo no cedía hasta que los liberara.  

    Mis pies comenzaron a caminar sin pensar. Abrí la puerta principal e informé de que iba a entrar desarmada. Cuando me disponía a atravesar el salón, inserté un bote que da destellos que ciegan. Por suerte en ese maletín había unas gafas que facilitaban la visión para esos casos.  

    ―Markel, vete ―le indiqué viendo cómo se iba a trompicones tropezando con todo. 

    Pude reducir a Frank dejándole inconsciente, algo que me dolió más de lo que pensaba. Estaba a punto de reducir también a Rebeca, pero vi su arma en la sien de Andy. El efecto de la luz estaba desapareciendo por lo que me saqué las gafas y vi en los ojos de Rebeca el rencor que sentía hacia mí. 

    ―Yo me entrego, déjalo ir ―ofrecí levantando mis manos. 

    ―Conque desarmada… ―preguntó Rebeca con ironía. 

    ―Aisha, ¡lárgate ahora mismo! ―ordenó Andy suplicante. 

    Cuando me fijé en Andy, vi su cara ensangrentada por los golpes recibidos, además de su cuerpo medio doblado, como si también tuviera dolor por la zona del abdomen. La sangre comenzó a hervirme, en ese instante yo también empezaba a sentir rencor por Rebeca. 

    ―Estoy desarmada, pero no creerías que iba entrar sin estar preparada. Debí haberte pegado un tiro cuando tuve la ocasión ―solté esas palabras a bocajarro. 

    ―¿Y por qué no lo hiciste? Ya sé, es que la gran Aisha, esa guerrera, esa que siempre fue perfecta en todas las misiones, ¿flaquea? ―en su cara se dibujó una pequeña sonrisa―. ¿No eras tú la que siempre me insistías con que debía dejar mis emociones a un lado? ¿No eras tú la que siempre hacía un trabajo perfecto, la que recibía más felicitaciones y aprobaciones por parte de mi padre? ―dirigió la mirada hacia Frank, todavía inconsciente, pero sabía que se encontraba bien―. Ahora soy yo la que ya no siente, la infiltrada perfecta que no muestra aprecio alguno. 

    Rebeca escupió esas palabras con gran desprecio. Frank siempre le encargó trabajos menores, decía que debía prepararse mejor, dejar de sentir lástima si tenía que sonsacar algo a golpes o cosas peores. Ella era fuerte, segura de sí misma, pero para eso a lo que nos dedicábamos, perdía esa seguridad. Frank no lo hacía por mal, sino para protegerla, porque si te dejas llevar por tus emociones, era cuando la misión fallaba peligrando la vida de uno mismo y de los que te acompañaban. Yo sabía que él solo la quería proteger, creía que Rebeca también lo prefería así, al menos eso reflejaba, pero estaba equivocada, ¿cómo no pude verlo? Estaba claro que tenía celos de mí.  

    ―Rebeca, tu padre te escogió a ti, no a mí. Está dispuesto a matarme por salvarte a ti, a su hija ―Quise evadirla para intentar despistarla y poder liberar a Andy, aunque esas palabras eran certeras. 

    A pesar de mis intentos, no conseguí nada. Yo también me evadí por mis sentimientos, no era tan perfecta como Rebeca pensaba. Rebeca desató a Andy obligándole a incorporarse y acompañarla, mientras le seguía apuntando con su arma. Yo, idiota y estúpida de mí, estaba totalmente desarmada, ¿a quién quería engañar? Sabía que ese plan no saldría bien, lo sabía desde el principio, mas era incapaz de dañar a Frank o a Rebeca. En ese momento, todo cambió, no me quedaba otra que dejar mis emociones a un lado. Andy comenzó a caminar y desapareció con Rebeca. Debía rescatarlo costase la vida de quién costase, incluida la mía propia. 

    Markel apareció acompañado por más gente, pero llegaban tarde, ¿por qué habían tardado tanto?  

    Le miré amenazante mientras él comprobaba que Andy no estaba. Comprendió que se lo había llevado. 

    Cogió el cuerpo de Frank y lo encerró en un sótano oculto que al parecer tenía esa casa. Allí lo ató para más tarde, para cuando volviera en sí, interrogarlo. 

    *** 

    Rebeca no se estaba ciñendo al plan como debería. La muerte de Brayan los pilló desprevenidos a todos. También había sido su culpa por no seguir el plan. Cada vez todos tenían más claro que cuando interfieren las emociones, las cosas no salen como se esperan.  

    Frank no estaba de acuerdo en ir a por Andy para dañar a Aisha pero Rebeca era su hija. Sabía que necesitaba desatar esa rabia para pasar ese dolor que sentía. 

    Pensó en cómo reparar ese otro bache y creyó encontrar la forma; sin embargo, ¿quedar inconsciente y ser retenido por Aisha se convertiría en otro problema? 
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    Me desperté pero solo veía oscuridad. ¿Dónde me encontraba? Miré desconcertada a mi alrededor y me di cuenta de que no podía ver nada, mis ojos estaban vendados. 

    Abrí mi boca para preguntar si alguien me escuchaba y dónde estaba, pero no obtuve respuesta. De nuevo noté como me pinchaban.  
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    ―¿Por qué entraste antes? ¿Por qué la ayuda tardó tanto? ―le grité a Markel sintiéndome derrotada. 

    ―Ellos se habían girado, estaban de espaldas a mí y vi el momento perfecto para entrar ―explicó Markel. 

    ―Sabes perfectamente que no se debe cambiar un plan así porque hay demasiadas posibilidades de que salga mal, como ha ocurrido ―Mis palabras estaban llenas de reproche. 

    ―¿Qué querías que hiciera? ¿Contar contigo? Vamos Aisha, sabes que te aprecio pero no estabas preparada. La situación te afectó más de lo que imaginaste, yo lo vi, vi que cometerías algún error. Hice lo que pensé que era mejor me equivoqué, sí, pero al menos Andy sigue con vida. 

    Las palabras de Markel me atravesaron el alma proporcionándome una paliza en el corazón. Fueron como recibir una bofetada para que espabilara. Yo misma sabía que nada iba salir bien desde el principio. Él solo actuó como pudo, intentado solventar el problema.  

    Andy apareció en mi cabeza. Saber que corría peligro me llenó de angustia y de unos sentimientos que me atormentaban. Comprendí que lo amaba, amaba a Andy, no era mi polvito de noche, como había dicho Rebeca. Me maldije a mí misma por enamorarme, algo que en ese trabajo no era aceptable y que tampoco era posible mantener una relación. Vivías de aquí para allá con diferentes identidades, infiltrándote en distintas misiones. Era imposible mantener una relación, no solo de amor, sino cualquiera afectiva.  

    ―Leo lo tiene localizado ―argumentó Markel evadiéndome de mis pensamientos. 

    No le dije nada, tan solo me dispuse a comunicarme con Leo.  

    ―¿Dónde está? ¿Y cómo lo sabes? ―pregunté alterada. 

    ―Lleva un dispositivo de seguimiento. Tú también lo llevas, ¿recuerdas? 

    Era cierto, Leo nos había puesto un pequeño dispositivo para estar localizados. El mío y el Andy estaba en las alianzas de nuestro supuesto matrimonio falso; el del Markel en una pulsera que llevaba en su mano izquierda. 

    ―¿Dónde está? ―volví a preguntar. 

    ―Lo han llevado a Pamplona, a la Urbanización Los Nogales. No ha vuelto a moverse de ahí. 

    No hablé más con Leo, no podía. Tan solo podía pensar en el giro que acababa de dar mi corazón acabando de ser consciente de lo que sentía por Andy. Me volví a maldecir a mí misma por dejarme invadir así por los sentimientos y, más aún, por dejar que tomaran el control.  

    En ese momento, más que nunca, comprendí que estaba cansada de esa vida; no quería seguir con ella. No podía mentirme más a mí misma. Era cierto que había disfrutado mucho de ella, de esos momentos de acción, de investigación, de diferentes identidades, de infiltraciones en operativos… Pero tenía que llegar a su fin, no quería continuar así. Quizás llevara tiempo ansiándola y más del que pensaba, pero no quise ser consciente de ello. 

    Markel y yo subimos a la furgoneta que nos había llevado hasta Arzúa, ese pueblo gallego que me ayudó a abrir los ojos para ver lo bonito que podría ser llevar una vida normal. 

    Salimos de aquella preciosa casa y nos pusimos rumbo a Pamplona. 

    Frank iba atado en la parte de atrás de la furgoneta. Markel conducía mientras yo lo vigilaba. Tenía mi pistola en mi mano por si despertaba e intentaba escapar. Frank era inteligente, había estado en situaciones así y sabía cómo actuar; debía andarme con pies de plomo y no perderlo de vista.  

    No tardó mucho en volver en sí. Abrió los ojos despacio, como haciéndose a la poca luz que atravesaban las ventanas oscuras del vehículo y focalizando el lugar donde se hallaba. 

    ―Hola, bello durmiente ―saludé con ironía. 

    ―Aisha, querida, desátame y hablemos como la familia que somos ―Frank hablaba con voz arrastrada, como si tuviera la boca seca. 

    Cogí una botella pequeña de agua que había en la furgoneta, la abrí, y la coloqué en la boca de Frank para después inclinarla un poco y que pudiera tomar un sorbo. Le di un par de sorbos más y la guardé. 

    ―Gracias, me alegra que te importe ―Ya podía hablar con más claridad. 

    ―No te equivoques, no soy tu querida Aisha ni te di de beber porque me importes, simplemente te vi con dificultad para hablar y tienes que responder alguna pregunta. 

    No todo era cierto, sí que le había dado agua para que pudiera hablar mejor pero también era verdad que me seguía importando. A pesar de lo sucedido en la casa, no podía negar que le apreciaba y que me seguía sintiendo confusa por los cambios que habían dado mi vida y la gente que me rodeaba; no obstante, no podía dejar que se diera cuenta; algo difícil porque Frank me conocía bien y había aprendido de él pero debía conseguir despistarlo, por mucho que me costara. 

    ―¿Sigues teniendo un piso franco en Los Nogales? ―Lo miré sin reflejar nada en mi cara, como si fuera un lienzo en blanco, algo que creo que lo descolocó. 

    ―No, no era seguro. 

    ―Frank, quiero la verdad, toda la verdad y la conseguiré cueste lo que cueste. ¿No quieres cambiar tu respuesta? 

    ―No. 

    Agarré un punzón, era parte de un maletín que disponíamos para interrogatorios, por supuesto había diferente herramientas para hacer hablar y no de forma muy agradable. 

    Conocía muy bien el cuerpo humano, sabía dónde estaba cada hueso, cada músculo, cada vena… Clavé el punzón en su pierna izquierda, en un lugar donde sangraba lo justo, no quería que perdiera su líquido rojo demasiado rápido, lo necesitaba con vida además, no quería matarlo. Por dentro me estaba desgarrando de dolor, odiaba hacer eso a Frank, mi mentor, el que había cuidado de mí y el que era como un padre pero también el que tenía todas las intenciones de matarme. 

    ―¿Sigues sin querer cambiar la respuesta? 

    ―Sí, hay un piso franco ahí ―confesó. 

    ―¿Por qué motivo lo ocultas? 

    ―Porque oculto a alguien ahí y no preguntes a quién porque no conseguirás saberlo. No pondré más vidas en peligro. 

    Me quedé unos segundos mirándole, jugando con diferentes objetos de tortura; cogía uno, guardaba otro, como incitándole, provocándole miedo, algo que no tenía, más bien estaba sorprendido por mi reacción. 

    Tenía que averiguar a quién ocultaba allí porque estaba claro que no se trataba de Rebeca, pero eso lo haría más tarde, primero necesitaba saber por qué yo era lecxi. 

    ―¿Por qué soy lecxi y qué quiere decir eso? ¿Quién quiere verme muerta? ―indagué. 

    ―No todo es lo que parece. 

    ¿No todo es lo que parece? ¿Qué había querido decir con eso? Cada vez me llenaba de más interrogantes. Quizás solo fuera una estrategia para confundirme, para que pensara que realmente no era lo que parecía y que no querían acabar conmigo pero, ¿a quién querían engañar? Ya habían intentado matarme e iban a por mí. Yo era la clave para que todo terminara pero, ¿el qué? 

    Tuve que volver a utilizar algún instrumento de tortura, ya que no respondía a mis preguntas. Me estaba cansando de que esquivara las respuestas y de que intentara conmoverme con el cariño que se suponía que sentía hacia mí. 

    ―Mi paciencia se agota Frank, ¡responde! ―le ordené. 

    ―Vas a descubrirlo antes de lo que piensas, Aisha y, créeme, no te va a gustar, ¿Estás preparada para descubrir la verdad?  

    ―Por supuesto, es lo que más deseo ―contesté decidida. 
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    Seguía atontada, con los ojos vendados y sin saber dónde estaba. 

    ―Pronto lo descubrirá ―dijo una voz femenina. 

    ―Descubrir la verdad puede destruirla ―explicó una voz masculina. 

    ―No, puede salvarla. 

    ¿Salvarme? ¿De qué estaban hablando? Quería gritarlo pero por mi garganta no salía ningún sonido. Fuera lo que fuera que me inyectaban, me dejaba atolondrada. Juraría que la voz femenina me sonaba de algo. 

    Noté cómo me cogían en brazos y me metían en un vehículo. Después de unos minutos, me dejaron tumbada en lo que parecía ser un sofá. 

    ―¿Seguro que no recordará nada? 

    ―Eso espero. ¿Ya no hay ningún micro? ―Silencio durante unos segundos―. Vigila a Manu, hay que descubrir por qué colocó esos micros a Keyla y a Izan ―comentó esa voz femenina que me resultaba conocida. 

    ―Entendido. 

    ―Ahora vete y espérame con el motor encendido. La desataré e iré enseguida ―fue la voz femenina la que habló de nuevo. 

    Noté cómo mis manos se liberaban, también mis pies y cómo la venda caía sobre mis pies. No recordaba el tiempo que llevaba a oscuras sin embargo, la poca luz que atravesaba una ventana, me produjo una molestia en los ojos. 

    Vi la figura de una mujer, me resultaba conocida mas no conseguía ver de quién se trataba. 

    ―Escúchame bien Keyla: sigue con tu vida, como si nada hubiera pasado, yo te protegeré pero es muy importante que no le cuentes nada de esto a nadie o morirás e Izan también, ¿lo has entendido? ―yo solo pude asentir. Estaba paralizada y sin poder reaccionar. 

    Esa mujer se alejó y sabía que la conocía. Intenté pensar de quién se podía tratar, por qué estaba en peligro y qué tenía que ver Izan en todo eso. 

    Me sentí sin fuerzas y acabé quedándome dormida. 

    *** 

    Manu solo quería que el plan no fracasara pero lo que se olía lo había confirmado: Izan se había enamorado de Keyla. Por ese motivo había puesto micros. Izan no era sincero con él y Manu llevaba demasiado tiempo metido en eso como para saber que algo estaba ocurriendo. 

    Deseaba que Izan y Keyla pudieran estar juntos y si estaba en su mano ayudaría a que eso ocurriera pero, ¿cómo adaptar eso al plan? 
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    Habíamos llegado a Pamplona a la Urbanización Los Nogales. Markel ayudaba a Frank a caminar maniatado y con heridas que le tuve que ocasionar para obtener respuestas. 

    Habíamos quedado en hacer un intercambio de Frank por Andy. No quería que sucediera porque no había podido sonsacarle nada a Frank, pero Andy podía correr peligro, no podía dejar que le ocurriera nada. Sabía que no actuaba como debería, que mis emociones de nuevo tomaban parte del control y aun así no me perdonaría que le pasara nada. 

    Frank me confesó que iba a descubrir algo que no me iba a gustar, que me lo iba a dar a conocer por el amor que sentía hacia mí. 

    Markel no quería aceptar el trato, insistía en que era una trampa, estaba claro que podía ser y le ofrecí abandonar, irse y que hiciera su vida, que se olvidara de todo, pero no lo hizo, sino que se quedó apoyándome. A él también empezaban a afectarle sus sentimientos.  

    Entramos en el piso franco. No vimos a nadie. Senté a Frank en una silla y puse mi arma en su sien mientras Markel me cubría. 

    ―Sé que estáis aquí ―dije. 

    No respondió nadie, algo olía mal. Markel tenía razón, tenía toda la pinta de ser una trampa. 

    ―Aisha, investiga la muerte de tu madre ―susurró Frank. 

    Le miré extrañada, no entendía a qué venía eso, pero vi en su cara miedo y ternura a la vez, como si quisiera ayudarme o advertirme, no sabría bien qué decir. 

    De pronto, Markel acabó desplomado en el suelo y yo noté un cañón en mi espalda mientras otro hombre apuntaba a Frank. 

    Era una trampa, pero no como imaginaba porque también lo era para Frank. 

    No recuerdo qué pasó después porque me inyectaron algo, al igual que hicieron con Markel y con Frank. 

    Me desperté en mi casa, bueno en mi habitación del hotel. No sabía cómo había llegado allí. 

    ―Vaya, sí que eres resistente, normalmente tardan más en despertarse ―Una mujer de mediana edad se dirigía a mí. Llevaba el cabello corto de un color castaño cobrizo oscuro, tenía ojos verdosos, era de estatura media y de cuerpo atlético. 

    ―¿Quién eres? ―pregunté intentando buscar un arma o algo con lo que defenderme. 

    ―Tranquila, no voy a hacerte daño. Soy la que os rescató. 

    ―¿Quién eres? ―repetí. 

    ―Me llamo Elena, soy la pareja de Frank, la persona que ocultaba en ese piso franco que se suponía ya no disponía en Los Nogales. 

    Me quedé alucinada, no sabía que Frank tuviera pareja. 

    ―Nuestra relación es secreta, en este trabajo no se puede contar nada de la vida personal, hay que tenerla lo más oculta posible aunque eso tú ya lo sabes muy bien ―explicó la que al parecer era la novia de Frank. 

    ―¿Dónde están mis compañeros? 

    ―Markel en un piso franco, está seguro, tranquila; Andy sigue desaparecido al igual que Rebeca. 

    ―¿Y Frank? 

    ―Está oculto intentando encontrar a su hija ―cogió un bolso y se lo colgó al hombro―. Yo he cumplido. Ahora debo irme ―anunció a punto de atravesar la puerta de salida. 

    ―¡Espera! ―le pedí. Se giró y me clavó su mirada―. Necesito respuestas. 

    Esa mujer me miró atenta, estudiándome. Se sentó enfrente de mí y estuvo unos minutos sin decir nada. 

    ―¿Qué sabes de tu madre? ―preguntó, dejándome sorprendida. Frank me había dicho que investigara su muerte; no comprendía nada. 

    ―Que murió al darme a luz y poco más. 

    ―¿Recuerdas su nombre? ―asentí―. ¿Cuál era? 

    ―Alexandra ―respondí sin saber que tenía que ver en todo esto. 

    ―¿Tienes contacto con tu padre? 

    ―No. 

    ―¿Estás segura de esa respuesta? 

    No comprendía a qué venía su pregunta. Cada vez estaba más confundida. 

    ―Aisha, le dije a Frank que debía contarte la verdad, debes saberla para protegerte y proteger a los tuyos. Rebeca realmente no quiere matarte, ni siquiera ella sabe toda la verdad pero, si acaban con tu vida, ella y Frank recuperarán la suya. Nuevas identidades, nueva vida, empezar de cero alejados de todo este mundo. Ellos no quieren matarte e intentaron por todos los medios que no fuera así. Frank ha tenido que escoger entre perderos a las dos o tener una vida con Rebeca.  

    ―¿Debo morir para que eso pase? Pues adelante, acabemos con esto de una vez ―argumenté sin pensar. 

    ―Aisha, investiga la muerte de tu madre. Ocúltate e intenta que todos sigáis con vida. 

    ―¿Qué tiene que ver mi madre en todo esto? 

    ―No puedo contarte más. Ya he hablado mucho. Debo irme. 

    Esa mujer salió rápidamente de mi habitación. Quise retenerla, hacerle más preguntas algo que me resultó imposible. Se fue en un abrir y cerrar de ojos. 

    Después de comprobar que, efectivamente, Markel estaba bien, me comuniqué con Leo para saber si había forma de dar con Andy. Tenía que encontrarlo. 

    También le pedí que encontrara todo lo que pudiera sobre mi nacimiento y mi madre.  

    ―Leo, ¿tú sabes algo? ―pregunté al ver su cara a través de la pantalla. 

    ―Aisha, te diré algo y te conseguiré todo lo que me pides pero prométeme una cosa. 

    ―Dime. 

    ―Después de esto, desaparecerás y tendrás tu vida normal, dejarás todo esto atrás como yo estoy haciendo y serás quién de verdad eres. 

    ―Prometido, lo deseo más que nunca, ahora cuéntame. 

    ―Tu madre no murió, está viva. No sé el motivo de su desaparición pero averiguaré todo lo que pueda. Por tu cara te preguntarás cómo lo sé, pues porque lecxi me llevó a ella. Alexandra Lecxi es tu madre, solo que nunca utilizó ese nombre. Al parecer lecxi no era una palabra cualquiera como pensaba al principio, sino que había una razón tras ella. 

    Tras la explicación de Leo me quedé tan anonadada que era incapaz de reaccionar. ¿Que mi madre ocultara su verdadero nombre significaba que era agente encubierto también? Se lo pregunté a Leo, pero no tenía respuesta a eso, aun así, él pensaba lo mismo que yo. 

    ―Parece que viene de familia porque hay más ―comentó Leo muy serio. 

    ―Dime todo de una vez, por favor. 

    ―Frank… 

    ―¿Él tampoco es quién dice ser? ―le interrumpí. 

    ―No, bueno sí… 

    ―¿Sí o no? ―le interrumpí de nuevo impaciente. 

    ―Frank Torres, es Frank Torres pero no es solo el padre de Rebeca, tiene otra hija. 

    ―¿Qué? ¿Y quién es? ¿Y dónde está? 

    ―Mirándome a través de la pantalla. 

    No me lo podía creer, ¿Frank era mi padre? Entonces, ¿quién era ese hombre que se supone que dejó embarazada a mi madre, la cual pensaba que estaba muerta? 

    ―Aisha sé que tienes mucho que asimilar y mucho por responder. Te prometo que intentaré conseguir todo lo que pueda. Te lo enviaré lo antes posible, después de esto, desapareceré. 

    ―Gracias, Leo, por todo. Te deseo que vivas una vida tranquila y que encuentres tu camino. Sé que no volveré a saber de ti pero ha sido un placer trabajar contigo y tener a un amigo, un hermano como tú. Te digo lo mismo que me has dicho, vive tu vida dejando todo esto atrás. 

    ―Lo mismo digo, amiga. Adiós. 

    ―Adiós. 

    Y esas fueron las últimas palabras que crucé con Leo. Después tan solo recibí esa información y no volví a saber de él. 

    *** 

    Alexandra, la madre de Aisha, mantenía una relación con el que ella pensaba que era su padre pero trabajó con Frank muchas veces y había tensión sexual entre ellos. Se apreciaban pero no se amaban. Tuvieron un desliz y de ahí salió Aisha. Lo mantuvieron en secreto para protegerla pero nunca imaginaron que su hija tuviera tanto potencial para dedicarse a lo mismo que sus padres. 

    Frank cuidaba de ella sin decirle la verdad, pensó que era lo mejor tanto para ella como para su otra hija, Rebeca.  
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    Pasaron varios días y me seguía notando rara. Parecía que hubiera sufrido un lapsus de tiempo. No recordaba qué había hecho los días anteriores. Izan me comentó que había tenido un accidente de moto y que sufría una pequeña amnesia, algo común según él, aunque los médicos corroboraban su opinión, había algo que no me cuadraba en todo ese asunto. 

    Me encontraba bien y quería volver al trabajo. Izan se ofreció a llevarme. Estaba muy pendiente de mí, más de lo normal. Muchas veces notaba que intentaba saber si recobraba la memoria de esos días atrás. 

    Mi vuelta a la jornada laboral fue, no sabría cómo explicarlo, la palabra rara se quedaba corta. El primer día, después de traspasar la puerta del portal, una sensación de ansiedad me atravesó provocando que me diera un pequeño mareo. Sabía que no era causado porque todavía no estuviera recuperada porque sí lo estaba, sino por una sensación que me invadió, como si mi cerebro intentara activarse y responder muchos interrogantes que tenía. 

    Por algún motivo mi lugar de trabajo me hacía ponerme en alerta, provocaba que se despertara algo en mí, ¿qué tendría la Urbanización Los Nogales para provocarme ese estado? Llevaba años trabajando ahí pero, para mí, algo había cambiado en ese lugar. Llegué a plantearme que me había vuelto majareta. 

    Los días pasaban y yo seguía yendo a trabajar cada día, de vez en cuando quedaba con Izan, a quién notaba extraño desde mi pérdida de memoria. 

    De Frank seguía sin saber nada; a Ariel la vi en alguna ocasión y continuaba con la idea de casarse con Manu, el amigo de Izan, algo que, por supuesto, me seguía pareciendo una locura. 

    Un día como cada mañana, me dirigí a trabajar pero me notaba diferente. Al despertarme una imagen se apreció en mi cabeza, se trataba de un traje rojo y la silueta de una mujer. Al principio pensé que había sido un sueño sin embargo, algo me decía que esa imagen tenía que ver con mi accidente.  

    Intenté evadir esas imágenes de mi cabeza hasta que, limpiando delante de la puerta de uno de los pisos de la urbanización, ella vino a mi mente. Primero la imagen del traje rojo, intentaba aclararla en mi cabeza, saber de dónde provenía. Una mano agarraba algo, ¿un papel?, ¿una cartulina?, ¿una tarjeta? Sí, eso era, una tarjeta. La imagen de una tarjeta con un traje rojo apareció más nítida. Esa tarjeta la sujetaba alguien y era ella, la silueta de esa mujer pero ¿qué hacía ella ahí? Se suponía que estaba de viaje. Intentaba aclararme, ordenar los pocos recuerdos que habían acudido a mi cabeza. Entrecerré los ojos, apretándolos con fuerza, como si con eso pudiera centrarme más en algo que luchaba por recordar. 

    Visualicé una silla, alguien maniatada, la tarjeta con el traje rojo en la mano de esa mujer y una voz que me resultaba muy familiar. Se me derramó el agua con el fregasuelos y se me cayó la fregona cuando reconocí de quién era voz. 

    ¿Por qué ella? ¿Y qué significaba esa tarjeta? Y, sobre todo, ¿por qué él? 

    Mi cabeza me daba vueltas, estaba asustada, con la respiración acelerada. Conseguí reaccionar cuando noté que mis rodillas se mojaban; había caído de rodillas y el agua del cubo derramada seguía por el suelo. Limpié todo rápido intentando calmar mi respiración. 

    Después de recoger el agua que había tirado, guardé todos los productos de limpieza y el carro y telefoneé a Yanira a la oficina. Tras pedirle a la secretaria que me pasara con ella, lo primero que me preguntó fue por qué no llamaba a Izan. Lo hizo en un tono un poco molesta. 

    ―Yanira, ¿podríamos vernos? Hay algo que me gustaría comentarte de Izan y él no puede saberlo ―argumenté dejando a Yanira sin habla al otro lado del teléfono. 

    ―¡Si tienes problemas con él a mí me la suda! ―gritó indignada tras unos minutos de silencio. 

    ―¿Debería de preocuparme el tener problemas con Izan? A veces pienso que no lo conozco. Es como si… 

    ―¿Tuviera dos caras? ―Terminó mi frase. 

    Empezó a ser más amable, como si el que yo viera algo oscuro en Izan, le gustara. En ese instante no dudó en citarse conmigo. 

    Quedamos en una cafetería a las afueras de la ciudad. Yo me cogí un taxi, seguía sin vehículo y la verdad es que no tenía ganas de volver a conducir una moto. 

    Entré en la cafetería y me pedí una tila, todo lo que estaba procesando no era nada fácil. 

    Me senté en una mesa situada en una esquina apartada. Al lado estaban apiladas sillas y mesas del bar que pertenecían a la terraza exterior. No hacía buen día para estar fuera por eso imagino que las apilaban ahí. 

    Yanira no tardó en hacer acto de presencia. Se pidió una cerveza y se sentó enfrente de mí. Bebió un buen trago de su bebida y sin saludarme ni nada me soltó a bocajarro qué sabía sobre la otra cara de Izan. 

    ―¿Sabes algo de mi accidente? ―La voz me temblaba 

    ―Sé que tuviste un accidente y por eso estuviste de baja, ¿qué tiene que ver eso con Izan? 

    ―Soy una persona muy reservada. Nunca cuento nada de mi vida, me cuesta relacionarme y… 

    ―¿Puedes ir al grano? ―Yanira me interrumpió impaciente. 

    ―No sé cuál es el motivo ni te pido que me lo cuentes pero está claro que no te llevas muy bien con Izan, o más bien no lo tragas. 

    ―No es que no me lleve bien, yo lo quiero y me importa, aunque no lo parezca; realmente sí que es un hermano para mí; bueno, no sé si sabes que él realmente no es mi hermano sino mi primo. 

    ―Sí, él me lo contó ―le aclaré. 

    ―Bien, pues desde hace años, mi madre tenía una relación con él diferente. Todo empezó a cambiar desde que él vio algo. Nunca supe el qué, no me lo contó. Desde ese instante ambos cambiaron ―bajó la mirada, como recordando todo con dolor―. Yo pasé a estar en un segundo plano. Me trataban bien, me daban cariño y me cuidaban, pero había una conexión entre ellos. Sabía que hablaban a escondidas. Los años pasaron y continuaban igual. Supongo que me habitué a vivir así y llegué al punto de quitarle importancia, de pasar de ellos. 

    ―Ahora entiendo tus celos ―dije después de un rato de silencio. 

    ―Nunca lo quise reconocer pero sí, sentía celos y los siento. Mi madre iba de viaje y cuando Izan creció, comenzaba a ir con ella. Yo siempre me quedaba aquí. Yo preguntaba muchas veces por qué pero tras tantas excusas, me harté y lo dejé estar. Me convertí en una persona que pasaba de todo. Dejé mis estudios y comencé a trabajar en la oficina. Me esforcé mucho en mi trabajo, todo por complacer a mi madre y querer ser su favorita ―Los ojos de Yanira comenzaron a humedecerse. Agarré su mano, transmitiéndole mi apoyo―. Gracias, la verdad es que nunca le conté esto a nadie. Supongo que me gusta parecer esa mujer fuerte que aparento pero, en realidad, por dentro me muero de debilidad. Y ahora dime, ¿qué es lo que te pasa a ti con Izan? 

    Comencé a contarle sobre mi amnesia, cómo notaba que Izan insistía en ver si recordaba algo. También las imágenes que me vinieron a la cabeza cuando estaba delante de esa puerta. 

    ―Espera, ¿has dicho una tarjeta con un traje rojo? ―indagó Yanira estupefacta. 

    ―Sí, pero no solo eso. La voz que recuerdo es la de Izan y la silueta de la mujer que sujetaba esa tarjeta es… 

    ―Mi madre ―terminó mi frase de nuevo. 

    ―Sí, Elena. No comprendo nada y ahora que me cuentas que notabas que los dos escondían algo, todavía menos. ¿Tu madre no estaba de viaje? 

    ―Se suponía que sí, pero está claro que no es así ―La voz de Yanira sonaba enfadada y confusa. 

    ―Quizás sea todo producto de mi imaginación. Puede que me golpeara la cabeza más de lo pensado. 

    ―No es producto de tu imaginación. Ellos ocultan algo desde hace años. Hasta ahora lo dejé pasar, pero no puedo. Quiero saber qué pasa con mi familia. ¿Estás dispuesta a ayudarme? ―preguntó Yanira con esperanza. 

    Yo solo asentí. Tenía que asimilar todo lo que estaba ocurriendo. Mi novio y su otra cara, mi jefa, Elena, con esa tarjeta del traje rojo; yo y Yanira haciéndonos amigas para investigar qué ocultaban (algo que no imaginé que sucedería) y la imagen de esa mujer maniatada, un momento, esa mujer… ¡No podía ser!  

    *** 

    Izan y Manu espiaban a Keyla y a Yanira. Todo eso se les estaba escapando de las manos. Yanira no formaba parte de todo aquello y si se involucraba, podría correr peligro. Izan tenía que hacer algo para alejarla durante un tiempo. 

    Manu ya estaba ocupado con su relación con Ariel, que se dio cuenta de que lo que empezó siendo parte de un plan acabó siendo amor de verdad.  

    ―Debes escaparte con Ariel ―informó Izan a Manu. 

    ―Ella está bien. 

    ―Lo sé, sé que la proteges y la mantienes alejada de todo esto pero Yanira es un nuevo problema, otra persona a proteger. 

    ―Me parece que no solo es esa la razón ―indagó Manu. 

    ―Sé que te has enamorado de ella. Escaparos, vivir una vida juntos y cuando acabe todo esto, podréis volver o quedaros allá donde vayáis. Tú puedes permitirte eso, nadie sabe quién eres. 

    Manu le confesó lo de los micros y la razón, algo que Izan comprendió. Finalmente Manu se llevaría a Ariel lejos con alguna excusa. 

    Izan se puso en contacto con Elena y ella dijo que un amigo de confianza, el que ayudó con Keyla, se encargaría de esconderla. Eso implicaría un secuestro, no se les ocurría otra forma de mantenerla a salvo. 

    Quizás acabarían contándole la verdad sobre sus vidas, pero era algo que tendrían que decidir. 
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    Esos días estaban siendo un horror para mí. Seguía buscando a Andy desesperada sin ningún resultado, era como si se lo hubiera tragado la tierra. Markel investigaba por su lado pero tampoco obtenía resultados. Le notaba raro, callado, algo poco habitual en él. Mi cabeza estaba a punto de estallar y no me encontraba como para encargarme de lo que pudiera sucederle a Markel; puede sonar egoísta pero tenía que asimilar demasiadas cosas. 

    Llegué a plantearme comunicarme con Frank pero en cambio, le pedí a Markel que lo hiciera en mi lugar; él no hizo preguntas, algo que le agradecí.  

    No sabía cómo afrontar los últimos descubrimientos, que Frank era mi padre y que mi madre estaba viva y era de lo más misteriosa. Leí infinitas veces toda la información que Leo me había enviado. Al parecer adquirió el nombre de Alexandra Lecxi para encubrirse pero, ¿de qué? Y no solo era eso, también estaba el que ella tuviera algo que ver con mi captura, con que yo debía morir. ¿Cómo una madre puede querer algo así? Todo lo demás estaba en ruso, un idioma que no comprendía. Necesitaba un traductor y no podía ser el de Google, no porque tradujera a su manera sino porque podrían descubrir mi búsqueda, asociar ese texto y encontrar mi paradero. 

    Por suerte, todavía no habían descubierto el hotel donde vivía.  

    Necesitaba encontrar un traductor rápido y uno que no hablara sobre lo que fuera que ponía ese documento. Con Leo ya no podía contar, él había escogido el camino correcto, ese que yo veía cada vez más inalcanzable. 

    Recordé a Elena, la pareja de Frank. Seguro que habría algún modo de contactar con ella.  

    Rebusqué entre mis cosas y encontré una tarjeta, en ella había un traje rojo como el que Leo utilizaba. Eso me hizo ver que era de confianza, él solo entregaba esa tarjeta a sus agentes de confianza. Eso me hizo darme cuenta de que Leo sabía de su existencia, supongo que no podría decírmelo. Como dije en anteriores ocasiones, nuestra amistad no era normal, era así, con secretos incluidos porque no había más remedio. 

    Marqué un teléfono que aparecía en dicha tarjeta. No sabía que tendría qué decir, pero probé con mi código. 

    ―Quiero que me arreglen el traje ―argumenté cuando una chica descolgó mi llamada. 

    ―¿Código? 

    ―45666. 

    ―Aisha Wals, ¿en qué puedo ayudarte? ―Una voz varonil que reconocía había atendido mi llamada. 

    ―Esperaba otra voz al otro lado de la línea ―expliqué algo molesta. 

    ―Esperabas la voz de Elena Hernández pero ella se encuentra ocupada, yo puedo ayudarte, soy de su confianza, si no no estaría atendiéndote, ¿no crees? ―Su tono de voz era muy arrogante. 

    ―Identifícate ―ordené muy concisa. 

    ―Soy Don Nadie ―contestó mofándose. 

    Me estaba cabreando de verdad y se suponía que tenía que confiar en él. Lo que más me desconcertaba es que su voz me recordaba a alguien pero no sabía a quién, era como si lo conociera. Mi instinto, que rara vez me falló, me decía que debía confiar, además no podía perder tiempo, Andy seguía desaparecido y el documento sobre mi madre podía tener alguna respuesta sobre su paradero, pues al fin y al cabo, todo estaba relacionado con lecxi. 

    Intenté descubrir quién se ocultaba detrás de esa voz pero insistía en que no podía desvelarlo, por el bien de todos, según Don Nadie. 

    ―Muy bien, Don Nadie ―dije irónica―, necesito un traductor de ruso, uno que después de pasarme la traducción, desaparezca, nunca me haya conocido… 

    ―Y nunca haya visto lo que necesites traducir ―terminó mi narración provocándome más enfado e impotencia. 

    Había algo en ese chico que me resultaba cada vez más familiar, incluso me llegó a atraer su chulería pero esos pensamientos los aparté pronto, tenía cosas mucho más importantes de las que encargarme. 

    Don Nadie me dijo que alguien se pasaría por mi hotel en unas horas. Ese tiempo lo aproveché para salir a correr, despejar un poco mi mente y poder seguir investigando. 

    *** 

    Suerte que existen aparejos para cambiar un poco la voz pero Aisha era muy lista. Si descubría que Izan era el que estaba tras el teléfono, no sabía cómo se lo podía tomar. Ni Aisha ni Keyla sabían que Izan conocía a Frank y que trabajaba para él. A Aisha todavía no le había tocado toparse con él, ¿o sí? 
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    Llevaba días intentando contactar con Yanira y no había manera. Empezaba a tener miedo de que Izan le hiciera algo.  

    A Izan lo veía menos, intentaba disimular que no ocurría nada pero recordé que donde había estado encerrada era en ese piso de Los Nogales. 

    También saber que Elena y él habían sido los culpables de ese secuestro. 

    No entendía nada y no sabía qué hacer. 

    Tampoco localizaba a Ariel, se había ido de escapada con Manu, de eso ya hacía tiempo. 

    Quería desaparecer. Me acordé de Andy, qué pena no saber cómo localizarle, porque me iría con él. 

    Sentía que no podía confiar en nadie de mi alrededor y que algo grande estaba a punto de ocurrir. 
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    Después de un poco de deporte, una buena ducha y una hora de descanso, me sentí con las fuerzas recargadas para seguir con el trabajo. 

    Yurik, que así se llamaba el traductor ruso que la voz misteriosa, alias Don Nadie, me había conseguido, acababa de hacer acto de presencia. 

    Hablaba con un acento ruso muy marcado. Pocas palabras intercambiamos. Él se limitó a traducirme el texto en castellano. Según avanzaba su escritura, algo que hacía a la velocidad de la luz (ni siquiera yo era capaz de teclear tan rápido), vi cómo su semblante cambiaba. 

    ―¿Ocurre algo? ―pregunté. 

    Yurik no respondió, siguió tecleando mientras su semblante seguía transformándose cada vez a más asustado.  

    ―¿Se puede saber qué pasa? ―insistí preocupada. 

    ―Estoy a punto de terminar, después usted lee. Yo siempre desaparezco, no conozco cliente, no vi información ―Su castellano no era perfecto pero lo hablaba bastante bien. 

    ―Sí, eso ya lo suponía pero hay algo que has leído que te ha cambiado la cara. 

    Yurik me señaló un nombre que había traducido; Sergei Vólkov.  

    Yo le miré extrañada, no sabía nada sobre ese nombre, aunque sí me sonaba haberlo leído en algún sitio.  

    ―Es un mafioso con mucho poder en Rusia. Muchos temen ―vi terror en sus ojos. 

    ―¿Tú le temes?  

    Él asintió. 

    Le insistí y le supliqué que me hablara de él; necesitaba saber que pintaba un mafioso ruso en todo aquello. 

    ―Padre de Sergei, también de mismo nombre, ser uno que manejaba una localidad rusa. Él tenía mucho dinero y poder. Ser traficante. 

    ―¿De droga? ―indagué. 

    ―Sí, droga, armas, mujeres y niñas ―mis ojos se quedaron en blanco, detestaba cualquier tráfico pero el de mujeres y niñas era repugnante―. Sergei padre murió y Sergei hijo quedó con todo su Imperio ―explicó Yurik con su cara asustada todavía. 

    ―Y el Sergei que aparece en el documento, ¿cuál es? 

    ―Sergei hijo.  

    Se quedó callado unos minutos que se me hicieron eternos. Tenía que saber más.  

    ―Continúa contándome, por favor ―supliqué desesperada. No suelo reflejar mi desesperación pero necesitaba conocer todos los detalles. 

    ―Sergei hijo tiene contactos en países. Agentes secretos trabajan para él a cambio de dinero y no dañar a su familia. Él consigue a los mejores y si no son mejores, él matar.  

    ―¿Frank Torres trabajó para Sergei? ―Yurik asintió―. Por eso Frank protegió a Rebeca, ¿no es así? 

    ―Frank no querer trabajar para Sergei, él saber que no era bueno, todo eran problemas. Sergei no acepta un no. Frank hizo un trabajo. Después Sergei quiso matar a Frank y raptar a su hija pero descubrió algo ―siguió narrando Yurik. 

    ―¿Qué descubrió? ―pregunté temiendo la respuesta.  

    Cada vez empezaban a encajarme más las piezas. Rebeca se fue porque no le quedó más remedio. Frank sabía en todo momento dónde estaba pero la protegía por eso no podía decirnos sobre su paradero. Que Frank rechazara un trabajo para alguien como Sergei era como llevarle al suicidio. Finalmente hizo ese trabajo para salvar su vida y la de su hija, pero tal y como parecía que era Sergei, ¿por qué seguiría Frank con vida? Estaba claro que ese tipo de gente no era de los que sienten arrepentimiento por mancharse las manos de sangre, además seguro que tendría hombres que lo hicieran por él. 

    ―Sergei se enamoró. Esa mujer conocer a Frank. Por eso Frank seguir vivo pero Sergei no perdona. Él descubrió que Alexandra… 

    ―Espera ―pedí interrumpiéndole―. ¿Alexandra? ¿Alexandra Lexci?  

    ―Ese ser nombre falso ―Me señaló un nombre en el documento. 

    ―Alexandra Márquez ―susurré intentando absorber toda esa información. 

    Yurik me miró como preguntándome si quería que continuara contándome. 

    ―Por favor, continúa ―le pedí. 

    ―Alexandra tener una hija. Sergei no sabía y descubrió que Alexandra conocía a Frank por ser padre de su hija. Sergei le ofreció la libertad a Frank y su hija, la otra, Rebeca, a cambio de la muerte de la hija de Alexandra, la que bautizó Lecxi. Por eso aparecer también en documento. 

    Mi corazón iba a mil revoluciones. Empecé a respirar como un francotirador, como Andy me había enseñado para calmarme. Intentaba ordenar toda la información.  

    Pensar en Andy me estremeció. Tenía que encontrarlo, no me perdonaría que le ocurriera nada. 

    ―¿Y Alexandra permitiría que mataran a su hija? 

    ―Sí, porque ella estar enamorada de Sergei, hacer cualquier cosa por él. Sergei tiene chicas, prostitutas, pero siempre vuelve a Alexandra y ella es lo único que quiere. 

    ―¿Por qué Alexandra protegió a Frank? No tiene sentido si haría cualquier cosa por Sergei ―argumenté confusa y llena de ira. 

    ―Porque ella saber que Frank conducirla a su hija. 

    Vale, todo eso estaba claro, Frank tuvo la mala pata de cruzarse con un mafioso ruso que debía ser de lo peorcito; Alexandra le salvó para acercarla a su hija, o sea a mí; Sergei quiere que yo muera, ¿por qué? 

    ―Yurik, ¿por qué Sergei quiere que muera? 

    ―Para castigar a Alexandra por ocultarle que tenía una hija. Cree que si Alexandra descubre que su hija vivir, ella puede dejarlo. No solo porque la ama también porque, Alexandra, ser gran espía, la mejor y sería perder alguien que haría cualquier cosa por él y que trabaja tan bien. 

    ―¿Alexandra no sabe que su hija vive? ―Yurik negó con la cabeza y dijo que Sergei le dijo que Frank la mató y por eso él y Rebeca eran libres, algo que era mentira porque yo seguía viva―. Una última pregunta, ¿por qué sabes tanto sobre esta historia? ―No comprendía como un traductor de ruso podía saber tanto. Vale que podía conocer a Sergei teniendo tanto poder pero de ahí a conocer toda la historia de su vida, me dejó desconcertada. 

    ―Yo ser hermano de Sergei. Yo me fui, hui siendo un adolescente, no quería vivir así. Conocí a gente que hacía trabajos de tráfico de droga y acabé ayudando en la sede de traje rojo. Ellos localizarme a mí. Yo ser buen investigador pero no querer matar, no querer ser como Sergei ―escupió esas palabras con repulsa, estaba claro que odiaba a su hermano. 

    ―Una cosa más. 

    ―¿No era última pregunta? ―Yurik se había levantado para irse. 

    ―Esta lo será, lo prometo. ¿Sergei tiene alguna base, piso franco o algo donde operar aquí? 

    ―No sé. Sergei ser listo por eso no creo que salga de su Imperio en Rusia. 

    Tras su respuesta se fue. Ese hombre hacía un buen rato que estaba deseando irse de ahí. Estaba muy asustado, realmente temía a Sergei Vólkov, ese que al parecer era su hermano y mi padrastro. 

    Yurik no me contó mucho sobre él, resumió demasiado cómo escapó y consiguió trabajar en la sede de traje rojo, que pertenecía a Leo en México y al parecer también existía en España (algo que acababa de descubrir), pero se notaba que no quería hablar y después de toda la información otorgada, sabía que debía dejarle ir, pues al fin y al cabo, la vida de Yurik no me iba a ayudar en la investigación. 

    De nuevo me tocaba asimilar nueva información. Mi madre no sabía que yo estaba viva y lo peor creía que Frank me había matado. 

    Comencé a leer el documento que Yurik me había traducido. 

    Ahí estaba el nombre verdadero de mi madre, Alexandra Márquez, también el otro que utilizaba del cuál su apellido me lo habían otorgado a mí, la palabra lecxi que tantos quebraderos de cabeza me dio. 

    Básicamente lo que el documento decía era que lecxi, o sea yo, seguía viva. Que Frank o Rebeca tenían que acabar con mi vida para ellos ser libres.  

    ―¡Oh no! ―exclamé en voz alta para mí misma 

    No me podía creer lo que estaba viendo. No podía ser. 
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    Pasaban los días y seguía sin saber qué hacer y qué ocurría. Lo bueno era que Izan se había alejado de mí. No sabía por qué pero lo prefería. 

    Pensé en dejar mi trabajo, hacer un viaje para despejar mi mente y volver con las pilas recargadas y comenzar de nuevo pero una visita me dejó sin aliento. 

    Elena y Frank habían aparecido. 

    ―Tienes que venir con nosotros, tu vida corre peligro ―anunció Frank agarrándome para llevarme con él. 

    ―¡Suéltame! ―grité. 

    ―Keyla, sé que todo es confuso pero hay una explicación. Te contaré todo pero ahora debemos de irnos. 

    Yo me resistía a irme y Elena llamó a alguien. 

    ―Ponte al teléfono ―me ordenó Elena entregándomelo. 

    ―¿Quién es? ―pregunté desconfiada. 

    ―Keyla, soy Yanira. Sé que desaparecí pero fue porque tuvieron que protegerme. Por favor, confía en mi madre. Pronto lo entenderás como yo lo hice. 

    Desconfiada, temblorosa y sin saber muy bien por qué, me fui con ellos. 
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    No podía dejar de caminar en círculos intentando buscar una solución. Finalmente opté por meter cuatro cosas en una bolsa y salir rápidamente del hotel. 

    Me puse una gorra, ropa desgastada y pasé desapercibida para pillar un taxi. Paré cerca de la Urbanización Los Nogales y me dirigí al piso franco donde se había escondido Elena, la pareja de Frank. 

    No tenía llaves pero sabía cómo entrar. 

    En ese documento leí más sobre mí. Después de leer varias veces como se referían a mi persona como lecxi, descubrí el nombre de Aisha Wals y el hotel donde residía. Efectivamente habían dado con mi paradero y con mi nombre. 

    También vi el nombre de Walter, procedente de México. Ponía algo de Walter y sus hombres. Ahí descubrí que ellos fueron los que me secuestraron en México. 

    Durante todo ese tiempo, Sergei Vólkov estaba detrás de todo. Al parecer, cuando me secuestraron no sabían que yo era lecxi, lo hicieron porque les llevó a mí, al estar investigando se abrió una Caja de Pandora. Esa gente debía de pensar que yo sabría algo sobre lecxi hasta que, no hacía mucho, habían descubierto que yo lo era.  

    Estaba en peligro, no podía comunicarme con nadie, no me fiaba de que ninguna línea fuera segura. 

    Solo esperaba que Markel encontrara a Andy con vida. Habían pasado días y seguía sin saber nada.  

    En ese instante no podía hacer nada, no porque temiera que me mataran, sinceramente ya me daba igual, pues si con eso todos fueran libres, yo misma me pegaría un tiro, pero sabía que no iba a ser así.  

    Cada vez estaba más segura de que Sergei tenía algo que ver con el secuestro de Andy. Quizás también tuviera a Rebeca para incitar a que Frank me matara. 

    Pensaba que Rebeca se había escapado con Andy, que ella se lo había llevado sin embargo, empezaba a encajar todo y sospechaba que ella era otra víctima. 

    Escuché un ruido, alguien estaba entrando en la habitación. Me escondí agarrando mi pistola.  

    Unos pasos, no muy fuertes, se adentraban en la vivienda.  

    ―Aisha, imagino que te ocultas aquí. Sal, venimos a ayudarte. 

    Elena era la que había hablado pero ese venimos me resultó extraño. Salí de mi escondite y lo vi. Me quedé paralizada, no era consciente de que le estaba apuntando con mi arma. 

    ―Baja la pistola, por favor. No voy a hacerte daño, nunca quise hacértelo. Todo salió mal ―Su voz era de tristeza, una tristeza que me invadió provocándome caer de rodillas dejando mi pistola descansar sobre el suelo. 

    Elena agarró mi arma y la depositó encima de una mesa.  

    Él me tendió una mano para ayudarme a levantarme. Una vez en pie, me abrazó, un abrazo reconfortante como los que siempre me daba pero, esa vez, había algo diferente, ya no era su aprendiz, era su hija. Frank no me soltaba y lo que más increíble me parecía era que los dos derramamos lágrimas durante un buen rato. Nunca me había sentido tan débil, tan derrotada, con sentimientos tomando tanto poder sobre mí. No podía más, quería acabar con todo, acabar con esa vida y si tenía que ser con mi muerte, así sería. Moriría feliz sabiendo que, con ello, todos mis seres queridos quedarían libres. 
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    Todavía no estoy preparada para contar todo lo que he descubierto. Yo misma tengo que asimilar el giro de trescientos sesenta grados que va a ocurrir en mi vida. 
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    Frank me explicó que nunca quiso matarme. Él me quería, al igual que a Rebeca. Su misión más importante siempre había sido protegernos. 

    Yo lo miré incrédula o me fallaba la memoria o él intentó matarme, al igual que Rebeca. 

    ―Todo era un plan. Queríamos fingir tu muerte, que pensaran que te habíamos matado. Pero salió mal. ¿Recuerdas tus secuestradores de México? ―yo asentí―. Están aquí y descubrieron nuestro plan. Walter es el jefe de esa banda, un gran amigo de negocios de Sergei Vólkov. Sergei es… 

    ―Sé quién es ―informé a Frank. 

    Le conté todo lo que Yurik me había dicho y lo que leí en el documento. 

    ―¿Desde cuándo sabes que soy tu hija? ―indagué. 

    ―Desde siempre. Oficialmente, desde que descubrí que eras lecxi y por qué lo eras. 

    ―Háblame de mi madre ―le pedí. 

    Frank se sentó a mi lado puesto que, hasta ese momento, estaba enfrente de mí, de pie, sin atreverse a acercarse mucho. 

    ―Conocí a tu madre en un trabajo. Ella quería sacarme información. No voy a entrar en detalles, ya sabes cómo es este trabajo. No consiguió dicha información. Después comenzamos a hacer algún trabajo juntos y me dio una de las mejores noches de mi vida. No volví a saber de ella ―tomó aire y continuó―. Un día recibí una llamada de un médico de confianza, de esos que ya sabes que nos ayudan sin hacer preguntas a cambio de dinero ―asentí―. Ese médico me informó de que una mujer le pidió que cuidara de su hija. Acudí al hospital sin saber bien de qué se trataba todo eso. Cuando vi de quién se trataba, procedía a irme. Creí que era una trampa. No te podías fiar mucho de tu madre, era una mujer que siempre prefirió trabajar en solitario y a veces te traicionaba ―me miró fijamente. Por primera vez vi amor en los ojos de Frank―. Escuché un lloro procedente de una habitación. Seguí al médico y ahí estaba esa preciosa niña que no tenía culpa de nada. Tan pronto atravesé la puerta, esa niña cesó su lloro y movió sus manitas como intentando ocultarse. La miré a los ojos y supe que debía protegerla ―me agarró con fuerza las manos―. Supe que debía protegerte ―Frank sonrió. 

    ―¿Qué te causa gracia? ―lo observaba curiosa. 

    ―Que ya siendo tan pequeña intentaste ocultarte. Llevabas en la sangre ser una gran agente encubierto. 

    Los dos nos echamos a reír. Me siguió contando que desde niña veía series y películas sobre agentes y que siempre decía que yo sería así. Jugaba a que investigaba a malos, a que me infiltraba, daba patadas al aire, me tiraba rodando por los suelos… como en una película de acción. 

    ―¿Volviste a saber sobre mi madre? ―interrumpí a Frank con mi pregunta. 

    ―No, hasta que Sergei Vólkov se interpuso en mi camino. Pero eso ya lo sabes. Yo no quise hacer un trabajo para él. Si no fuera por tu madre estaría muerto y lo más seguro que Rebeca también. 

    Me quedé pensativa, intentaba analizar y ordenar todo minuciosamente.  

    ―¿Qué te preocupa? ―Quiso saber Frank. 

    ―No entiendo a mi madre. ¿Por qué me abandonó? ¿Se hizo pasar por muerta? ¿Por qué cuándo te vio te salvó y quiso saber de mí? 

    ―Sé que tienes muchas preguntas por responder. Muchas más de las que acabas de pronunciar pero yo no tengo respuesta a todas. Sé que te abandonó porque se iba a hacer un trabajo de mucho dinero a Rusia. Para ella su trabajo era su vida. Supongo que prefirió hacerse pasar por muerta para que no la buscaras. Ahí conoció a Sergei, se enamoró y él encantado porque tu madre es una de las mejores espías que he conocido. En Rusia se movía como el viento, casi invisible. Pero todo en este trabajo pasa factura. Por mucho que intentamos hacernos de hierro, no lo somos. Somos humanos y sentimos y ella, al verme, recordó que tenía una hija. Digamos que revivió su parte humana.  

    ―¿Crees que me estará buscando? ―pregunté temiendo si la respuesta quería que fuera positiva o negativa, no lo tenía nada claro. 

    ―No lo creo, lo sé. 

    Frank me dijo que ella estaba intentando encontrarme, pero que yo era demasiado buena escondiéndome. Yo no lo creía sino Sergei no me hubiera localizado. 

    Al parecer mi madre quería cambiar mi vida por la suya.  

    ―¡No! ¡Yo quiero morir! ―dije sin creérmelo mucho. 

    ―¡Aisha, no voy a permitir que tú mueras! ―gritó Frank desesperado. 

    ―¿Matarías a Alexandra a cambio de mi vida? ―tenía miedo por la respuesta. 

    ―Sí. Sergei os quiere a las dos muertas. Ahora las cosas han cambiado. Estoy llegando a un trato de que solo sea Alexandra y que tú desaparezcas, que te deje huir ―explicó Frank. 

    ―No voy a aceptar ese trato. Saldré ahí fuera y le ofreceré un trato a Sergei. 

    ―No, Aisha, escúchame ―Frank agarró mi brazo y Elena se interpuso en mi camino para prohibirme salir de ahí. 

    ―Alexandra quiere hacerlo. Lo único que Sergei puso a condición es que tú no puedes volver a comunicarte con ninguno de nosotros. Si no acabarás trabajando para él. 

    ―No pienso dejar que mi madre muera y que me alejen de vosotros ―el miedo hablaba por mí. 

    ―Salvarás a Andy y a Rebeca también. 

    Frank me contó que Walter, siguiendo órdenes de Sergei que, como dijo Yurik, no se movía de su imperio en Rusia, tenía a Andy y a Rebeca. 

    ―¿Me estás diciendo que tengo que decidir entre salvarte a ti, Andy y Rebeca…? 

    ―También a Elena y a Markel. Y a Leo porque consiguió rehacer su vida fuera de todo esto si no, otro más ―interrumpió Frank. 

    ―Básicamente, la muerte de mi madre, que yo desaparezca de vuestras vidas a cambio de que vosotros viváis pero, ¿me garantiza que jamás os molestará? 

    ―Sí, porque nosotros también desapareceremos. Yo me comunicaré con él cada cierto tiempo para que vea que todo sigue correcto. 

    Di vueltas en círculos intentando pensar con claridad.  

    ―Una cosa más ―las manos de Frank temblaban―, debes ser tú la que mates a tu madre, si no el trato no será válido. 

    No podía con toda esa situación. Necesitaba dejar de pensar por un instante. Me preparé un baño y dejé que el agua caliente quitara toda la tensión que mi cuerpo sentía. 

    Después, Elena había preparado algo de cenar. Yo no tenía hambre pero tenía que coger fuerzas. 

    Pasé un par de días con Frank como mi padre. Fue mágico la verdad. Disfruté como una niña mientras planeábamos como realizar nuestro trabajo para que todo saliera bien. 

    Frank y Elena pensaban que iba a seguir todo al pie de la letra pero, no era así; yo tenía un plan B preparado, donde nadie moría, nadie excepto yo. 
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    Estaba en mi hotel con Walter y sus hombres. Si mi plan salía bien, pronto acabaría esta pesadilla y mi vida con ella. 

    Walter se comunicaba por teléfono. Yo me encontraba sentada en la cama de la habitación del hotel donde había residido durante todo ese tiempo. Uno de los hombres de Walter me apuntaba con un arma y no me quitaba ojo, ni siquiera pestañeaba. 

    No se fiaban de mí y hacían lo correcto en no hacerlo ya que mi plan era otro. 

    La llamada de Walter cesó y me informó de que estaba a punto de llegar. 

    No pasaron muchos minutos cuando un hombre alto, corpulento, con pelo muy corto en tono rubio, ojos verdes y una tez de piel extremadamente clara, atravesó la puerta que daba acceso a mi habitación. 

    ―Aisha ―saludó ese hombre mientras se quitaba un abrigo negro. 

    ―Sergei ―le devolví el saludo. 

    Me había comunicado con él ofreciéndole un trato: yo me iría a Rusia y trabajaría para él a cambio de que se olvidara de que Frank, Rebeca, Andy y todos los demás, existían. 

    Al parecer tenía muy buena reputación, como la de mi madre, y eso hizo que le atrajera hasta España para llevarme con él a su Imperio en Rusia. 

    Todo parecía acontecer como debería, pero ocurrió algo con lo que no contaba. 

    Uno de los hombres de Sergei llegó acompañado de una mujer hermosa. No era muy alta, su cabello era largo y castaño del mismo color que sus ojos grandes. Me recordaba a alguien y era a mí misma. 

    ―¡Hija mía! ―Alexandra me veía por primera vez, a su hija. Con ojos llorosos intentó acercarse a mí algo que Sergei le impidió propinándole un golpe que la hizo caer al suelo. 

    ―¡No! ―grité procurando acercarme a ella para ayudarla. 

    Miles de sensaciones me recorrían en ese instante. Mi cuerpo se sentía invadido por emociones y sentimientos que no sabía si sería capaz de controlar. No sabía si estaba enfadada con mi madre o si la estaba perdonando con la mirada. Tampoco entendía qué hacía ella allí. Se suponía que yo me iba a Rusia con Sergei, pero que nunca conocería a mi madre a pesar de que estaríamos en el mismo terreno compartiendo casa. Era como un castigo para nosotras. 

    Al parecer el plan de Sergei era otro. Estaba claro que no se podía confiar en su palabra. Me regañé a mí misma por ello, por ser tan incoherente. 

    ―¿Qué hace ella aquí? ―indagué dirigiéndome a Sergei, el cual hablaba perfectamente castellano. 

    ―Nuestro trato ha sufrido un cambio ―una sonrisa llena de maldad y triunfal se dibujó en su rostro. 

    ―¡Maldito bastardo! ¡Un trato es un trato…! 

    ―Pero los tratos con Sergei siempre tienen cambios ―interrumpió mis palabras haciendo notar que él era el que tenía el control y el poder. 

    Fruncí el ceño y pregunté cuál era ese cambio. Le informé de que si su trato era modificado, el mío también. 

    ―Aisha ―Sergei se estaba riendo―, parece que no te das cuenta de quién da las órdenes aquí, o más bien de quién tiene el poder ―había utilizado las mismas palabras que yo pensé con anterioridad― ¿Sigues queriendo que tu gente de aquí queden impunes y vivan? 

    Yo solo asentí temiendo que sería lo que me iba a pedir a cambio además de lo ya acordado. 

    ―Lo que tienes que hacer es algo muy sencillo que tan solo te llevará unos segundos― hizo una pausa de escasos segundos y continuó hablando―. Verás, si alguien me miente o me traiciona, lo paga con su vida. Y según el nivel de traición, también con la vida de sus seres queridos. Por supuesto primero viendo cómo sufren sus seres queridos. 

    Me estaba temiendo lo peor. Yo no contaba con salir con vida pero sí con que mi gente viviera. Me sentía muy impotente, por primera vez, una situación como esa se me escapaba de las manos. 

    ―Normalmente mueren de forma lenta y divertida para mí pero, tratándose de mi Alexandra, haré una excepción ―informó Sergei con esa superioridad que le caracterizaba, algo que realmente temía. 

    ―¿Qué quieres decir? ―No quería escuchar la respuesta aunque, en el fondo, sabía perfectamente cuál era.  

    ―Tienes que pegarle un tiro en el corazón a tu madre. Walter te dará esa pistola ―señaló hacia ella―, mientras yo te apuntaré a ti a la cabeza y Walter a tu madre. Si no cumples, yo te mataré para que tu madre te vea morir. Después, Walter, matará a tu madre y el resto de mis hombres irán a por tu gente para acabar con la vida de todos. 

    Sergei había explicado su plan sin escrúpulos. Estaba claro que hablaba muy en serio. Con ese tipo de gente no se podía negociar. 

    Me encontraba en una encrucijada, tenía que decidir si salvar a los míos, los que para mí eran mi familia, con la que había crecido, o matar a mi madre. 

    También estaba el hecho de que no sabía si cumpliría con ello, si realmente mi gente no sufriría daño. No podía confiar en Sergei, ¿pero qué otra opción me quedaba? 

    La decisión más lógica estaba clara pero no era fácil de tomar. 

    Agarré la pistola con manos temblorosas y lágrimas en los ojos y acerqué el cañón al corazón de mi madre. 

    ―Lo siento ―susurré entre lágrimas sin ser casi capaz de mirarla a los ojos. 

    ―Tranquila hija, es lo que debes hacer. No te preocupes, todo saldrá bien. 

    Sergei interrumpió las palabras de mi madre comunicándome que tenía veinte segundos para terminar con su vida. 

    ―Veinte, diecinueve, dieciocho, diecisiete… ―siguió contando Sergei hasta llegar al cinco; justo en ese instante, se escucharon ruidos fuera. 

    Sergei intentaba comunicarse a través de un walkie-talkie con sus hombres, pero nadie respondía. 

    No sé cómo ni cuándo sucedió. Ocurrió todo tan rápido que no era capaz de centrarme con el giro que acababa de dar todo aquello. 

    Frank apuntaba a Sergei con un arma, Sergei apuntaba a Frank, Walker movía su pistola hacia mi madre y luego hacia mí, sin saber a cuál de las dos dirigir su cañón. 

    ―Frank Torres ―Sergei lo miraba como aplaudiendo su hazaña―. Impresionante. Lo que se decía de ti no era para nada mentira. 

    ―Walter, entrega tu pistola a Alexandra y deja que Aisha se vaya ―ordenó Frank. 

    ―A pesar de este suceso inesperado, yo sigo teniendo el poder ―Sergei escupió esas palabras con un tono prepotente. 

    ―Todos los hombres que te han acompañado están muertos. No tienes nada, Sergei, por lo tanto, el que tiene el poder aquí ahora, soy yo ―sentenció Frank con firmeza y seguridad. 

    Walter miraba hacia todos lados sin saber que hacer hasta que yo le señalé un punto rojo que se reflejaba en su pecho. 

    ―Tengo el mejor francotirador apuntándote ―informó Frank a Walter. 

    ―¿Andy? ―pregunté esperanzada, a lo que Frank afirmó con un movimiento de cabeza. 

    Iba a preguntar si todos estaban bien pero, en ese momento Alexandra, mi madre, le arrebató el arma a Walter y le disparó sin darle tiempo a reaccionar ni a él ni a mí. Después esa pistola se dirigió hacia mí. Alexandra me apuntaba con la mirada fija en mi persona. La observé y vi cómo de repente le cambiaba el semblante. ¿Dónde estaba esa madre entristecida? 

    De nuevo esa situación daba un giro inesperado que ni el propio Sergei comprendía. 

    *** 

    Sergei se dio cuenta de que había perdido a su Alexandra, lo veía en su mirada. Acababa de ver que ella había preparado sus propios planes. 
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    En esa habitación de hotel todo había transcurrido muy rápido. 

    Frank y Sergei discutían y se desafiaban por ver quién dispararía antes. 

    Andy apuntaba a Alexandra con ese puntero rojo mientras ella seguía dirigiendo el cañón de la pistola hacia Aisha. 

    En cuestión de segundos aquello se había convertido en una locura. 

    Rebeca había entrado en la habitación dispuesta a matar a Sergei y si hacía falta también a Alexandra. Continuaba dolida con Aisha por la muerte de Brayan aunque sabía que los verdaderos culpables eran ellos. 

    Frank y Sergei acabaron enzarzándose en una pelea, tras dejar las armas en el suelo, ya que decidieron solucionar quién de los dos vivía o moría así. 

    Aisha gritaba que pararan que llegarían a algún acuerdo a sabiendas que no sería así. Después intentó razonar con Rebeca, algo que no sirvió para nada. 

    Tras ese instante de desesperación, Rebeca se disponía a disparar a Alexandra pero Aisha la agarró y empezaron ellas a enzarzarse en una pelea también. 

    Se detuvieron cuando escucharon un disparo para luego escuchar otro en centésimas de segundo. 

    Frank y Sergei estaban en el suelo rodeados de un charco de sangre que empezaba a crecer cada vez más. 

    Al parecer, Sergei había disparado a Frank y, Andy, cuando por fin consiguió una visión limpia, había disparado a Sergei. 

    Aisha y Rebeca corrieron hacia Frank pero ya era demasiado tarde. 

    ―¡Es por tu culpa! ―gritó Rebeca a Aisha con desesperación. 

    Aisha intentaba tranquilizarla al mismo tiempo que procuraba hacerlo ella. 

    De nuevo otro giro inesperado que dejaba a Aisha desconcertada, tanto que no se dio cuenta de que Rebeca la estaba apuntando con una pistola. 

    Rebeca sentía tanta furia, tanta frustración que actuaba sin pensar y así, con el impulso que sentía en ese instante, apretó el gatillo de donde salió la bala que acabó con la vida de Aisha Walls. 

    *** 

    Keyla se despertó sobresaltada en un lugar que no conocía. 

    ―¡Te has despertado! ―exclamó una voz masculina que conocía a la perfección. 

    ―¡Andy! ―consiguió decir Keyla incrédula. 

    Keyla intentaba saber qué había pasado. Andy la ayudó a incorporarse y le dio un poco de agua. 

    ―Pero, ¿qué ha pasado? Rebeca me disparó ―comentó Keyla con incertidumbre. 

    ―No preciosa, Rebeca disparó a Aisha Walls, no a Keyla Robinson ―Keyla miraba a Andy con su cara llena de interrogantes. 

    ―Todo formaba parte de un plan. Todos corríamos peligro, sobre todo tú. Con eso nos dimos cuenta de que esa vida tenía que terminar o ella acabaría con nosotros ―Andy continuó narrando―. Tu vida como Aisha Walls, como agente secreto, con la famosa frase «traje rojo nivel 10», se acabó. Has tenido la suerte de poder mantener tus dos identidades, la creada (Aisha) y la verdadera (Keyla). 

    Andy le contó que acabar con la vida de Aisha era un plan desde el principio. Solo podía existir su verdadera identidad, la de Keyla Robinson. 

    Era una de las pocas personas que había conseguido mantener su verdadera identidad sin acabar perjudicada. Por eso mismo así debía de seguir pero ahora siendo ella misma, Keyla; Aisha había muerto. 

    Le confesó que Izan era otro agente, que su labor era proteger a Keyla y su identidad, ya que la gente de Sergei podría descubrirla. 

    También que Manu era otro agente que se llevó a Ariel por su protección, al igual que Elena e Izan escondieron a Yanira por el mismo motivo. 

    ―¿Dónde están todos? ―Quiso saber Keyla mientras asimilaba todo. 

    Andy le contó que cada uno se fue por su cuenta. Todos habían tomado caminos diferentes para alejarse de esa vida. 

    Le confirmó que Frank había fallecido, ese fue uno de los eslabones que salieron mal al igual que la huida de Alexandra. 

    Andy, Markel e Izan buscaron a Alexandra al ver que ya no se encontraba en aquella habitación de hotel. 

    Leo descubrió que ella tenía su propio plan. Tenía su propia gente trabajando para ella, gente de Sergei que Alexandra consiguió que confiaran y trabajaran de forma secreta para ella.  

    Al parecer, Alexandra se volvió a Rusia y ahora era ella la que gobernaba el Imperio de Sergei. 

    Ella pilló a Leo espiándola y llegaron al acuerdo de que si dejaban que ella se quedara con el Imperio y el poder que había conseguido en Rusia, jamás contactaría con ninguno de ellos. 

    Andy también le contó que Leo continuaba ayudando en la sombra. 

    ―¿Alexandra sabe que estoy viva? ―preguntó Keyla. 

    ―No, Alexandra no sabe de la existencia de Keyla. Frank nunca se fio de ella, por lo que piensa que estás muerta y es lo mejor ―explicó Andy. 

    Andy vio en la cara de Keyla que por su cabeza rondaba una pregunta. La conocía bien. 

    ―No sintió pena por tu muerte. Alexandra solo quería poder y ahora lo tiene ―aclaró esa pregunta que rondaba por su cabeza sin necesidad de que ella la formulara. 

    Luego siguió explicándole que solo estaba ahí para despedirse y aclararle todo lo sucedido. Además de informarle de que nunca volvería a saber nada de ellos. Nunca podrían volver a comunicarse entre ellos. 

    Keyla pensaba que ojalá todo aquello terminase de otra manera, que todos pudieran huir y hacer una vida nueva juntos donde nadie los encontrara, pero no en todos los finales son felices y comen perdices. 

    Andy se fue después de darle un beso, el último beso que sentirían sus labios. 

    Keyla era consciente de que se había enamorado de dos hombres, uno con la personalidad de Aisha y otro con la de Keyla. 

    Había querido a gente con ambas identidades y a otros con una de ellas. Era consciente de eso, de que ya no necesitaría sus lentillas azules que daban vida a Aisha, ni sus gafas para parecer la aburrida de Keyla, ni volver a utilizar las palabras mágicas «traje rojo nivel 10» y de otras muchas cosas. 

    Ahora le tocaba ser ella misma, la verdadera Keyla Robinson pero, ¿quién era en realidad? Tanto tiempo viviendo entre dos vidas, aparte de otras tantas de tiempo limitado para alguna misión, que tendría que empezar a conocerse a ella misma. 
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    Si habéis llegado hasta aquí significa que ya sabéis el secreto más grande que se oculta en toda esta historia: Keyla y Aisha somos la misma persona. Quizás alguno o alguna ya lo sospechaba. 

    Quiero aclarar algunas cosas de mi historia. Puede que se quede alguna duda sin resolver pero, ¿qué sería la vida sin misterios? Llevo toda la vida siendo dos personas, además, me divierte dejar interrogantes. ¡Qué le voy a hacer, soy así! 

    Imagino que querréis saber si las identidades de los demás personajes son la verdadera, pues bien, no os lo voy a decir, tomar vuestra propia conjetura.  

    Lo primero que quiero aclarar es que las madres de ambas tenían una historia parecida al igual que los padres, no iba a decir lo mismo sino todo se descubriría demasiado pronto. Por cierto, el tema del dinero como Keyla no era de ninguna herencia sino de todas las misiones que había realizado siendo Aisha. 

    A los personajes que aparecen con ambas les gustaba jugar fingiendo que yo era dos personas diferentes. Todavía recuerdo lo divertido que fue que la Keyla tímida conociera a Andy en el avión. También fue gracioso fingir lo del hotel. 

    Por cierto, Andy y Markel estaban siempre, o casi siempre, cerca por mi seguridad por ese motivo cada vez que se activada traje rojo nivel 10, aparecían tan rápido. Éramos muy buenos en nuestro trabajo pero no teníamos súperpoderes. Era muy importante que estuvieran cerca para que no se descubriera quién era en realidad Aisha. 

    Lo que más esfuerzo me costaba era ser la cuatro ojos que se suponía que necesitaba protección y tenía envidia de su amiga Rebeca. Que sepáis que Rebeca realmente estaba muy dolida conmigo. 

    Os preguntaréis qué pasa con Ariel y Manu, pues bien, Manu tenía que proteger a Ariel. Lo que no pensó es que se iban a gustar de verdad. No sé si finalmente hubo boda pero me los imagino en algún país paradisiaco viviendo la vida a tope. 

    Algo bastante importante que tengo que aclarar es el accidente como Keyla y mi supuesto secuestro y sí, digo supuesto porque era todo una mentirijilla que he contado. Tenía que despistaros y por eso narré esa situación. Igual he sido un poco mala manteniendo tanta incertidumbre hasta el final… ¡Qué va! Ha sido muy divertido, al menos para mí.  

    Otra cosa importante a destacar es cuando vuelvo al trabajo como Keyla después del supuesto secuestro. Mi personaje como Aisha comenzaba a sospechar de Izan al descubrir quién era Elena. El motivo de acercarme a Yanira siendo Keyla era para investigar. 

    Yanira no formaba parte de ese mundo pero Izan tenía potencial y Elena lo sabía. Vio a Elena en una situación comprometida en una misión. Él sospechaba que su madre ocultaba algo. Tenía ese instinto y Elena hizo que lo aprovechara. La misión de Izan siempre fue proteger la parte de mí que era Keyla.  

    Que sepáis que la historia de que Elena e Izan son tía y sobrino es cierta. No voy a mentir siempre, ¿no? 

    ¡Ah! Que se me olvidaba: cuando Frank y Elena van a por Keyla, no es así, sino que se juntan en el piso franco como Aisha, otro despiste más que os he contado para que no me descubrierais. 

    Bueno, ahora me voy a poner más seria. Como ya os dije la misión de Izan era protegerme como Keyla. Él la enamoró por eso, pero lo que no pensó es que acabaría siendo amor de verdad. 

    Con Andy me ocurrió lo mismo. Al principio solo era sexo, desfogarse del duro trabajo que conllevaba alguna misión pero, finalmente, los dos acabamos enamorados. 

    He de confesar que yo también sentí amor verdadero por Izan, sí, así es, estaba enamorada de dos hombres: una con la personalidad de Keyla y otra con la personalidad de Aisha. 

    Este tipo de vida no es nada fácil y acaba cansando y mucho. Me alegro de haber tomado la decisión de ser mi verdadero yo, Keyla Robinson, el problema es que, tras tantos años siendo dos personas y después de vivir situaciones tan límite, no estoy segura de saber quién soy realmente. 

    He tenido que alejarme de todos, de toda esa gente que para mí eran mi familia incluyendo a los dos hombres a los que amo y con los que jamás podré estar. 

    Sería muy bonito un final tipo «y fueron felices y comieron perdices» pero la realidad es otra. Sé que mi realidad es un poco triste pero espero encontrarme y conocerme tal y como soy, conocerme como Keyla Robinson llevando muy dentro de mí a Aisha Walls. 

    Quién sabe, quizás hasta me ponga un traje rojo por primera vez ya que, aunque parezca mentira, nunca me he puesto un traje rojo. ¿Irónico, verdad? 
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    Ana nació en enero de 1985. Es una gallega afincada en Navarra.  

    Escribió su primera historia con tal sólo doce años. 

    Le encantaba dejar volar a su imaginación llenando libretas con historias que crecían con ella. 

    Es una mujer autodidacta que sigue aprendiendo y formándose cada día, además de amante de la fotografía y de los animales. 

    Ha colaborado en diferentes antologías benéficas: 

    Mi princesa Rett; Pisadas que dejan huella; Libérate, rompe la cadena; Sueña… Lucha… Vive…  

    En marzo de 2017 publicó una historia corta, No existo. 

    En junio de 2020 publicó un libro de relatos y reflexiones, Escritos de mi cosecha. 

    En diciembre de 2020 publicó la primera parte de la Bilogía Alexis, Un cubata con sabor a café, en una nueva edición.  

    En marzo de 2021 publicó la nueva edición de la segunda parte de la Bilogía Alexis, Un cubata con sabor a descafeinado. 

    En junio de 2021 publica esta novela, Traje rojo. 

    Actualmente trabaja en nuevos proyectos. 
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    www.anaguelez.com 
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